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PREFACIO 

El presente tomo integra una serie de cinco, en los que se recogen 
elementos documentales ilustrativos, que puedan servir a quien em­
prenda la tarea de escribir la historia del Arte en el Uruguay, aspi­
rando abrir camino a nuevas investigaciones que arrojen más luz sobre 
imprecisas referencias, sobre juicios adversos y favorables, autores 
y obras 

-
Cuatro décadas, compartidas entre su arte, su función docente y 

los cargos públicos, dedicó ERNESTO LAROCHE en la búsqueda de 
estos elementos y con aquella finalidad. 

La vida no le permitió ver realizado su intento. 
En los veinte años siguientes a la muerte de Ernesto Laroche, 

quien estas líneas escribe, se abocó a la tarea de rectificar, rattlicar 
y ampliar datos e informaciones, a depurar juicios, y develar interro­
gantes, estructurando el material que aquí se reune: mucho se ha di­
fundido ya en diversas publicaciones del Museo y Archivo Ernesto La­
roche desde 1941 y también en su oportunidad, en diversos órganos de 
la prensa capitalina. 

Las referencias agrupadas en este libro no son perfectas ni com­
pletas. N o guardan otra analogía que la de recoger la labor de fi­
guras del pasado, unidas al proceso de la cultura del país; a falta 
de unidad de composición, ofrece la insph~ación que ha dictado a todas 
sus páginas; un sincero deseo de justicia, un profundo amor por el 
Arte y por la verdad. 

v 

W. E. La/roche 
Junio de 1961 
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PROLOGO 

Walther E. La1'oche, fiel al espí?'itu que animó la conducta ejem-
1)la'}4 de su padre, el ilustre paisajista don E1mesto La1'oche, ha con­
sag'}'ado también, a lo la'rgo de más de veinte años, 1nuchas de sus 
'}nejo'}'es energías intelectuales, a pone?' en su justo val01' a las figuras 
olvidadas de nuestro pasado y a esclarece'}' episodios y hechos que de 
a,lguna mane?'a influYe?'on en el desa1~'ollo o afirmación de las artes 
y de diversas fo?'?nas de cultura de nuestro país. 

Co?no un testi?nonio elocuente de tan 11Jobles afanes apa'recen, 
aho?'a, las páginas que integ?'an este lib1'o, muchas de las cuales fueron 
publicadas en dia1'ios y' '}'evistas de la capital, p'róvocando el legítimo 
'¿nte?'és de todos los aficionados a tan e,levadas disciplinas espi1'ituales, 
No pocos de esos juicio? o c?'ónicas, fueron ap?'ovechados por algunos 
estudiosos, que se olvidaron, a veces, de indica1' la fUelnte de donde 
habían 1:ecogido las info'rmaciones y detalles qu~ tanto trabajo ocasio­
na?'on al paciente investigado?', que aho?'a, urgido P01' a/lnigos y admi­
'}'adores, se 'resuelve a ag'rupa?' y 0?'dena1' en el p1'esente volumen. 

Conviene, PO?' ello, ag1'ega1' de inmediato, que este lib1'o encierra 
un especial y particula1'Ísimo mérito: el de imiciar, en forma orgánica 
y más amplia, la necesaria valorización de nuest?'o pasado artístico . 
.tlsimismo, el de hace?' justicia a todos aquellos a1~tistas extranjeros, 
qu.e en diversas épocas, con el apo?"te generoso de su experiencia, de 
su saber y de su vocación, contribuyeron unos, al nacimiento y otros 
al p?'ogreso de la 1Jlástica nacional. 

La labo?' de equitativo esclarecimiento que en ?name?'a tan fervo­
?'osa y precisa ha cumplido Walthe?' E. Laroche, solamente tiene dos 
(Lntecedentes dignos de mención. En la segunda década del.siglo, José 
111a1'ía Fe1'nández SaldfLña esc?'Íbió: IlPintores y esculto1'es del Uru­
guay" y ~n el año 19'38, Ernesto Laroche, dio a conocer "Algunos Pin­
tores y Esculto?'es" y poco tiempo después, HElememtos contributivos 
o la histo'1'ia del a?'te en el Uruguay~', continuando., hasta' el final de 
sus días, escribiendo en la "Revista Nacional", enjundiosos a'rtíc'l.tlos 
sob1"e la 1nate?'ia de su especialidad. , 

Con el título de "P1'eCU'l'S01'es", el autor, con ext1'ao?'dina'ria infor­
?nación, ag'tupa a aquellos artistas ext1'anje1'os, de origen francés, es­
pañol, italiano, inglés y alemá'n., que en su b1'eve paso PO?' estas tierras, 
anota'ron sus impresiones en el cuaderno de viaje1'o, recogiendo en 
he?'rnosas manchas de colo?' o de 1'igu1'oso dibujo, la belleza del paisaje, 
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el ca·}'ácte?' del hO?nb?'e que lo habitaba y las cost unb?'e que tenían 
estas poblaciones tan exóticas a la ?ni?'ada cu?'iosa del eU?'01:Jeo, En 
jonna especial, se 1'ecue?,da a aquellos a1,tistas venidos d l viejd ?nundo, 
que aquí se ?'adica?'on, influyendo eficaz?1tente, con el eje1nplo y con 
la docencia, al des1:Je?'ta?' ele nuest?'a 1Jint~(,?'a y ent?'e los cuales, C011tO 
un sí?nbolo, pod?'ía se?' levantado, el g?'an ?'et?'atista Gayeta? o Gallino, 

Pe1'o La1'oche, con justicie?'o ánúno, no se detiene solame? te a es­
tudia?' la vida o la ob?'a de los que constituye?'on el glo?'ioso ClI1 tece­
dente o fi?'?ne basa?1tento de n~wst1'a T>lástica. sino que ta?nbi;n evoca 
a, ot?'as fig'U?'as de ext?'anje?'os escla?'ecidos -ya de E~¿?'opa, ya de 
A'mé?'icUr-, que desde los albo?'es de nuest?'a inde1Jendencia hasta 'rnuy 
reciente élJOCa, t'J'abaja?'o?, incansablemente, PO?' el 1:J?'og?'eso de las 
a'rtes y ent?'e quienes hab?'ía q~te ?'eco?'da?' sientp?'e, conto se hace e1l 
las páginas de este lib?'o, a un a?'tista pleno de sabidu?'ía, de bondad 
'!J de Sil1t1Jatía; el 1Jinto?' Godoj1'edo H e?'nani Sontmavilla, maest?'o ele 
va?'ias gene?'aciones, y a cuya ense?tanza están unidos los p?'ime?'o 
pasos 1JO?' la senda del a?'te de ?nuchos a?'tistas nuest1'os, ent?'e ellos ese 
Jnago del coló?' que es Ped?'o Figa1'i, 

La?'oche es un eS1Jí?'itu se?'io; une a su, nobleza y bondad, la p?'eocu­
pación, constante, PO?' pone?' en el justo plano. a tanto ob?'e?'o olvidado, 
o no bien co?npr'endido de nuest1'a cultu'}'a artística, 

Con un estilo cla?'o, p?'eciso, el que c01'?'es1:Jonde al que está ense­
ñando, ha esc?'ito estas páginas que inspú'a la justicia y sostiene un 
p?'ofundo anto?' PO?' la belleza y PO?' los se1'es p?'ivilegiados que a ella 
se consag'}'an, 

Tor;1o está visto, analizado y evocado, con '}'igu'}~osa objetividad, 
ajustándose a la ve?'dad de los hechos, a los innegables mé1'itos que 
ad01'nan la pe?'sonalidad de los auto?'es y los valo?'es que enCie1'1'an las 
'ob?'as PO?' aquéllos c1'eadas, 

Este lib?'o, pues, constituye un t'rabajo ejempla1', que viene a llena?' 
'tUn vacío en nuest1'O rnedio, En muchos de estos a?'tículos cla'}'ifica­
d01'es, no sólo se advie?'te la 1n'esencia del. histo?'iado?', del investigado?' 
paciente y del c?'onista 1neticuloso, sino también, la p'fesencia del c,tí­
fico, que sabe de continuo, en pocas f1'ases de 'rigu?'osa síntesis, emiti?' 
un juicio definitivo sob?'e la labo?' de un a?'tista de quien, aguda11tente 
ha hecho antes el ?'et1'ato cabal y definitivo, 

"Los precursores, y otras fuentes documentales para nuestra ico­
nografía pictórica" apa?'ece en su h01'a 1J?'ecisa, cuando más necesi­
i,a1nos p?'ofundiza'J' en 'Jnuchas etapas de nuest1'o pasado, pa1'a de él, 
t01na?' aquellos ele'Jnentos esenciales, que ayuden o estimulen a los 
1 uevos a?'tistas en su ma1'cha hacia el pO?1veni?', 

Un g'tan lib?'o en su géne'J'o, cuya apa?'ición hay' que saluda'}' C01¿ 
])'J'ofunda aleg1'ía y solida'J'ia comp'J'ensión. 

Junio 1961, 
ERNESTO PINTO 
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Derrotero para una historia del arte en el Uruguay 

TOMO 11 

LOS PRECURSORES 

CO Alcance y contenido del término 

Jo a primera década del siglo XIX, señala profundas variantes en 
la vida colonial platense. Otra bandera enarbolan los barcos 
que surcan sus aguas. El rechazo del invasor inglés, configura 
el episodio de la Reconquista y el nacimiento del impulso revo­
lucionario que gestó, en Setiembre de 1808, la Primera Junta 
de Gobierno propio. Es la Patria que em.pieza; por hacerla 
grande lucharon sus hijos. 

Al amparo de los días felices que la Patria trajo para la ciudad, 
volvieron como en Jos mejores días de la sociedad colonial, las fies­
tas y las reuniones que tenían por marco, las primeras, los salones 
del fuerte y la humilde Casa de las Comedias y las segundas, la ter­
tulia familiar que, incorporada a las costumbres coloniales desde la 
época de Viana, pintan, a su modo, un clima de la cultura de entonces. 

Ellas fueron · el escenario de la sociabilidad de la ciudad nacien­
te (1). Allí se· hacía música, (2), se danzaba el rigodón y el minuet 
que, c;on el vals, fueron los bailes preferidos en los salones del viejo 
Montevideo dando la nota de la influencia francesa antes. de la Inde­
pendencia. La contradanza, incorporada a las costumbres del Plata 
desde el 1700, (8) Y el 'cielito, constituyeron por mucho tiempo los 
bailes obligados en las tertulias y veladas. 

Allí alternaron la serena hermosura de las damas del patriciado, 
con la hidalguía y los modales refinados de los caballeros, que la tra-

(1) Admirablemente descritas por Xavier Murm:ier, ameno narrador e incan· 
sabl~ viajero que visitó Montevideo en 1850, y por Belljam;1/ Poucel en 1864 en 
"Recuerdos (leZ Río de la Plata d1L1'ant,e la intervención anglo-francesa 1845 - 51" 
(Iconografía de Montevideo, Publicación del Concejo Departamental de l\'lontevideo, 
encomendada al Institu'to Histórico y Geográfico), Montevideo, 1955, 

(2) "La ?1t'l¿sica e1'a considerada como 1t.1l. don 1J1'eemine-nte y no se ahOlTctba. 
gasto alg1t1ZO pa?'a su aclqu.isición, tanto en i1lstrU17l,entos como en C01ltlJosici01les. La 
música es ?n1LV cultivada, Siempre hay m/a clama en todas lus casas (J/te l)llede eje­
cuta?' 1n1Ly bien todos los t01/0S ?'equeridos 1>ara el 1ninuet, el vals o la cOlltl'adallza." 
(Mem01'ias de Gillespie, marino británico que acompañó a Popbam durante las 
Invasiones Inglesas y que quedó prisionero: Paríl/ Robertsoll "Lettel's 011- SOIl,th 
A.meriea"; Ma?'10 César Gras, "}JI Pi1ltor Gnls y la Iconografía Ji i.<dúriea S1Id-Ante-
ricana, Blienos Aires, 1946), " 

(3) J01'gC VaneolLvel', "Viaje alrededor del M1Lllclo ri!JU - 9;;"; ricl111a Mackena, 
"Hist01'ia de Valparaiso'~ ; Pete?' ch11lidtmeyer. "1 iaje (1 trcW(IS ele los l11ldes (1821)", 
con ilustraciones de G, Selwr!, 
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dici6n doméstica prolongó en el tiempo. Allí empezaron a florecer la 
exteriorización de vocaciones artísticas de diverso matiz; literario, mu­
sical, pictórico. 

Esas manifestaciones estéticas fueron indudablemente animadas, 
orientadas y encauzadas, por la colaboración de cultores artístico ex­
t. ranjeros de pasaje fugaz por esta ciudad y por otros que, con espíri­
t u de permanencia, afincaron en ella desde la primera década del iglo 
XIX en adelante. En arte pictórico, cabe señalar que en un período de 
cincuenta y tres años, contado desde esa fecha, los cultores nacionales 
de tal dis.ciplina, limitada y breve como sus propias vidas, legaron pa­
ra el futuro, tan sólo, además de su desconocido nombre, ensayos y 
tanteo que no configuran obras de jerarquía que puedan ignificar 
algo para el comienzo de una orientación artística nacional. 

Por el contrario, los que forman el acervo pictórico de la pr ime­
r a mitad del siglo XIX son extranjeros. Hay uno de origen hispánico, 
con fecha exacta de llegada y radicación en el país, es JUAN MANUEL 
BESNES E IRIGOYEN, que cumplió una proficua labor en el lap o 
mencionado y el portugués de apellido MATA, a llá por 1830, citado 
por Isidoro de María en su libro " !JIJ ontevideo Antiguo" y que vendrían 
a er los primeros maestros de los jóvenes cultore de las bellas arte 
en el país. 

No era actitud corriente entonces salir a. inspirarse en los motivos 
que podía ofrecer la incipiente urbe · o la campiña circundante; (4

) lo 
común era el estudio dentro del aula donde el profesor enseñaba, ge­
neralmente su propio domicilio o el del discípulo. Estos jóvenes culto­
res, cuya trayectoria en el campo del arte se estudia en otra parte de 
este trabajo, tenían como modelos para el a~rendizaje primero, y la 
práctica de su vocación después, viejas estampas de temas bíb1icGS 
traídas al país por las diversas órdenes religiosas que llegaron a Amé-: 
rica, y las reproducciones de temas costumbristas recogidos por viaje­
ros a bordo de buques expedicionarios, y divulgados después en forma 
bastante amplia por el grabado. Fueron franceses, españoles, italianos, 
ingleses, alemanes, los que con su pluma, su lápiz o su pincel, refle­
jaron aspectos de la vida uruguaya. 

Producción de aficionados y muchas veces ni siquiera eso, y de 
dibujantes y acuarelistas de valía que fueron los menos, pero que los 
hubo también, en el correr del tiempo, analizada ésta, se convirtió en 
fuente documental para estudios iconográficos, y sus autores, en "PRE­
CURSORES" de las manifestaciones pictóricas en la ciudad de Monte­
video del sigJo XIX. Nos dejaron el relato gráfico de sus imp·resiones, 
con las que iluminamos aspectos de las costumbres locales; relatos to-

4) Cabe seña la r qu e tal actitud no er a desconocida; en la litografía coloreada 
de WIEGE~AND (Colección Assun<;ao ) sobre un dibujo original del mismo, que 
representa E l 1.1em,p lo 11/{Jl é,{J en 1857, en el emplazamiento que tuvo sobre el Cubo 
del Sur , Wiegeland colocó sobre la izquierda del obser vador y de espaldas, a un 
hombre sentado con una carpeta en las rodillas en actitud de copiar del natural la 
E'ccena que se desarrolla a su vis ta : el Templo, y sobre la calzada, una volanta I 

tirada por ~abal1os lleva.ndo pasa jeros ; a pie sobre aquélla, varias figuras de tran­
seún tes ; sobre la derecha, una perspecti va del ma r qu e r odea el edificio. 



cados a veces con alta jerarquía artística y siempre por la gracia, la 
ingenuidad, la fantasía y a veces por la travesura caricaturesca bien 
intencionada, pero siempre reales, de un pasado real y muy del suelo 
platense. Ellos contribuyeron a perpetuar las figuras de los tipos in­
dígena , de los gauchos, de los típicos medios de t.ransporte de aquellos 
lejanos días, las legendarias carretas; las escenas de los trabajos de 
la vida campesina -típicas domas y trabajos de corral- y de los in­
cipientes poblados -postas y pulperías-; aspectos de la ciudad. bahía 
~ su puerto y su Cerro, y escenas callejeras animadas por tipos po­
p ulares de agua teros, serenos, vendedores ambulantes, tipos de solda­
dos y escenas nlilitares de trascendencia, escenas de salón y de la ter­
t ulia familiar que tanto contriouyeron a la formación del carácter y 
la cultura de los habitantes de las nacientes poblaciones del Uruguay. 

La importancia que posee esta documentación no es de todos co­
nócida, y ha sido utilizada en forma accidental, como eler;nento ilustra­
tivo no siempre oportuno, de las más diversas notas y cr.ónicas de va­
riado contenido, no aj ustándose a la verdad histórica y cronológica, y 
confundiendo muchas veces los nombres de los verdaderos autores. Asi­
mismo en . libros de arte; han sido éstos tratados en forma superficial 
y se ha hecho raras veces apreciaciones de los valores técnicos que los 
ilustran. Por otra pal:te esa importancia es tanto mayor, si se observa 
que ella encierra el clima de los planos de la cultura, en los que se 
forjó la vida espiritual del país. 

- 3 





CAPITULO 1 

De los dibujos de Antoine Joseph Dom Pernetty, a las agua­
das de Fernando Branvila. Otros dibujantes de la Expedición 

de Alejandro Malaspina 

Para tomar un punto de partida sin perjuicio de que más inves­
tigaciones indiquen otro, se encuentl'a en 1770 la serie de grabados 
reproduciendo tipos de habitantes de la ciudad de Montevideo, acompa­

ESPAÑOL DE MONTEVIDEO (1764). Grabado 
sobre dibujo original de ANTOINE JOSEPH 
DOM PERNETTY. (Col. Assun~ao). Montevideo. 

ñados de descripciones explicati­
vas, apa.recidas primero, en un 
-opúsculo publicado ',en 1764 por 
A. J. DOM PERNETTY, Capeilán 
de la Expedición Francesa, a bor­
do de L' Aigle, del navegante Bou­
ganville, en 1763. e) Representan 
aquellos grabados, tipos y modo~ 
de vestir de los españoles en ei 
Montevideo de entonces. 

Son ilustrativos por tanto, de la 
vestimenta m~sculina y femenina 
de uso en la vida urbana y do­
méstica. En los personajes que 
visten la clásica capa española, se 
advierte en ella los detalles del pe­
ríodo de transición de la misma: 
hacia el pqncho criollo. Otros gra­
bados recogen aspectos de la 
BARIA DE MONTEVIDEO y 
UN PLANO de la incipiente CIU­

dad. 
Las figuras trazadas por 

Dom Pernetty, están admirablemente bien plantadas; hay ambiente, 

(5 ) Los grabados de la referencia figuran en un libro que con el titulo de 
"Hist o'Í,re d'ltn v oyage altx Isles ltIalolt:i1Ies , faiC ClI 1768 et 176.~ avec des obsel'vatiollS 
81/,1' le l)et1'o i t de Magellall et Sltr les patagolls, 1Ja1' Dom Penletty, Abbe ele Z'Abbaye 
ele Burg1¿el, etc., etc. J, publicado , en París en 1771. 

ANTOINE JOSEPH DOM PERNETTY era abad de la Abadía de Burgel, Miembro 
de la Academia Real de Ciencias y Bellas Artes de Prusia y Miembro Corres­
pondi~nte de la Academia de Florencia, Bibliotecario de S. M. el Rey de Prusia. 
Refugiado en A vignon Y privado del hábito por su acción herética, falleció en 

1801. 
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perspectiva, sombras y claroscuro , muy bien logrados, Los grabados 
que las reproducen demuestran, y esto es tamoién importante, el grado 
de adelanto a que ' ha bía llegado este "arte en Europa en 1770, (0), 

Un auténtico artista .aparece en el orden cronológico d~ e te De­
)"1'ote1'O' un español, natural de Valladolid, pero de ascendencia 

VISTA DE BUE­
NOS AIRES (1793-
1794). Grabado 
sobre aguada ori­
qinal de FER­
NANDO BRANVI· 
LA, tomado de la 

Col. Bauzá, 

"italiana, Se llamó FERNANDO BRANVILA; Miembro integrante de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid y 
pintor de Cámara de Fernando VII. Sus trabajos que realizó en 1794 

VISTA DE BUE· 
NOS AIRES (1793· 
1794), Grabado 
sobre aguada orl­
qinal de FER­
NANDO BRANVI­
LA, tomado de la 

Col. Bauzá. 

-aguadas y acuarelas-, reproducen aspectos de la ciudad amurallada, 
una Vista exte1'io1' de la Cated1'al de Montevideo, una hermosa "Vista 
de Montevideo" tomada desde la Aguada, algunas "Vistas de Buenos 
Aires" (la ciudad desde las afueras y desde el Río) (7) forman la 
serie de tomas documentales que realizó como dibujante a bordo de 

( 6 ) Dama eS1Ja,;ola <le Montevi eleo , E~paliol ele Montevideo, Caballe1'o Espaiíol 
de Mont evideo, ES}Jaliol de Montev ideo (Colección Assun~ao). (Véase ref~rencias: 
fecha de publicación, dimensiones, etc., en I collogru/ía <le Montevicleo'), citada, 
páginas 130 - 33. 

(7) . El autor del inobjetable grabado en cobre. con el tema " Vi.'lta de puenos 
Aire,y" que ilustra la edición francesa de "Viajes /)01' la América Meridional", por 
Félix de Azara, publicado en Parfs en l O!). indudablemente ha tenido de modelo 
uno de los dihujos de BRANVILA). 

li ,...., 



una de las Corbetas que integraron la expedición que recorrió el Mundo 
al mando del Capitán da Fragata Alejandro Malaspina, entre los años 
1789 y 1794. (7 bis) Aguadas y acuarelas vertidas en excelentes gra­
bados, permiten apreciar las brillantes dotes del dibujante español; 
a una mano firme, responde un ágil lápiz; respetuoso del detalle, 

VISTA DE BUENOS Al· 
RES. Grabado en cobre 
que ilustra la edición 
francesa de "VIAJES 
POR AMERICA MERI· 
DIONAL" por Félix . de 
Azara, publicada en Pa-
rís en lB09. Indudable· I 

mente su autor tuvo de 
modelo alquno de los 

dibujos de Branvila. 

cuando no fue intrascendente, con sus dibujos cons"truyó una fuente 
documental inestimable, sin que pesen sobre ellos, la i:p.ventiva que se 
8.precia en los elementos accesorios, impuestas sin duda por 10 fugaz 
de las escalas de la Expedición. (:;:) Esta observación es apreciable en 

(7 bis) Integraron la flota de la expedición las Corbetas " Atrevüla", ·'Des· 
cubierta" y las goletas • S1ttil" y . MexicCt1/a .... 

La expedición Malaspina. de carácter político y. científico, tuvo por finalidad 
llevar a conocimiento del Gobierno de España el mayor número de informaciones 
sobre las posesiones de ultramar en América, Asia y Africa. A su bordo venían. 
además de marinos, dibujantes, cartógrafos, naturalistas. Las corbetas "Atrevida." 
y "DeSCltbiel'ta'J arribaron por primera vez a Montevideo e'Il 1789. A bordo de la 
. DeSCltbiel'ta" viajaban, como dibujantes, FELIPE BAUZA Y JOSE DEL POZO; 
~ste, vinculado a la Academia de Pintura de Sevilla. BRANVILA llegó a Monte­
video en el segundo viaje de la. Expedición a estas costas en 1794. La Expedición 
volvió a España después de permanecer. cuatro meses en el puerto de Montevideo. 
Bauzá, que conservó celosamente el precioso material durante la invasión napoleó· 
nica a la Península, l1egó a Director del Depósito Hidrográfico de Madrid. Azares 
de la política lo obligaron a refugiarse en Londres, donde falleció en 1834. Fue 
Miembro de la Royal Society. Su archivo fue adquirido por un particular que lo 
vendió a su vez al Museo Br~tánico en 1848. No obstante, algunos documentos ico· 
nográficos y acuarelas sobre estas latitudes se conservan en el Depósito Hidro· 
gráfico de Madrid. En cuanto a MALASPINA levantó planos como el de La Bahia 
de Maldonado en 1189, del que existe una copia en el Museo Histórico Municipal 
de Montevideo Y originales de otros, en el Arcllivo de Indias y en el Museo l\lilitar 
V Naval de Madrid. 
. (.) Dlnrlo elel VlnJe EXI,lornelor ele In" COl'heh1H EHpnilolnH DeHcublertn y .\.trl"­
vlcln en 10H niloN 1'189 -1704, por el Teniente de ~n"lo Fruncls('o Xnvler ele "lanR. 
El General Manuel Oribe lo publicó en 1849, en la Imprenta del ('errito de la Victoria. 
Francisco Xavler de Vinna. nació en :\lontevideo, el :1 de diciembre de 17G4: era hijo 
del Gobernador de/Montevideo don .Tosé Jonqufn de Viana y de doña :\larfa Francl ~ca 
Alzálbar. Ingresó en la Real Armada Española como Oficial en la '"Ol"H('ublertn". 
Falleció en Montevideo el 5 ele mayo <le 1820. 

,. , 



"Vista de ll!fontevideo desde la Agu,ada", original en Madrid (Icono­
grafía de Montevideo pág. 136) que es una · bella lámina digna de un 
dominador del "1netie1''', donde la arboleda no está definida y no tiene 
el aspecto de la de estas latitudes. Lo que resulta particularmente inte­
resante en los trabajos de Branvila, son los amplios celajes que am­
bientan los temas reproducidos. 

Branvila documentó también escenas típicas criollas de entonces; 
t'Desgan·etando ganado": tarea realizada por los charqueadores en épo­
cas de abundancia de reses, a caballo, sin enlazar el vacu~o. 

Italiano y pintor era JUAN RAVENET, que con Branvila se había 
incorporado a la expedición Malaspina en el puerto mejicano de Aca­
pulco. De Ravenet, son algunas ilustraciones, figuras de mujeres sobre 
fondo de paisajes () que integran los elementos documentales reco­
gidos por los dibujantes de la Expedición . 

. ' 

(8) Fueron <lihujantes de la Expedición también, AÑON, PLANES, SURJA, 
CARDERO, PINEDA, naturalista que falleció en la Expedición, y que documen" 
taron el pasaje por Lima, Patagonia y Malvinas, Panamá y México, respectivamente. 

En el Museo Histórico Nacional de Montevideo se conserva "Vi.sta de Monte­
v ideo" , " Croquis de MOlltev ideo" , reproducciones al óleo realizadas p.or JULIO GARCIA 
CONDOY, Restaurador del Museo Naval de Madrid, sobre lápiz y aguatinta respec­
tivamente de Branvila. Asimismo, de Garcfa Condoy, se conserva un óleo - del 
aguatinta original- de RAVENET titulado uS e1L01"a!1 de "j!ontevideo". Completa 
la representación de Garcla Condoy en el citado Museo, una copia al óleo de autor 
desconocido que representa a Don José de BU!ltama1lte y G1Lerra y una "Vi.sta de 
la Colonia del Sacramento", sobre acuarela original de ~lguno d~ los dibujantes 
de la Expedición Malaspina, existente en el Museo Naval de Madrid. 

8,...; 



CAPITULO II 

Relatores gráficos de los ' episodios históricos de las Invasio­
nes Inglesas: Edward Orme, W. Heath, George Robinson,· 
Merigot.' T. Sutherland, W. Faden, E. F. Burney, P. Guichenel, 

J. Jeakes, Abraham Peter 

Ya en las puertas del siglo XIX, son ingleses los que doéumentan 
gráficamente con dibujos, plano:> acuarelados y acuarelas, difundidos 
luego por el grabado, la primitiva fisonomía de la ciudad de Monte­
video, generalmente desde -la costa, sobre la que emerge, del conjunto 
nel tema, a veces en proporciones desmesuradas, las torres de la Cate­
dral. Me refiero a los dibujantes y grabadores EDWARD ORME, W. 
HEATH, GEORGE ROBINSON, MERIGOT, T. SUTHERLAND, Vl. 
FADEN, E. F. BURNEY, P. GUICHENET, J. YEAKES, que ilus­
traron escenas de las Invasiones' Inglesas de 1807. Así, se documenta 
el uAsalto a Montevideo el 3 de feb?'e?'o de · 1807", grabado en colo­
res, original de Edward Orme, dibujo de George Ropinson (Museo 
Histórico Municipal de Montevideo y Colección Assun~o) ; la misma 
escena, grabado, en colores, por S.utherland, publicada en 1815 por 
J. Jenkis, dibujo de William Heath (Museo Histórico Nacional y Mu­
nicipal de Montevideo y Colección citada) ; una "Vista de la Ciudad 
y Puerto de Montevideo", grabado por Merigot y publicado por Gol­
naghi · & Cía., (o?'iginal 1/ va?'iante del 1nismo tenza en la Colección 
Octavio Assun~ao y en la del Museo Colonial de Luján, República 
Argentina) ; una tlVista del Pue'rto de Montevideo y Ci1.ldad de San 
Fe l1,p e" , grabado por Faden, dibuj o de George Robinson (Colec­
ción citada); una aVista de la Ciudad, Ciudadela y Puerto de MO'll­

tevideo", aguatinta de J. Yeakes, dibujo de Guichenet (Museo Histó­
rico Nacional y Municipal de Montevideo), publicado por D. Robertson 
en 1818 y u Asalto noctu?'no a Montevideo", original de ABRAHAM 
PETER (1807), de la colección del Museo Histórico Nacional de Mon­
tevideo. Bien conseguida, en sus efectos de luz, documenta esta acuarela, 
'las muraiIas de la ciudad, sobre las que se eleva el humo de los in-
cendios' a la derecha, sobre el mar sereno, los reflejos plateados de , . 
la luna, completan el tema. 

"La Colecci6n ·~n~ao· posee una acuarela de E. F. Burney, muy 
poco conocida. Original en su concepción y muy bien dibuja~as y pro-

I • 
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EL ASALTO A MONTEVIDEO. Grabado en colores de EDW ARD ORME. dibujo de GEORGE ROBINSON. (Col. Assunc;ao). 
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ASALTO DE LOS INGLESES ·EN LA BRECHA DE LA CIUDADELA, el 3 de febrero de 1807. Acuarela de E. F. BURNEY. (Col. Assun~ao). 



púrcionadas las figuras y de valores técnicos apreciables, representa 
la Entrada de los ingleses e1~ la Ciudadela de Montevideo, a t1'avés de 
la b1'echa abie1'ta el 3 de !ebr"er'o de 1807. (fI) Recoge el pintor Burney 
para el futuro, el momento en que el Teniente Coronel Vassall cae he­
rido de muerte: falleció cuatro días después en la Catedral de Monte­
video convertida en hospital de sangre, Este episodio fue comentado 
en un libro publicado en Bristol en 1810, con el título de "M e?11,o1'ias 
del Teniente C01'onel Vassall", donde se describen los hechos de armas 
de ese oficial, como asimismo los títulos y armas dados a sus des­
cendientes, honrando la memoria del héroe, Ed,vard Francis Burney, 
que así es el nombre completo del pintor inglés, nació en W orcester en 
1760 y murió en Londres en 1848. Cursó estudios en la Escuela de la 
Real Academia y en 1780 expuso retratos y dibujos destinados a la 
ilustración gráfica de la novela uEvelina". Burney obtuvo nombradía 
como ilustrador. Está representado en Museos de Londres y N ottinham. 

De los otros puede decirse: . Edward Orme pertenecía a una fa­
milia de artistas y en oportunidad expuso trabajos de su firma en la 
Real Academia de Londres; George Robinson, tenía el grado de Te­
niente de la Real Marina; W, Faden, era biógrafo de S, M. Y A. R, el 
Príncipe de Gales. 

l\iuy poco más se sabe de los Qtros nombres y de otros que han 
llegado a nuestro conocimiento por figurar, ya sea al pie de un grabado, 
o citado como dibujantes en las tripulaciones de los barcos expedi­
cionarios. 

(9) "Asalto de Montevideo", "Asalto ele Montevideo', "Bosq'u,ejo . del Pzte7'to 
de Montevideo", "Vista de la Oi1¿dad, 'Y p.uerto ele 111ontevideo", "llista ele la, Oiudad, 
Ciudadela y Cerro de Uontevideo", "Asalto de los in.gleses en la, b7'echa ele la Oiu­
dadela el :3 de febrero de 1801"; (véase referencias; dimensiones, autores, fechas 
de publicación, etc" en "Icon.or}7'afia de Móntevideo", págs, 141- 46). 

"Asalto a Montevideo" (1807), de Orme, fue reproducido aquí en Montevideo 
en 1885 en "E~ Indiscreto". 

"Ataque a Buenos Aires 2101' lo~ ingleses" (1807), aparecido en "Histo7'ia de 
la Marina Real, Espa1101a'' dibujado y grabado por el español Urrabieta Vierge, 
litografía de Martinez, Madrid (Museo Histórico Na.cional) indudablemente está 
tomado de alguno de los dibujos originales de los dibujantes ingleses. 
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CAPITULO III 

Un español de larga y meritoria actuación: Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen. William Holland y las primeras represen­

taciones del gaucho 

Como queda dicho en línea~ precedentes, el primer extranjero que 
se avecina en la ciudad con espíritu de permanencia, es JUAN MA­
NUEL BESNES E IRIGOYEN. Vinculado a la vida del país desde 
el año 1809, había de realizar a lo largo de un .período de 56 años, 
hasta su muerte, una proficua labor, prestando invalorables-sel\Ticios 
a la cultura nacional. 

Colaboró en obras de importante contenido social, a cuyo proceso 
educativo quedó desde entonces definitivamente ligado. Así, en 1818 
funcionó baj o su dirección una escuela particular de primera enseñanza. 
Fue ,miembro de la Hermanda'd de Caddad desde 1824; colaboró en la 
escuela gratuita de la Sociedad Lancasteriana en 1825 y al año siguiente 
desempeñó la direccióri de la Escuela de Huérfanos, creada por la H€r­
mandad del Hospital de Caridad. Posteriormente, la Dirección ~ de la 
Escuela de Niñas de la Sociedad de Beneficencia. Desde 1830 figuró 
al frente de la Escuela Normal del Estado. Fue miembro fundador del 
Instituto de Instrucción Pública , y en 1857, Vice-Presidente de la Co­
n~isión de Insh·ucci6n Pública. 

Ubicándolo en otras esferas y 'actividades, se le ve actuar al lado 
del, Virrey Elío como escribiente en 1809; de Oficial Litógrafo en la 
Comisión de -:Topografía - honrado por su "habilidad U buenos servi­
cios", con el título de "Litóg1'a!o del Estado" - en 1843; Presidente 
de la Comisión Topográfica, en junio de 1856. (10) Miembro del Con­
sejo de 'Nota})les en 1850 y después de 1851, soldado de la Com~añía 

(10)' . Entre otros planos Besnes e Irigoyen realizó los siguientes: "Plano de 
,M ontevideo'.1 (1829) de José María Reyes (Original en la Biblioteca Nacional). 
"Plamo de la .A1ztiuu.a y N1teva Ciuclad (le Montevideo" levantado por Carlos Z1¿ccll,.i 
(1839) (*) (Colección Assungao). "Plano ele la .Antigua y Nueva Oiudad de Moll.­
'tevideo" (1843) (Epoca de Andrés Lamas) (Nueva nomenclatura de las calles 
de la ciudad). Original de Juan Manuel Besnes e Irigoyen, Ministerio de Obras 
Públicas; Archivo Gráfico. En el Museo Histórico Municipal existe una copia hecha 
por el agrimensor Francisco J. Ros. (1) *) (Véase "Iconograjíct de Montevideo", 
páginas 106 - 9) . 

(e) CARLOS ZUCCHI. Arquitecto italiano. Presidi6 la Comisi6n de Topogrnfía. 
Maestro Mayor de Obrns POblicas (1836 - 1842). Formaba pnrle del grupo de profe­
sionales que trajo Rivadavia contratados en Eurol>a para. trabajos edilicios en Buenos 
Aires (1828 - 1835). En 1836 se radic6 en el Uruguay siendo designado en época de 
Oribe para ocupar los cargos mencionados precedentemente. como asimismo el ele 
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Urbana de Infantería de la Unión, teniendo, al licenciar e esa fuerza, 
el grado de Segundo Sub-Teniente. 

Compartió casi permanentemente con e a tarea, la de mae tro, 
profesor de dibujo, Inspector de Instrucción Pública y frecuente exa­
minador de las Escuelas Municipales. 

Si imnortante fue esta obra, no lo fue menos la que repre enta 
la coleccióIi de dibujos, litografías, acuarelas y apuntes divel' o debidos 
a su mano, sobre tipos y típicas escenas del viejo Montevideo, a cuyo 
lento ritmo de formación asistió, y de nuestra solitaria campaña con 
sus costumbres, la indumentaria de sus gauchos, el clásico chiripá, y 
sus tradicionales escenas de la doma, el arte de bolear el lazo ) las 
boleadoras. (11) 

J n g niero d la Poli {a. Rad i'ó e n Mo ntc "Idco p o r espa lo de se is años . 1 s d IJ e 
e l P la no d e r eformas con ub Icación d e edi f ic ios ptibllcos Qu e no tuvo t o t a l II ¡6n 
- s ólo se edificó la ca a d e E Has Gil- (Arcos d e la Pasiva ). Razon rde n 
poHUco le plantea r o n una situación incómoda c ua ndo o luc h a ba ntra R as, m a r­
c ha ndo e n u s o d e licencia a Rro de Janeiro e n 1842, no r egre a ndo m á a l pa í . 
V u elto a Ita lia, fa lleció e n San 1\1acario ( M il ito ) e l 1? d e c tu b r e d e 1 ÚG . Pérez 
"Iontero CnrloH, ' 'El Arq11ltec to CnrloH Zucchl cn lUontc"ldeo (18.18 - 1842) " . Anale li 
d e la F aculta d d e Arquitectura , ~Iontevide o, 193 , Y Revi ta d e l I n s tituto H is tórico 
y Geográ fi co del Uruguay, 1949. 

(U) FRANCISCO ROS (JOSE J A I ME ). Nació e n Montevideo ellO d ab ril d e 
1855. Agrime ns or, topógrafo ,his toria d or, di bu ja nte, fu e a utor d e m ti ltiples pla n oli 
y m a pas. Incurs io nando e n el campo d e la lite r a tura, hizo a lgu nas n o v e las de a m ­
bi ente crio llo. F a llec ió e l 23 de junio d e 193 1. Fern{mdez nlelniin JOHé lUnrln, DI('clo­
nnrlo U rUJnUlYO de DlogrnflnH. Montevideo, 194 0. 

. ( 11 ) Es de hacer notar, que las primeras reproducciones sobre temas gauchOS 
arrojando el lazo, son sobre el grabado de WILLIAM HOLLAND, ejecutado en 
Londres en 1808, teniendo de modelo un original de autor desconocido. La escena 
que reproduce cuyo título en inglés es "P'i01I S 01 So1tth A-merica trotVing a la.sso", 
re\>resenta un jinete galopando sobre un caballo mientras revolea un lazo sobre 
su cabeza ; a la derecha del observador, otro jinete a caballo ha terminado su parte 
en la tarea de enlazar; su lazo en tensión, va desde su caballo, a la cabeza de un 
vacuno ya enlazado ; evidentemente el primer gaucho lo que busca es enlazar las 
patas traseras del animal para yoltearlo; la escepa se repite así, aún en nuestros 
días; contemporáneas investigaciones del historiador B onifacio del Carril, com­
parando este dibujo con UDO similar que aparece en la Colección Bauzá, con el 
nombre de " Ga1l.Clw de Buenos Ai1'es enlazando 101 toro", dice, " .. , todo hace su .. 
poner qlte se t1'ata de t1·abajos contemporáneos de la E xpedición ilIalaspi,na, eje Ctlt­

tados en Montev ideo 11 probablemente por a.lguno de los dibujan t es que viajaba,1&. en 
las Oorbetas" , (El gaucho viste calzón de tripe azul y rojo), descripción de José 
de E spinosa, oficial de la Expedición, en " est1ldios sobre las costumbres 'Y des­
cripciones inlLerelltes a la A:mér ica del , Sur" , p,ublicado en Madrid en 1885, con 
una introducción de Pedro de N ov o 1/ 00180n, Académico Correspondiente de la 
Academia Real de la Historia. . I 

Es probable que siguiendo el camino señalado por del Carril se pueda eliminar 
el origen desconocido de ést.e y otros grabados eJécutados por WILLIAM HOLLAND, 
como " Paisana de la Prov in cia de B1lenos A1/res" , en 1812, de extraordinaria 
similitud con el ya descrito; representa a una mujer galopando sobre un caballo 
y revoleando sobre su cabeza un lazo; admirablemente bien sentada la ' figura, 
apoya sus pies desnudos en los estribos de " botónlJ

• En lineas generales, la escena 
es la misma, pero ~rotagonizada por una- mujer. 

"Gaucho ele Sud-América ti,.a1ldo el lazo", " Peones de Buenos Ayres" y "Se'iiora.'l 
de Buenos Ayres", atribuidos a '~ILLIAM HOLLAND, integran una serie de 
tres grabados de tamafio uniforme, de 435 por 325 miHmetros: " Ladies 01 B1f,enOS 
Ayre:1", representa a dos jóvenes figuras femeninas luciendo la indumentaria de 
la época, que marchando en direcciones opuestas, ~e cruzan en una esquina de 
una calle de la ciudad de Montevideo, San Carlos y San Benito (hoy Coló'n y Sa-
randi) . Indudablemente es ohra de un buen dibujante. ' 
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Es grato seguirlo a través de toda su obra en la que queda de 
manifiesto su espíritu observador; lo mismo en los trabajos caligrá­
ficos que son num'erosos, que en la breve' serie de retratos y caricaturas 
y en la colección de escenas de hechos de nuestra Historia, (12) o en la 
serie de apuntes que, con su característica prolijidad, fijó sobre algunos 
aspectos de las viviendas del interior del país y que pueden conside­
rarse como uno de los primeros estudios ~ráficos al respecto. Intere­
c:ante es la serie de acuarelas de. tema militar, aporte documental sobre 
las vestimentas militares de la época (13) Y también las que integran 
una buena colección de temas urbanos por las que asistimos a la visión 
panorámica de la capital . y sus escenas del puerto en aquella época. 

Toda esta num~J:osa obra, dispersa en Museos, Bibliotecas, Archi­
vos oficiales y colecciones particulares y mucha tal vez definitivamente 
perdida, refleja originalidad, responsabilidad y seriedad p'rofunda del 
autor, abonada por una gran escrupulosidad en cuanto a la veracidad 
de los temas se refiere; es la escrupulosidad de quien, asistiendo como 
testigo, - a veces co~o actor - pinta tipos y ambientes que le son 
contemporáneos. 

No tiene, desde luego, la precisión de los dibujos que con temas 
análogos y otros aspectos edilicios de la vieja ciudad o escenas mili­
tares, realizaron a su tiempo y oportunidad otros, desde las aguadas 
de Branvila, a loS' dibujos con escenas de la vida gaucha de. Juan León 
Palliere, como se verá en líneas posteriores. Pero es del caso resaltar, 
que ·a Besnes e Irigoyen, no se' le puede agrupar ni comparar; él llena 
~u misión trasladando al papel esas escenas que son el reflejo de sus 
recuerdos e impresiones, evocados 'durante largos días de intimidad 
y convivenGia con los hechos y ambientes reproducidos. No buscó efectos 
históricos y no desdeñó ese acervo apareqtemente trivial de las cosas 
y los hechos, es decir, la espiritualida<;l que de ellos deriva. 

Si considerados técnicamente les caben serias observaciones ya 
. que acusan deficiencias de perspectiva visibles, y desde el punto de 
vista estrictamente artístico no llegan a satisfacer plenamente, lo que 
innegable es, que esos dibuj9s representan, en su .conjunto. un es­
fuerzo de particular significación, una inteligente devoción por el 
estudio de los temas reproducidos, ejecutados con criterio y con amor. 
Sin aspirar' a -~erlo, quizás, esas escenas que refunden pasad~ y pre­
sentes, constituyen la: s.íntesis de épocas que · fueron y en ello radica 
su especial,', importall~ia. 

(12) Me refiero a las siluetas militares y escenas de campamento y episodios 
d5versos del Sitio Gra,!!de. 

(13) Durazno, Cánelones y Santa Lucia. "A 1 b1Imt", "Viaje a la Villa del 
Durazno", 1839, Y "Pront1tario", 1855. "Viaje a San José", 1856. En la primera 
fecha indicada yiajaba como secretario de la Comisión destinada IJOr la Asamblea 
e integrada por el Senador Aleja1?-dro Chucarro y los Diputados Sagra y Perlz y 
Benito Chaln, pa·ra tomarle juramento constitucional al Ge'neral Fructuoso Rivera, 
electo Tercer P¡·esidente. Constitucion;al'. el. 19' de marzo- de-' 1839',' .quien~ , por razones 
de índole politico .militar, permanecía en la Villa del Durazno. En 1855 formó: en 
la' comitiva presidencial del General Flores, en su viaje al interior del país. 
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"Consustanciado con nuest1'o 1nteblo y S 7. idiosincrasia 1'acial, no 
ci1'cunscl'ibió S1.(, P1'ocZucción a lo est1'echos l' n 't del a11t b 'ente a1'tís­
tico en que vivía. ' 

En efecto, figuró con su obra t .El Descendilniento d la C1''UZ'' 
(copia del óleo del mi mo tema y título hecho por Rubens), en la 
Exposición de Parí , de 1855 y que todos lo biógrafos de Besnes e 
Irigoyen, coinciden en que se trata de una obra de calidad; por ella, 
la Sociedad Universal de Artes e Industrias de Londres, lo di tinguió 
con una medalla de cobre. (14 ) Se debe también a u mano, el tema 
alegórico enviado al Papa Pío IX en 1847 por el que obtuvo una me­
dalla; otro enviado a España, a Isabel 11, 'valiéndole el título de Caba­
llero de la Orden de Isabel la Católica (1852) y el que remitió al Ayun­
tamiento de su ciudad natal (n) que lo distingUIÓ obsequiándole con 
un tintero de plata, Por sus méritos, don Pedro I, Emperador del Brasil, 
le recompensó con el título de Caballero de la Orden del Hábito ele 
Cristo (1852). Debe agregarse 'a esta en umeración de condecoraciones, 
menciones honoríficas y distinciones, la medalla conferida como fun­
dador de la Universidad e Instituto de la República y otra- por la So­
ciedad de Beneficencia de Montevideo, (l0) En 1853 al acogerse a lo 
beneficios de la jubilación, se le acordó pensión íntegra correspondiente 
al último puesto que desempeñó: Vocal-delineador. 

Por decreto d~ la Junta Económico Administrativa de 16 de junio 
de 1865 la Escuela de Niñas NQ 2, llevó su nombre. (17) 

Falleció en Montevideo a los 77 años de edad, el 20 de agosto de 

(14 Figuró también en dicha Exposi ión on dos trahajos aligl'áf ico , mo-
delos de letras, 

Se estima que creó más de 1. 200 variedades de dibujos con letras, 
Con anterioridad, en 1840 se habían exhibido en París' en la época en qu 

desempeñaba su misión diplomá tica ante el Gobierno francés, don José Ellauri , 
los retratos de los dos pri l1l e1'OS Presi de1ltes clc l Un Lgnay. Habían figurado hasta 

ntonces y desde mayo de 1836' en la Biblioteca Públi a. (Léase en Isidoro de 
:\!aría - obra citada - la curiosa incidencia a que dieron lugar esos dos cuadros 
en 1836 : ofrecidos a la Asamblea para su adqUisición, se pensó en recompensar a 
Besnes e Irigoyen con la donación de una casa paro; que viviera, pagándosele, hasta 
tanto aquella iniciativa tuviera sanción legislativa, el alquiler de la: que habitaba 
en aquellos momentos ) . Efectivamente, ]a Resolución del Ministerio de Gobierno 
del 9 de mayo de 1840 así lo establece. 

Sobre la concurrencia de Besnes e Irigoyen· a la Exposición de París de 1855, . 
véase E1Lgenio de Ochoa 'ParEs - LOll ~1'es - Madrid', Parls, 1861. ' 

( 15) Natural de San Sebastián, Obispado de' Pamplona, Guipúzcoa, 'España, 
donde na 16 el ] 2 de julio de 1788, había ll egado al país el 21 de mayo de 1809; 
contrajo matrimonio el 20 de febrero de 1818 en la Catedral de Montevideo con 
dofia Juana Josefa Samudio, natural de Buenos Aires, viuda de don Juan Esteban 
Durán. Fueron sus testigos, don Juan José Durán, Gobemador Intendente y Alcalde 
de Primer Voto y su sefi ora doña Marcelina Durán; no dejaron descendencia, 

(16) Por disl)osición testa mentaria todas ellas pasaron al Ayuntamiento de 
San Sebastián (Horac io Arr cdon do "Iconografía UJ'ugnaya. La ob1'a de J1wn Manuel 
l1csnes e l1'igoyell " , Re 'üi t a de la ociedad Am igos de la A1'qll cologia, tomo IJI, 
!\fontevideo, 1929 ). 

(17) 'Ji arel (L ( .]OS (: P cl ru) " JI cmor ia de 1 1l~ t rll (.' 'ióll PrimuTia 18ilj -7 i", MOll­
h.'vIdeo, 1 77. 
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CARREROS PREPARANDO SU COMIDA DESPUES DE LA JORNADA. - Acuarela de JUAN MANUEL BESNES 
E IRIGOYEN (839). Album "VlaJe al Duralno". (Biblioteca Nacional). Montevideo. 



1~65 en la casa NQ 174 de la calle Reconquista entre las de Maciel 
y Guaraní, demolida para el ensanche de la Rambla Sur. (18) . 

El doctor Fermín Ferreira y Artigas, de honroso historial cívico 
y el viejo actQr dramático compatriota! Fernando Quijano, tejieron el 
comentario de la personalidad del maestro que desaparecía, pero que 
u sus consejos queda.1·ían gua?'clado,<) en el corazón del pueblo conto con-
olaclo?'a he?'encia". 

S urge de la vida y obra de Besnes e Irigoyen, méritos suficientes 
como para justificar el homenaje que el Poder Ejecutivo resolvió rea­
lizar a su memoria. (Decreto de ti de febrero de 1946). (H) Se ofre­
cerá al juicio público en su conjunto, la producción de este magnífico 
ilustrador gráfico de nuestras costumbres, y se dará oportunidad de 
apreciarlas en todo lo que representa como caudal documental, a la 
vez que permitirá rendirle el elogio que el público de la época en que 
floreció no estaba en condiciones (le ofrecerle, por su incipiente ed~­
cación artística. De María, .i usticieramente reconoce que '11'eclamaba 
1,l n teat"l'Q ?nás an1,plio que el n'llest7'Q de entonces, t1'abajó solo, confiado 
en su juicio 1Je1'sonal, en su gusto y en su dignidad y since"l"idad de 
a1 'tista~'. ( 20 ) 

Todo ello, representa afanes extraordinarios y como buen labriego 
que sobrelleva silenciosamente la aridez de su vid.a, supo sacar de la 
uya, savia prQvechosa para su espíritu. 

La copiosa producción de Besnes e Irigoyen y la posibilidad de 
-conocerla, determina pues, la primera fuente de información gráfica, 
seria y completa al alcance inmediato de los que sentían vocación por 
el estudio del dibujo y la pintura .en nuestro medio, 

Juan Manuel Besnes e Irigqyen está representado en nuestro país, 
en algunas colecciones particulares, en archivos de la Biblioteca Na­
cional ' y otras dependencias oficiales, y en la Colección del Museo His­
tórico Nacional. En este Instituto, debidos a su lápiz, pluma o pincel, 
se cuentan: Ret1'ato de: Francisco Albin, Juan Balbín de González 
TT allejo y del B1'Ígadie1' Francisco 01'dtdia; José Manuel pé'rez Caste­
llano, Juan José DU1'án, José Díaz Cancino; tres "Vistas del CO'n1,bate 
Naval del2J.,. de' mayo de 18J.,.1" (entre las escuadras argentina y orien- ' 
tal; vistas tomadas a 'diversas horas: del combate, desde la azotea del 
Hospital de Caridad) ; HSalida del Be'l'gantín «Montevideo» del Puerto" 
(1840); HNaufragio del Vapor «Gorgon»'" (1844); "La ma1tana del 

" 8 de noviemb1'e de 184J.,.", "Ba1'1'acas y Muelles Lafone", "Vista del 

(18) Dejó un discipulo, PABLO NJN Y GONZALEZ, considerado en su tiempo 
eomo el legítimo continuador de la obra de su maestro. "Notas del Archivo Erlle:~t() 

Laroche'l . 
(19) Se dis'IlOne la realización de una exposición de sus obras, ' la redacción 

de una noticia histórica sobre Besnes, un juicio critico sobre su obra y la confección 
de un catálogo con la reproducción de los trabajos que figuren en la exposición. 
(A la fecha no se ha dado cumplimiento aÚ1l al mencionado decreto). 

(20) De Mm'ia (Isidoro). "J{o'1ll1H'('s ilw~t1'es del Urllguay". (*) 

(.1 'Véase ' m{ls detnll es e n "Juun ¡Unnne. lJ"NneH e Irl~uyen". (\{' l autor, ('1\ 

4iPuhllcncloneH ,del :'hlHen ,. .\ rt'hh'u EruNctu I.nrn,'h", ~lonh"'lcleo, lO'¡U, 
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Muelle l'iejo y Bóvedas", "Bate-rías Rondeau y C 1Tito"; estos tres 
últimos, del año 1848, y como todos los citados, on acuarelas. Entre 
otros óleos de Besnes, se encu~ntran: un Escudo Nacional, sobre papel, 
pegado en tabla, un 'retrato de José Ped1'O' González Vallejo, un P1'oyecto 
de !Escudo C01nercial y 111 a1'íti1no, y un cuadro representando la llegada 
del Gene1'al Rive1'a a Montevideo en 1846. Se conservan también, varios 
dibujos caligráficos de su firma y alguno, con la firma de su sobrino 
RAMON IRIGOYEN que no llegó a sobresalir en el arte de su maestro, 
una versión litográfica de El Gene1';al Rive1'a en Ca1npa1ía, cuatro apun­
tes del Be1'gantín Goleta Montevideo en acción naval., una escena de.l 
C011'tbate del 8 de agosto de 1841 (guerra contra Rosas). Completa la 
serie de acuarelas, dos t01nas de la ciudad de Montevideo" una vista de 
la Ciudad y una vista del },{e1'cado, tomadas, ambas, desde el mirad.or 
de la Casa de Juan María Pérez, una vista de la Bate1'ía del Comodo')·r. 
(1848) y otras vistas de lltluelles del Pue1'to. 
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"PASO DEL IBICUY. O ENTRADA A LOS PUEBLOS DE MISIONES". 
21 de abril de 1828. - Oleo-lienzo ~de JUAN MANUEL BESNES E 

IRIGOYEN. (Museo Histórico Nacional). 
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CAPITULO IV 

Juan Bautista' Debret. Su obra pictórica y docente en Amé­
rica. La Misión Lebreton. Fundación de la Academia de 

Bellas Artes de Río de Janeiro 

Pintor de historia, grabador y dibujante de reales condiciones fue 
JUAN BAUTISTA DEBRET, francés, que cito a continuación por su ' 
labor pictórica y docente en América. Debret también enriqueció la ico­
l J ografía gráfica del pasado, con una serie de dibuj os representando a 
.iefes indios Cha?TÚaS y otros de estos mismos indígenas mostrando la 
huella ejercida en ellos por la civilización, al presentarlos luciendq el 
clásico poncho de balIeta colorada y otros de indios gua?'aníes, tocados 
también por detalles de las corrientes civilizadoras. ' 

En obras de mayor aliento, realizó algunas acuarelas, repre­
sentando una escena del HE?nba?'co de t?'opas .en P . .1'aia Grande pa1'a 
la eX1Jedición lJO?·tuguesa a Montevideo, en 1816". Sobre este cuadro 
original, los hermanos Thierry, realizaron una buena litografía, im­
presas por Didot, y publicada en París en 1839, integrando los ele­
mentos de ilustración del libro "Viaje lJinto1'esco e histó?'ico al B?'asil", 
a los q~e Debret acompañó con anotaciones explicativas de los temas 
representados. (21). 

' El otro cuadro, es una Revista Milita?' en lJ1'esencia de la C(;)1'te", 
' ejecutado en 1826 -litografiado en 1838 - Y reproducido también 
en el libro citado. 

Con ligeras var.iantes ambos temas guardan bastante similitud, 
",obre un mismo fondo de paisaje; diferente, es el ángulo desde el ct;laI 
se enfoca la escena, y distinta también, la indumentaria de los mili-
tares que desfilan. . 

Es probable qu~ donde se aprecie mejor las condiciones de dibu­
jante y de colorista de Debret, sea la "Revista lvlilitar en los al1'ede­
d01'es r¡le Río". Sobre un fondo de paisaje ~n el que se reproducen los 
clásicos cerros que encierran la Bahía de Río de J aneiro, y sobre el 
llano, se distingue, y es el motivo central del cuadro, a la familia Im­
perial, a caballo; sobre la derecha del observador, otros miembros de 
la familia Imperial, asisten a la Revista desde un carruaje, El dibujo 

(21) Ejemplares de litografías de los telpas "Jefes cha1'1lías salvajes", "Jefes 
~7/U1T1Ías c-ivilizados", "l1tdigellas g'll,arallíes", "Salvajes glla1'mlÍes civilizados", "M1l­
jel'es gzw.1·an'ies vendo a· la .Misa. del (lomingo", ~ea~izados por Ch, ~Iotte, e impresas 
por Firmin Didot, París, 1839, col. Museo H, NaCIonal. 
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e correcto y parece que el autor bu có cierto efecto de luz y-de" pers­
pectiva alternando la colocación de caballos de di tinto color de pelo, 
Como todos los dibujante de la época e prolijo en el detalle. ~ay 
naturalidad en la posiciones) actitude de lo personajes; hay vigor 
en 10 contrastes y sobre ale en los e tudios de perspectiva' la aérea, 
e tá perfectamente lograda en el ampli cielo que enmarca la escena. , 

Juan Bautista Debret nació en 1768 y falleció 11 1848. Fue dis-

REVISTA MILI· , 
TAR EN LOS AL· 
REDEDORES DE 
RIO. (En el centro 
el grupo de la 
familia Imporial). 
Oleo sobre papel 
de JUAN BAUTIS· 
TA DEBRET. (Col. 
particular Jacques 
Kuqel). París. 

cípulo de Louis David. Entre los año de 1798 J 1804 concurrió a los 
salones de arte de París, viajó a Italia ) a su regreso obtuvo un Primer 
Premio en la Academia de París. 

Si la obra de Debret fue importante en tierras de Europa, lo fue 
también y mucho en América. En 1816 fundó la Academia de Bellas 
Artes del Brasil, llamada a desempeñar importantísimo papel en el 
campo de la cultura . Debret llegó a Río de J aneiro en 1816. integrando 
a Misión A1'tística Leb1'eton, que partió del Havre el 22 de enero 

ce 1816, como pintor de historia. Desembarcó ~l 26 de marzo de 1816 
del brick americano "Calpe", que h~bía sido fletado expresamente por 
el Gobierno de Portugal para trasladar la Misión. Acompañaron a 
Debret, el pintor Nicolás Antonio Taunay, el escultor Augusto Taunay, 
el , arquitecto Augusto Enrique Grandjean de Montigny y el grabador 
Pradier. 

Alejada al otro lado del mar, la corte de Por tugal, dice Debret (" Voyage Pit· 
10resqll e e lli . ., to l'iqll e (l/l Brésil ' ) gozó después de 1808 en Río de Janeiro, de la 
t ranquilidad más absoluta, resolviendo en 1815 establecerse definitivamente" haciendo 
de esas tierras el asiento del nuevo Reino de Portugal , Brasil y Algarves. El reino 
sintió la necesidad de recurrir a la industria europea y estimular su desenvol· 
vimiento. No dejó de lado las Artes. En Francia el Marqués de Marialba, Embajador 
de Portugal en París, buscó a un grupo de artistas, con el cQmetido de fundar en 
Río de Janeiro u'na Academia de Bellas Artes. 

Las circunstancias fueron favorables al Bras il; nunca el Marqués pudo haber . 
encontrado un grupo tan selecto de arti tas con aquella finalidad. Joaquín Lebreton. 
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-cretario })ermanente de Belln Artes, que habfa sido relevado de su cargo por 
haber protestado por la devolución a los Aliados de las obras de arte conquistadas 
on las victorjas de la R evolu ción y del Imperio, procedió si'a tardanza a buscar 

un grupo de artistas qu e se ' sintieron vivamente tentados ante aquella loable idea. 
stos artistas integraron lo que en la Historia del Arte en el Brasil se conoce con 

1 nombre, de MISTON LEBRETON. (.) 

N I OLAS ANTONIO TAUNAY (1755-1830 ) . Cuando formó parte de la Misión 
a ra célebre. Miembro del Instituto de Francia había sido designado para dirigir 

d Es uela de Roma. Permaneció en Río hasta 1821, concurriendo después con obras 
uyas a los salones d París de 1822, 24 Y 27. llno de sus hijos, Emilio, llegó a 
irector de la Escll.elcl, (le Bellas Artes de Río, en 1834. 

JUAN BAUTISTA DEBRET (1768 -1848). Fue el fundador de la Academia de 
Uas Artes. La muerte del Ministro Conde da Barca. gran amigo de Francia, trajo 

difi ultades a la Acad mia; Lebretoll falleció en 1819 como se ha visto y Taunay, 

EMBARCO DE 
TROPÁS EN 
PRAIA 
GRANDE 
PARA LA 
EXPEDICION 
PORTUGUESA 
A 
MONTEVIDEO. 
EN 1816. -

~ 

1

" AcuCJTela de 
JUAN 

! BAUTISTA 
DEBRET. -
Río de Janeiro 
1821. 

regresó a Francia en 18~ 1; Debret luchó solo; teniendo entonces la idea de fijar 
con sus pinceles, sus lápices y su pluma, la vida del Brasil de los comienzos del 
siglo XIX. De 1821 a 1831 trabajó en su libro "T'oyuge Pitto)'esfJlle el llistorique au 
B 'résil". (t) t» Gracias a él se puede revivir la vida del Brasil y las colonias portu­
guesas hasta la fundación del Imperio del Brasil. Debret regresó a París en 1831 
dejando muchos discípulos que más tarde fueron los pioneros de las bella's artes 
en el Brasil. Debret llegó ,a dar a publicidad tres tomos de su obra. Las acuarelas 
destinadas al tomo IV permanecieroll inéditas muchos años. Fue Raymundo O. de 
Castro Maya, coleccionista y comentarista de la. obra de Debret, quien las descubrió 
y forman el material gráfico del IV tomo impreso en París (más de cincuenta 
planchas), más de un siglo después de haber sido ejecutadas por el artista. 

AUGUSTO ENRIQUE GRA~DJEAN DE MONTIGNY (1776 -1850). Arquitecto 
€le mérito; discípulo de Percier.y Fontaine, obtuvo Premio Roma en 1799. Sufrió 
tam bién los reveses de la Misión. Fue recién 10 años después de su llegada a Río, 
que pudo abrir la Escu,ela ele Bellas Arte8~ En Río existen, conservados por su , ralor 
histórico, numerosos edificios por él construidos. Falleció en Rio de Janeiro en 
1850, y fue el 111timo sobreviviente de la Misión. 

CARLOS SIMON PRADIER (1786 -1848). Fue un experto grabador; sólo per­
maneció dos años en Río, regresanUo a París. Fue pensionado de la Academia de 
Bellas Artes. 

(.) JOAQU1N LEBRE'l'ON, ex Secre tario permanente ele Rel1a~ "\rte~. Nacló 
en Francia en 1760 Y falleció en Rlo de Janelro en 1819. 

( .. ) DEBRET' (JEAN BAPTISTE). - "oynge Plttort",ulue et HINtorlelue nu 
Dr~HII on SéJour d'nn nrtlNte frnn~nlR nu Drétcll tlepnl .. 1816 Jmulu't'n 1831. lncluNlvenu'nt. 
EpoqueN ele J' A v~lle",ent et de I'A bdh'ntlon clt' S. ~I . D. Peclro It"r. Fondntt'ur clt' l'Eln­
p'.re hr~Nlllen. Décllé n I'A('~ .. lém.e del' Benux ArtN de "hlNUtut tlt" I·~rn .. (·t", Pnrf8, Flrmln 
DI<lot 18::4 - 1839. 3 vol. In rol., pI. en couleurs. 
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CAPITULO \ 

El acuarelista Emeric Essex Vidal: un miembro de la Real 
Marina Ingle'sa que gozó de justo renombre entre los 

artistas viajeros 

Es ahora un miembro de la Real lVlarina Inglesa que gozó de 
justo nombre entre los artistas viajeros que mejor documentaron con 
su lápiz o su pincel la fisonomía de las ciudades platenses. Se llamó 
EMERIC ESSEX VIDAL, y nació en Bredford el 29 de marzo de 

TEMPLO DF: SANTO DOMINGO 
(Buenos Aires). - Acuarela de 

EMERIC ESSEX VIDAL. 

1791. Ingresó a la Marina Real 
siguie~do las huellas de su padre; 
actuó en puestos administrativos 
y realizó viajes como Secretario 
del Almirante de la Armada. Em­
barcó en el HHyacin]¿", buque 'de 
S.M.B.; visitó el Río de la Plata 
en dos oportunidades; en 1816-
18 Y en 1828 - 29. En un tercer 
viaje con idéntico destino, se de­
tuvo en Río de J aneiro, no lle­
gando al Plata. 

Sus trabajos fueron insertos 
en su libro "Pinto1'esca Ilust1'a­
ción ele Buenos Aires y Monte­
video" editado por Ackermann 
en Londres en 1820. Son 24 vistas 
acompañadas de sus correspon­
dientes descripciones de los pai­
saj es, y de la indumentaria y cos­
tumbres de los personajes que 
los anima. Sus acuarelas, están 
llenas de perfección. Deambulan­
do por las calles de las ciudades, 
captó los detalles que más las ca­
racterizaban; los de transeúntes 

de todos los días, las escenas cotidianas de los muelles, de las pulperías, 
las primitivas carretas de las campiñas rioplatenses y las escenas pro- , 
tagonizadas por gauchos con lazos, boleadoras y espuelas, en las típicas 
domas. Estos son los temas y ellos son siempre el motivo principal 
del dibujo o la acuarela; la representación edilicia es siempre secun­
daria; en ese sentido hay que reconocerle que es el primer pintor cos-
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GAUCHO-SOLDADO (al servicio portugués) EN LA PUERTA DE UNA 
PULPERIA. - Acuarela de EMERIC ESSEX VIDAL, 1817. - (Col. 

Assun~ao). - (Iconografía de Montevideo, pág. 150). 

tumbrista de estas latitudes. Vidal fue evidentemente un dibujante 
vocacional. Sus paisajes espontáneos, tienen perspectiva; sus dibujos 
son correctos; las figuras son ágiles en sus movimientos. Cuando trata 
temas de mar, surge el marino que sabe conocerlo e interpretarlo. 
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Vidal falleció en Brighton, eJ 7 de mayo de 1861. 
En el Museo Histórico Nacional, de Montevideo, se exhiben de­

bidas a Emeric Essex Vidal, una HVista de Montevidoo", y ' tres e ce­
nas típicas rurales; IIBolea"lulO avest?itceS", "El coche de postas'" y 
liLa Pesca" y una reproducción del tema "G,a1Tera de caballos", e!!) ~ 
Es de señalar que no son los originales on grabados obre ello , rea­
lizados en Inglaterra, por Sutherlanc1, 

En el Museo Histórico Municipal, se conservan dos versione li­
tográficas de Suther1and, sobre acuarelas originales de Vida1, que re­
presentan: Vista de NIontevideo y V ista de Bu enos A i?'es, tomada, la 
primera, desde el fondeadero de la bahía y la otra, de de un punto, 
entre la rada exterior e interior, 

En IVlontevideo, en la Colección Octavio Assuncao, se guardan 10 
siguientes originales, acuarelas, realizadas por Emeric Essex Vidal; 
"Vista de la ciudad y 1JUe?'to de Mont evideo" fechada en etiembre de 
1816 y es la primera acuarela realizada por Vidal en el Río de la 
Plata; Gaucho al se?'vicio PO?'tugués, sacado en la puerta de una pulpe­
ria (1817). 14 Gauchos en la estancia de 'San Ped?'o" (matando ganado), 
No tiene fecha y va acompañado. al dorso con una leyenda explicativa de 
la escena y de todos los elementos que la integran: poblacione , su 
destinos y su utilidad~ Animada con figuras humanas, constituye un 
valioso documento de la indumentaria y costumbres de la época. tlBo_ 
ceto de 'l,¿n ga1.1cho de la Banda Oriental" (Río de la Plata, febrero 
de 1818), firmado en el ángulo inferior derecho, luce como la anterior, 
su correspondiente anotación y constituye una referencia de gran valor 
para la historia del traje gaucho y del apero del caballo, (Iconografía 
de IVIontevideo, pág. 151). . 

"Ciudad de 111ontevideo, 1819", está firmado, abajo, izquierda; 
el título, está escrito dentro de' la acuarela, en la parte superior de­
recha. Pegada sobre un cartón, lleva, debajo una nota explicativa, in­
dicando el nombre de la persona para quien Vidal hizo el trabajo. Al 
dorso luce una descripción del puerto y de la ciudad de Montevideo. 
Este trabajo, - vertido también por el procedimiento del aguatinta­
es un verdadero exponente de las condiciones de pintor de Vidal; acer­
tado en el conj unto y en el detalle, es notable en la . interpretación del 
agba, que reúne las características cromáticas de las de nuestras costas. 

También en la coleccipn citada, celosamente conservadas, como 
lnerece la alta categoría del autor, están tres de las veintIcuatro 
-"vistas"- acuarelas originales de Vidal, que se utilizaron en las 
ilustraciones de] libro IPinto?'esca ilust?'ación de Buenos AÜ'es y 

(22) Representa este original trabajo la escena de una carrera de caballos 
a la que asisten como espectadores un religioso, un quintero o granjero español, 
un estanciero a pie, un gaucho y un peón. Vidal dijo respecto de ellos: "Todos, 
1ne1l0S el !wcerdotc, v an a-rmado.o:¡ de cuchillos 'lite ,\jacan a. 'I'eluci,' en la p1'im.e1'(l 
provocación' s'Í1z em bargo en sus ([uelos 110 bllscan la. l.'ida de sus 'ri vales ,<lino 'lile 
se Uro1/. tajos }¡u,<;ta 1J1' im era sungre, Según Vidal, el clliri}J<Í 10 1Lsa el 1león; el 
gaucho. 'viste calzón cOl'lo a?zdalt¿z, s1ljeto 1J01" 1wa faja", El tirador 10 iniciaron los 
vendedores ambulantes, (H Of/{J, R i ca'rela; ('(J1·u ct eristicu."J (J 11 t en ;011 11 ¡te. tros ga Ilc1/ os. 
según los 'V iajeros ¡,1g1eNes), (Buenos Aires, 1939), 
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Montevideo, etc. etc." publica,do por R. Ackermann, en Londres en 
1820; ellas son HEstancia sob?'e el ?'ío San Ped1'o", "Paulistas: solda­
dos de la Banda O"iental" (lconog'}'afía de Montevideo, págs. 152 y 
153, respectivamente) y "Boleando avest1·uces". Comparada esta úl­
tima con su reproducción en el libro de Ackermann, se constata que 
el grabador cometió en ésta, el error de no dibujar la bola que el 
jinete lleva en su mano derecha. 

Corno se ha visto, Vidal realizó otro viaje al Río de la Plata en 
1828-29. De la labor de ese período, la Colección Assunc;ao posee "El 
?11/uelle de 111 ontevideo al sali1' el sol; mayo 13 de 1828". Lleva la le­
yenda al pie de la acuarela y está sin firmar; el tema de la acuarela 
lo constituye la representación de un soldado brasileño sobre el mue­
lle de piedra, luciendo su alto morreón y al hombro un enorme fusil 
de chispa. , 

n -el tercer viaje de Vidal a América, 1836-37, la citada Colección 
posee las acuarelas tituladas "Coatí" 1836 (firmada debajo) y "Agutí" 
(sin firma) 1837. 

Ambas pertenecieron a la señora Vidal Pridham, bisnieta del 
artista. 

Como puede apreciarse en la bibliografía que se anota al pie de 
esta página, (23) e:) casi todos los autores europeos que escribieron so­
bre América Meridional a partir de 1820 ilustraron sus libros con 
los dibujos y notas de Emeric Essex Vidal. En el mismo año en que 

(23) Pict'/tresql¿e illll.strati01IS 01 B1t.e1l0S Ayl'es a1ld Montevideo, consisHlIg 01 
t lOen ty-fowr v 'iews: aaco1Jlpaniccl 'lvUh dCSC1"iptiolls o/ the scenery, and 01 tILe CO&­
tumes, 1nanne1's, &c, 01 tlle i1111abitants 01 those cities ancI t11 ei,. e11VÍ1'01lS by E. E. 
ridal, esq. (filetes) London; published by R. Ackerma,nn. M. DCCC.XX. in folio. 

Bingles, ilI.A,F,L.8. T1'avels in 801lt7/ A.lIterica, 11'Om. 11toclern W1'iters, etc" London, 
1 20, in 12, 

Esta obra aparecida en el mismo año que la de Vidal, lleva tres páginas con 
grabados sobre cobre, conteniendo cada u'na tres de ellos, En la plancha número 3, 
van reproducidas dos de las agua tintas de Vidal. 

Ferrario Gi'lLlio. II costwme A.lltico e Model'11,O, elc" Milano, dalla Tipografia 
delPeditore, 1816 - 1827, 13 vQl. gr. in 4<'>, 

La, parte relativa a América apareció en dos volúmenes siendo el 2'" dedicado 
a la América Meridional, impreso en 1821. 

El tomo profuso en ilustraciones ejecutadas al aguatinta por grandes graba­
dores y coloreadas por conocidos artistas, lleva una Vista de Buenos Aires, que 
es una de las tantas variantes de la que apareció en el álbum de Azara. Publicada 
la obra, de Vidal, Ferral'io para suplir la pobre información gráfica presentada sobre 

I estas comarcas, agregó al Tomo, un apéndice en el cual fueron reproducidos cinco 
de los grabados de la "pict1l1'esqlle -illllst1'at iOlls'J

• Los grabados que llevan algunas 
variantes, fueron ~jecutados siguiendo el mismo procedimie'llto que en la. obra inglesa. 

Denis Fe1·dinand. B1lenos AY1'es et le Para,guay 01l Ristoire. moeu1's, 1lsages et 
costu,nz.es des Habitallts de cette lJ1I1'Ue de l' A.1nél·iqILe. Par... Ouvrage orné de 
seize gravures. Paris. Nepveu Librairie. p'assage des Panoramas, 1823, in 18, 2 vol. 

Ejemplar impreso en papel "velin", con los grabados colOl~eados y grandes 
márgenes, La obra lleva 18 grabados y no 16, como está indicndo en la portada. 
Esta obra es el número 24 de un,a colección de viajes. usos y costumbres de diversos 
pueblos, publicada por el librero Nepveu;, 

El mayor llltmero de grabados est.ln ejecutados al aguatinta y los restantes 

( 1) ) Biblioteca. Oda'vio ASSllllgao. 
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Ackermann publicaba el libro ya citado, Bingley, daba a conocer en Lon­
dres, relatos sobre América, con páginas ilustradas con grabados en 
bronce, reproduciendo en una de las planchas, dos de las aguatinta 
de Vidal. Del acuarelista y dibujante inglés son varios de los graba­
dos que ilustran la obra de Giulio Ferrario, publicada en Milán y 
que abarca el período 1816-1827. 

Ferdinand Denis en 1823, ilustró su publicación teniendo por de-

sobre cobre; son en su mayor parte reproduccio'nes casi exactas de las ilustraciolle 
d~ Vidal. llevando - algunas - diversas variantes. 

Den is Ferdinand. Bue1l0s Ayres et le Paraguay, et ., Paris, 1823. 2 , 1. 
La misma obra descripta anteriorm nte, impresa en papel inferior y 11 los 

grabados sin colorear, (*) 
Dlln all Jame. The 1/I0elerll T1'aveler a }J01J/tla)' d ~ riptioll geog)'(tlJl,' al hi­

torical und tO}Jographi 'al, oi de 0)';0118 C01wtr;es 01 thc glob . Brasil a?!(~ n IL 120 
~lyrc!), 2 vol. London Printed for James Duncan, 1825 in 18. 

En el segundo volumen ilustrando el capitulo dedicado a Buenos Aires se 
encuentran dos preciosos grabados en cobre reproducidos de los de Vidal on la 
advertencia debajo de la leyenda de cada uno: 11'om, ' Viclal's B1tclloS Ayrc by 
lJermision 01 i\!1', Acken1lanll". 

Fcrrario Gi1llio. 'I[l costu.me antico e moderno, etc. Edizione secollda riveduta 
ud accrescinta, Firenze. per Vicenzo Battelli, 1827, 4 vol in-8, 

En el vol. cuarto, en un apéndice al texto, como en la prim r:t edición de 
1821. aparecen las cinco mismas reproducciones de las aguatintas d Vidal pero 
Esta vez, grabadas sobre cobre y sin colorear, 

D'01'bigny Alcicle, Voyage Pitto7'esque c1.ans les cleux tm.eriq/Lcs, et , Gra.vm·e 
en taille douce sur acier d'apres les dcs,'li1lS (le M, DE SAINSON, el ssi?latelt1' (lit 

t'oyage de l'Astrolabe, et JULES BOILLY, Paris, 1 36, in-4, 
, 

Contiene esta obra 22 reproducciones de los grabados del libro de Vidal, muy 
bien dibujados por Boilly, con a.lgunas variantes en su composición, 

D'Orbigny Alcide, Mall'ische Reise in Dud-u,nc1 N01'clam eri1w, et . ,Deutsch von 
A, Diezmann, Leipzig, 1839, in-4, J 

Contiene esta obra las mismas 22 reproducciones de Vida.} publicadas en la 
ed!ción francesa, pero grabadas en cobre por J, F. Schroter y A, Schule, 

Fam:in Cesm', Chile Pm'ag1Lay, U1'u..guay, Bue110s A.yl'es etc, Paris, Fermfn 
Didot Fréres, Editeurs, 1840, in-8, 

Lleva tres reproduccione~ de los grabados de Vidal. Esta obra pertenece a la 
colección titulada "L'Unive7's 1Jittoresque, Histoire e llescription. de- toutes les 
lumples, etc'!', publicada por el editor Fermín Didot, en el transcurso de muchos 
años y formando un conjunto de 67 volúmenes adornados con más de tres mil 
grabados. 

Belloc ltf,', Histm'ia ele Am :rica desde los tie'l1LIJOS mlÍs 1'enz.otos l/asta lluest1'os 
(Has. Adornada con treinta y una láminas, grabadas en acero, que representan 
trajes, arma~ y monumentos y dos mapas iluminados 'de América. Traducida por 
Juan Cortada. Barcelona, 1841, in-8. 2 ,rol. . 

(.) Ferdlnand Denl!;, estuvo n Rro d Janelro en la época de la Misl6n Le­
on:ton (pág, 22), Amigo de los artistas de ella, e~])eclalmenle de Hlpóllto Taunay. 
uno de los hijos del escultor Auguslo 'J'aunay, se dedicó durante su eslada en 
nro (181G - 1820) al estudio de la. Hh:llorla, En 1822, Fer'mln Didot publlc6 "DréHII" de 
Ferdlnand Denls en 1.'Ullh'erH, I1IHtolre et dl'Hcl'i(ttlon ele tume leH ltelll,leH. En cola­
horaci6n con Hip611to Taunny, Denls escrihlf> l.e DréHII. eu HIHtolre, moeurH. lIHllge .. 
ct contumeH eleH JmbltnllH ele ce r.uyuIIUle. que publlc() el lihrero Nepveu en Parts en 
1822, La obra luce numerosos grahados sohre dibujos originales de H, Taunay, 

Ferdinand Denls, volv16 a Fr:tncla én 1 20; hizo una vida modesta Y laboriosa. 
))uollcando numerosos trabajos, Bn 1828 IngTe:;6 como mplendo de la Bibllothcque 
f;ainte Genevleve, llegando en 1865 :L Hel' Adminl~ll'ador d la ml~ma, Retirado en 
1885 ,Callecló en Parls en 1890, La mencionada BlLlIol ~('a c..'ons .. va manuscritos de 
las obras de Denis. 
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lante como modelos, los trabajos de Vid al, como los tuvo James Dun­
Gan en 1825. Alcide D'Orbigny insertó en su obra publicada en Pa­
rís es 1836 y Barcelona 1842 (versión española), 22 ilustraciones 
tomadas de los trabajos de Vidal. Fueron dibujadas por JULES BOI­
LLY, y M. DE SAINSON dibujantes de la Expedición. La versión 

Los grabados relativos a la Arge'ntina que adornan esta obra, son cinco; repro­
d ucciones ,todos de los de Vidal, con pequeñas variantes. 

D'Orbigny A.lcicle y J. B ; Evriés. V'iaje pintoresco a las dos Américas, Asia 11 
Africa, etc. Adornado con mapas geográficos y varios retratos y seiscientas láminas 
dibujadas por 1\'1. de Sainson y Jules Boilly y grabadas sobre acero por los mejores 
a.rtistas franceses. Barcelona, 1842, 3 vol. in-4. 

Esta obra contiene las mismas láminas que la edición francesa de. 1836. 
D 'Orbigny .Alci(le. Viaggio pitt01'eseo nelle d1te Americlte, et. Traduzione di 

<::ilvestro Bandarini. Venezia, 1852, 2 vol. in-4. 
Lleva las mismas láminas que las de las ediciones descriptas anteriormente, 

pero ejecutadas en litografía y coloreadas a mano. 
El ejemplar ref.erenciado conserva las tapas originales de cada cuaderno; forma 

en la cual fue repartida la obra a los suscritores. ' 
D 'OrlJ1!J?LY A.lcide, Voyage (Zalls les delta; A?1l.C1·iqztes, a1l[J?nenté de 1'enseignements 

exacts j1lsq¡¿'en 1858 SIl.?' les (liffe1'e1Its états d1/, no1tvew/l. moncle. Nouvelle édition. 
París, 1853, in-4. 

Contiene esta obra tres espléndidas reproducciones d~ los grabados de la obra 
de Vidal, ejecutados en acero. 

. }(oebel lV. H. El Romance d.el R ·ío (le la Plata, ilustrado con 26 planchas de 
color y otras numerosas ilustraciones y mapas del siglo XVI y siguientes. Londres. 
1841, in-4, 2 volúmenes, 

Aparecieron simultáneamente ediciones en inglés y español de este libro. Con­
tienen 21 reproducciones ep tricromía de los grabados de Vidal, cuyas coloraciones 
sen poco ajustadas a los originales. 

Facultad (le Filosofia y Letras. Instituto ele Investigaciones históricas. Colee­
ci.óll de viaje1'os y ?nem07'ias geog,·áficas. 

'l'OllfO l. John PI,Zlen, Mem,oü's 01 the 1Jtm'itime allairs, etc. E. E. Vidal, Pic­
tllresque IlZ1(,st?'ation~ 01 B1tenos Ay'res and MOlltevideo, etc. Versión castellana de 
Carlos Muzio Sáenz Peña y advertencia de Emilio Ravignani, Director del Instituto 
de Investigaciones Históricas de Buenos Aires. Buenos Aires, 1923. 

La traducción de la . obra de Vidal va en texto apareado. Las ilustraciones en 
fototipfa, fueron ejecutadas mucho tiempo a.ntes en los talleres del Museo de La 
Plata, bajo la dirección de su fundador el Dr. Francisco P. Moreno. 

Vidal E. E, Pict1tresq1te Ill1tst1'actions o/ B1tenos AY1'es and Montevideo, etc. 
London, 1820. Facsimile Reproduction, MCMXXX. 

Esta edición facsimilar, a la cual va agregada la versión castellana de Carlos 
Muzi'O Sáenz Peña y un prefacio del Dr. Ernest9 Restelli, ha sido ejecutada por 
los editores Viau y Zona e impresa en Berlín. La edición es de 250 ejemplares nume­
rados, de los cuales sólo 238 se libraron al , comercio. 

Quince AC1uu'elas inéditas de E, E. l'iclal. Precedidas por un estudio de la 
iconografía argentina a'nterior a 1820 y una no.ticia de la vida del autor, por Alejo 
n. Gonz<Ílez Ga1·aiío. ,Buenos Aires, MCMX'XXI. 

El texto y las reproducciones van presentadas dentro de una ca.rpeta formando 
un álbum de 46 x 59 centímetros. Las pinturas han sido reproducidas en su tamaño 
v colorido original, por el procedimiento llamado "poe710ir", por el artista J. Saude, 
~ . 
de París. 

Las láminas van montadas en passe-partout ejecutadas a mano. La tirada es 
de 150 ejemplares, de los cuales 130, fueron puestos en comercio. I 

Gotlztilez Ga'rm10 Alejo B. Aouarelas in(lcZitas (le VicIal. Buenos .Aires en 1816, 
18 n 1819. Artículo aparecido en la revista USola,.", 1931. Organo de divulgación 
del ~1useo Antropo16g'ico y Etnográfico 'de la Facultad de Filosofía y Letras, diri-
gido por Félix B. Outes. 
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francesa de 1853 lleva sólo tres grabados de Vidal, ejecutados sobre 
acero. La versión alemana del libro precedentemente citado, se hizo 
en Leipzig en 1839 y los grabados en bronce son de J. F. Schroter 
y A. Schule. La versión italiana hecha en 1852, ya en plena difusión 
de la litografía, lleva las láminas realizadas por este procedimiento 
y coloreadas a mano. Asimismo, utilizaron los modelos de Vidal, César 
Famin en 1840, Mr. Belloc (versión española de Juan Cortada, Bar­
celona 1841), W. H. I{oebel. Londres 1841, simultáneamente versio­
nes inglesas y españolas. Las reproducciones en . el libro del autor 
citado, no son felices y se aj ustan ROCO a la coloración de los originales. 

Posteriormente, la obra de Vidal ha sido difundida por inicia­
tiva de coleccionistas y por instituciones de Arte, realizando exposi­
ciones documentadas con buenos trabai os. 

Existe una versión castellana del libro de Vidal, del Instituto de 
Investigaciones Históricas, Buenos Aires 1923, y una edición facsimi­
lar impresa en Berlín en 1930, con la versión castellana mencionada 
precedentemente. 

El trabajo va adornado con la reproducción n citocr9.mfa de cinco acuarelac: 
inéditas de Vidal. 

Colección Alejo B. G011zIilez Gara/io. AClLal·ela.s de E. E. 1 idalo B1Lellos Aires, 
1816, 1817, 1818 Y 1819. (Viñeta: monograma de los editores). Exposición Amigos 
del Arte .Buenos Aires, 1933 (tres páginas y un retrato). 

Picturesqtte IlZustTaction 01 Buenos AY1'es and .M01ttevideo, c01lsisUng 01 t'tVenty 
10JIT. - Views: Accom,panied with descriptiolls 01 the scellel'y, ancZ 01 the costum.e, 
11lanerS, &c 01 the in habita1lts 01 those cities and thei,. a1l.vü·ons. (By E. E. Vidal, 
Esq. (filete). London: Published by R. Ackermann, 101 strand, printed by L. Ha­
rrison, 373, strand. (Filete) MDCCCXX. 

(Colofón) Para Viau Sociedad de Responsabilidad Limitada. Terminóse de 
imprimir esta edición del libro "Buenos AY1'es and J[olltevideo', by. E. E. Vidal, el 
17 de setiembre de 1943 en las prensas del establecimiento gráfico F. G. Profumo 
& Hno., Sociedad de Responsabilidad Limitada, donde las láminas fueron r~ali­
zadas en "H1leca-Of!sel" con fotocromos grabados por Alejandro Bell & Cia., So­
ciedad de Responsabilidad Limitada, obtenidos directamente de las ilustraciones 
y los textos impresos en ·'Ollset". reproducidos por copia fotográfica reducida del 
original. Hizose la impresión sobre papel "Ollset,C1'omo" acremado, que fabricó 
especialmente para esta edición la Papelera Pedotti, Sociedad Anónima. Se hicieron 
3.470 ejemplares numerados a mano 1 al 3470, más 30 numerados del 1 al Xxx, 
también a mano y con la indicación ··Fu.era de . Comercio". 

Con esta edición se publicó un folleto de 30 páginas en las que va inserta la 
traducción del texto de Vidal, por Carlos M.uzio Sáenz Peña, en el mismo formato 
de la obra y con una carátula similar, traducida también al castellano. 

GonzáZez Ga1'alio, Alejo B. lconogralla il1'gentina anteri01' a 1820. Con una 
noticia de la vida y obra de E. E. Vidal (\ iñeta: Monograma de los editores) (filete). 
Emece Editores S. A. Buenos Aires. 

"Pict,Lresq,Le Illust7'at'ions 01 Bnellos AY7'es and Montevicleo", consisting 01 t1Venty­
tour VielOs: aCC01nlJanicd 1vith descript.iolls 01 scenery, and 01 the cost1L1neS, mctn· 
?ter, &c. 01 the i71habitants 01 tllose cities a1ld their envü·o71s. By E. E. VidaZ, Esq. 
(Filete) London: Published by R. Ackermann, 101, strand, printed by L. Harrison, 
373, stra'Dd (filete MDCCCXX). 

(Colofón): El 24 de octubre de 1944 terminóse de imprimir esta reproducción 
fotográfica del libro "Buenos Ayres and J[ontevideo", by E. E. Vidal, en los talleres 
gráficos de Sebastián de Amorrortu e hijos S. R. L. de la calle Córdoba 2028, para 
la Editorial Mitchell's English Bookstore. Se hicieron 130 ejemplares numerados 
de 1 al CXXx, a 30 de los cuales se le" puso la indicación '·F1le1·a. de (JomeJ'cio" 
y 1.870 numerados del 131 al 2.000. 
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CAPITULO YI 

Una figura solitaria: Arthur Onslow 

El texto de un decreto del Superior Gobierno del Uruguay de 22 
de noviembre de 1832, por el que se adquiere un escudo de a?'mas del 
Uruguay para ornamentar la Sala del Fuerte, (sede d~l Gobierno en 
aquellos años) permite señalar en ésta nómina de artistas extranjeros 
de pasaje por estas tierras, al pintor ARTHUR ONSLOW, OSLOW u 
OHSLOW, autor de aquel escudo existente hoy en el Museo Histórico 
Nacional. El decreto habla del pintor ASTUJ., OSLOW, 

El escudo -permaneció en el Fuerte hasta 1865. 
Este pintor y profesor, había llegado al Plata después de 1830; 

de ser él, el inglés ONSLOW que actuaba en Buenos Aires en la li­
tografía de HIPOLITO BACLE, estaría su nombre unido a la histo­
-ria de la litografía argentina. 

El escudo está ej ecutado cón perfecto dibuj o y agradable colo­
ración que pone en evidencia a .un artista de cierta categoría (24), 

En la institución _ oficial antes mencionada, se .conserva, debido 
al pincel de Onslow, un óleo, figura de personaje, casi de cuerpo en­
tero, representando a don Santiago V ázquez. 

En el Museo Historico NaciQnal (Buenos Aires) se conserva del 
pintor inglés a que hago referencia, una litografía representando las 
"Exequias de DO?'1'ego, en 1829", _(!!G) , 

Onslow, a estar a las fuentes consultadas, se hizo en el oficio, al 
lado de Bacle y le vertió a 1ft litografía su serie de tipos populares; 
(vendedores ambulantes). En el llRepa1'tido?' de pan" a caballo, dete­
rido frente a una casa, ésta es, precisamente, la que ocupaba la Lito-
grafía Bacle en 1830, en Buenos Aires. . 

Otra de las difundidas litografías realizadas por Arthur Onslo,,, 
sobre dibujos origInales del mismo, es la que lleva ~oi' título IlLeche'ro" 
Buenos Aires 1830. La éscena que se desarrolla eñ una esquina de la 
ciudad, tiene por fondo las construcciones del recinto amurallad,o de 
aqtiella y es un . preciso documento de la vestimenta, y costumbres de 
la época, como asimismo de detalles edilicios de entonces. Cierra el 
motivo del dibujo, fondo de mar donde están surtas pequeñas embar­
caciones. En un ángulo de la muralla, está enarbolado el pabellón 
argentino. ' 

(24) El éscudo actual en su representación y estl'uctura, fue descrito por la 
Ley de ú de julio de 1906. 

(25) La esce'na se desarrolla en la acera, teniendo por fOl,ldo la fachada. de 
la Catedral de Buenos Aires. 
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CAPITULO VII 

Más pintores costumbristas: Augusto Earle y Conrad Martens 

Un grabado reproduciendo una " Vista de la Aduana de Mon t e­
video" e ;; ) y otro titulado u Muelle de }.JIontevideo", e ' ) debidos los tra­
bajos originales al pintor inglés AUGUSTO EARLE Y un grabado ti­
tulado "Vista de lWontevideo", e :::: ) del pintor también inglés, CON­
RAD MARTENS, publicados en 1838 en el libro de Carlos Darwin 
sobre la exploración de las costas de la América del Sur y el viaje de 
circunnavegación del UB eagle" (1826-1836), dan oportunidad para 
vincular estos nombres, bastante prestigiosos, a este De?''rote'l'o. 

AUGUSTO EARLE, estuvo en América, en Río de Janeiro, en­
tre 1820 y 1824 Y en 1832 en Montevideo a bordo del ClBeagle" (1832-
33). Por las referencias de su Capitán Rober't Fitzroy sobre los resul­
tados cÍe la expedición, se sabe que el pintor ~ugusto' Earle contratado 
para la documentación gráfica, se vió obligado, en agosto de 1832, por 
razones de salud, a abandonar la expedición en el puerto de Monte­
v·deo. Enfermo, permaneció en esta ciudad largo tiempo antes de re­
tornar a Londres. El pintor Earle, descendiente de una ilustre fami­
lia de artistas, viajó mucho por casi todo el mundo y sus obras figu­
ran en colecciones particulares y galerías británicas. 

Se ignora 'el destino actual de los trabajos originales de Earle, 
publicados en el 1ibro de Darwin. 

Detallista y buen dibujante, aporta para nuestra iconografía his­
tórica, dos aspectos de 'la zona de la Aduana en momentos de acti­
vidad intensa; recoge típicas escenas de tareas de desembarco de 
mercaderías y un numeroso grupo de embarcaciones a velas, desple­
'garlas unas, y en ' actitud de marcha otras. N o fue omiso al detalle de 
las vestimentas de las figuras, ni de las construcciones; sobre una de . 
las cuales, en un alto mástil, se ve la bandera nacional flameando d~ 
tal manera, que se puede ver nítidamente los elementos que la dis­
tinguen, las franj as y el sol en dos tonos: blanco y negro. 

En cuanto a CONRAD MARTENS, pintor inglés de ascendencia 
alemana, nació en Londres en 1801. Estudió pintura con Copley Fiel­
ding, que integra con honor la serie de buenos pintores acuarelistas 

(*) Se ignora el destino actual d 1 ori gina l. 
(O O) Col. particular, Londres. 
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inglese . Muerto u padre, Conrad lVIartens se relacionó en Devons­
hire con un capitán de barco que venía a América. Es así que en 
1833, e tá en aguas del Río de la Plata y desembarca en Montevideo. 

. E la época en que navegaba en estas latitudes el tlBeagle", a 
'uyo bordo viajaba Augusto EarIe. Como se ha visto en líneas prece­

dente , Earle quedó en Montevideo. Martens, que había trabado amis­
tad con el capitán Fitzroy, se había enterado de la actividad que 
Earle dejaba vacante. Poco tiempo después, el buque expedicionario 
é ~bandonó estas aguas poniendo proa hacia los mares del sur, llevando 
él Martens en la plaza dejada por Earle, sin sospechar que llevaba 

u bordo una de la fi O" uras que en el correr del tiempo, había de 
onvertirse en arti ta de categoría . el;) 

En 1834 en el puerto de Valparaí o, Martens hizo abandono de 
la expedición, embarcándo e para Tahití primero, y luego para Aus­
tralia, donde afincó c1efinitivament~. Falleció en Sidney en agosto de 
1871. Allí hizo toda u \ a1io~a obra y hay que reconocer que él fue 
l iniciador de la escuela australiana de pintura. 

De su producción de valore técnico, de contenido costumbrista, 
\ erdadera por el aciel to del color local, la ya citada Colección Assun­
<;ao, po ee: una 'Vista de la calle a las Bóvedas" (hoy 25 de Agosto), 
entre Ituzaingó y Juan Carlos Gómez, y la construcción de las Bó­
vedas, cuyos restos se conservan en la actualidad por su valor his­
tórico; y te Una vista de la cútdad", tomada desde un ángulo, que no 
conozco haya sido tratado por otros dibujantes; representa una calle­
juela animada por tl~anseúntes y jinetes en sus cabalgaduras a través 
de ·un derruído muro de la Ciudadela, a la altura de la actual calle 
Camacuá. Es realmente novedoso el tema de otra acuarela de la 
Colección mencionada, que representa a Dos da?nas de la sociedad, a 
juzgar por el atavío, que, acompañadas de sus criadas, aguardan de­
bajo de la armazón de una enramada de un tambo en las afueras de 
la ciudad, a una moza que lleva sobre una bandeja, sendos vasos de 

. leche recién ordeñada; costumbre que duró muchos años en la vieja 
ciudad. Lleno de sabor costumbrista, como éste, es el tema de otro 
trabajo de lVlartens, que representa una escena de "Pic'nic", en los 
alrededores de la ciud.ad. 

Finalmente, la Colección Assun~ao posee otro trabajo; tt Escena 
de. la vida gaucha", podría titularse; es la reconstrucción de un tema 
real, verdadero' ; muestra un caballo en el suelo, reventado después de 
larga e ininterrumpida correría; completa la escena otros caballos y 
gauchos con la vestimenta de la époc~: el lugar, es, sin dud~, uno de 
relevo de caballos. 

Todos estos trabaj os son acuarelas. (Originales Col. Assun~ao). 
En cuanto al grabado "Vista ele Montevideo", de Conl'ad l\1:artens, 

r,eproducido en el libro de Darwin ya citado (véase "1 conog?'afia de 

I 

(26) Li1/dsay (LiO/lcl). "(onrcul llurlells, lile lILCl1/ ul/<lllis (11'1", publi'udo 1>01' 

Angus & Robertson Ltd. 81] Castlereag street S~duey, ~ustl'aliu, 1920. 
The Geographi'cal l\Iagazine ~e Londres, 1'0\'., 19:>,). 
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Montevideo", pág. 179), une, como los otros, a la veracidad del tema 
el clima local. 

Con el mismo '¡notivo del trabajo citado, exi te otro con la va­
riante de que, con el mismo encuadre y fondo, el autor suprimió la 
típica carreta tirada por bneyes. 

Ambas acuarelas se encuentran en mano de particulares en 
Londres. 

Todos estos trabajos de Martens acusan la técnica de la etapa 
de aprendizaje del pintor y es indudablemente la obra de los comienzos; 
la obra de la madurez es mejor. I 

Con Martens y con Earle se vuelve a los pintore costumbrista 
no obstante encontrarse temas edilicios en su labor, y tienen en su 
favor la acertada captación de los temas, de u clima, Y. artística­
mente, las profundidades de estos cielos y la fisonomía de nuestro 
paisaj e. ( :;: ) 

EL MERCADO. - Acuarela original de BARTOLOME LA UVERGNE. 

I 

( 1) ) Las a 'uarelas originales d :\ I a rtcll~ , de la Col. Assun<;ao, son las únicas 
pintadas en ~Ionte\'id eo , por el autor que yo tengo referencias, a excepción de unos 
apuntes en un "AllJum" de notas que }JO~ e 1 'ol e<:c io'llista argentino Dr. Armando 
Brown Men~nd z. 
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CAPITULO VIII 

Pintores edilicios. Los franceses Bartolomé Lauvergne, 
Teodoro Fisquet y Enrique Benoit Darondeau 

Las ilustraciones tituladas HP'lle?'ta exte?"io?' de ,la ciudad", "El 
'Ine?'cado", HLa Iglesia", HEl dese?nba?'cade'ro" .y "Vista de la ciudad 
desde el Río", que aparecieron en IIViaje al?'ededo?' del Mundo, 1836-
87", (:!i) obra pUblicada en París ' en 1845 por orden del Rey Luis 
Felipe, bajo los auspicios del Departamento de Marina de Francia, 
permiten señalar en este De?Tote?'O, a los primeros dibujantes y pin­
tores edilicios que visitaron Montevideo, a diferencia de los otros que 
fueron preferentemente costumbristas, Me 'refiero a los franceses 
BARTOLOME LAUVERG;NE y TEODORO AUGUSTO FISQUET, 
que en abril de 1.836 lleg~ron a Montevideo a bordo de la Corbeta ' 
liLa Bonite", permaneciendo varios días mientras se cumplían los mo­
tivos fundamentales del viaje. Fue en esa oportun,idad. breve por 
cierto, que Lauvergne y Fisquet recogieron el material para la estruc­
turación de aquellas ilustraciones, que integran el número de cien, 
dibujos originales que sirvieron para las litografías de gran formato 
insertas en el libro citado. 

Corresponde a LAUVERGNE, liLa Iglesia", "El me1'cado", "Vista 
de la ciudad desde el Río" y "El desembarcade?'o" y a FISQUET 
"Pue1'ta exte?'io1' de la ,ciudad", (!!S) Fisquet también reprodujo una 
"Vista de la Cated?'al de Montevideo": (20) Los dibujos, vertidos a la li­
tografía, han sido profusamente divulgados. La observación de estos tra­
bajos de los dibujantés franceses, permite apreciar sin duda, las estima­
bles condiciones de que eran poseedores. Por ejemplo, en la escena de ,"El. 

(27) Realizado por la Corbeta "La B01t ite" co~andada por el Capitán Augusto 
Nicolás Vaillant. El viaje tenía por objeto dejar en sus respectivos destinos a los 
agentes consulares designados en aquellos días por el Rey de Francia. Además. 
los técnicos y los hombres de ciencias que venían a bordo, tenfan el cometido de 
recoger la más amplia información sobre las posibilidades comerciales de Francia 
con las regiones visitadas, 

(28) Véase referencias; pie de imprenta, litógrafos, dimensiones, etc. • Icono­
grafía de Montevideo" , págs. 175 -77, 

(29) Reproducida en la pág. 99 del tomo IV de la "Revista de la Soriedacl (le 

.. 1m ¡{lOS ele la ArQ1l,eologla". Año 1932.' ., T' 

(2H _ 29) Originales, Gabinete de Estampas de la BIblioteca NaCIOnal. 
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LA IGLESIA DE MONTEVIDEO (l836). - Litografía sobre la acuarela original de BARTOLOME LAUVERGNE. (Véase Iconogralía de 
Montevideo. pág. ' 178). (Col. MUReo Histórico . Municipal. Montevideo, y Col. ASBun~ao). 



111. ?'cado", Lauvergne, ' es allí un 'dominador de la perspectiya; el nú­
mero crecido de figuras que la anima, se mueve con soltura; ha) 
'aire' entre ellas, como 10 hay entre el primer plano y el de ubica­
Ión de la Catedral y entre el público y la carreta que cruza la ca1Ie 

en'tre aquélla y el personaje que en actitud contemplativa figura 
r la izquierda del observador. Es not,able la naturalidad de las acti­
t udes de los representado . El tema, además perm.ite reconstruir el 
a pecto de aqtiella zona de la ciudad y en ese sentido es un importante 
documento gráfico. ( 30 ) Un análisis como el precedente, pero con re­
ferencia al grabado liLa Iglesia" , no hace sino confirmar los detalles 
expuestos. Los otros dos grabados, donde el autor se ve llevado a 
t ratar una difícil representación, dominando el primer plano el agua 
( V ista de la ciudad de lvIontevideo") o la mansedumbre de la bahía 
en (l El dese?nba?'cade14 o',1 , por ej emplo, se hace visible el dominio que 
de los elementos esenciales para lograrlo, era poseedor Lauvergne. 

En cuanto a Fisquet, cabe decir que rivaliza con su colega en 
el alarde de la técnica para resolver los problemas de perspecti~a; es 
meno detallista y má e quemático en las figuras. 

Hubo un tercer ilusti'ador, a bordo de liLa Bonite", el segundo 
en orden cualitativo; ENRIQUE BENOIT DARONDEA U; ingeniero 
hidrógrafo encargado de estudios de Física. Su aporte iconográfico, 
lo constituye la representación de tipos de actualidad en aquellos días 
de la vieja ciudad montevideana; vendedores ambulantes, la repre­
sentación de HUn se?"eno" (1836) y varios estudios sobre "Modas fe­
rneninas ?non tevidean as" (mujeres ataviadas con mantillas, con pei­
net0nes -aún duraba la influencia hispánica-) (31) con la indu­
mentaria adecuada según el destino; para la calle, el baile o la. Iglesia. 

Sin embargo no fue insensible a los temas edilicios; realizó un 
huen trabajo reproduciendo la "Pu,e?'ta de la Ciudadela de Montevi-. ' . 

(30) El Mercado funcionó en el lugar en que lo recoge la escena, después 
del año 1829 y era en la manzana delim~tada en las calles Sarandí, Pérez Castellano 
y Mercado Chico, frente a la "CalJilla de los Ejercicios", ubicada en Sarandí y Maciel 
(De Maria , " T 'r a(li c101l CS y Rec llerdo~''') , espacio donado temporalmente por Joaquín 
Sostoa para mercado, mientras no hubiera mercado público . 

(31) Los peinetones eran fabricados en Montevideo por un español llamado 
Manuel Mateo Masculino, Alférez de Milicia, natural de Medina del Campo, Castilla 
La ViEtia, que habia aprendido en el Arsenal de Cádiz a construir tragaluces para 
los barcos con astas de vacunos. Llegó ai Río de la Plata en 1794, contando 2& años 
de edad. Instaló en Buenos Aires una fábrica de peines de marfil y peinetas de 
carey. En Montevideo, Masculino tuvo su t~ll.er en la calle de San Francisco (hoy 
Zabala). Masculino modificó artísticamente, en forma y dimensiones, a la clá~ica 
peineta española, llegando a fabricar peinetones de hasta un metro de ancho. El 
auge de la moda de los peinetones lo documenta la pre'llsa local de entonces, en los 
repetidos anuncios sobre fabricación Y talleres de reparación de aquel adorno feme­
nino que por su extravagancia, generó la sátira de Acuña' de Figueroa en Montevideo, 
y en Buenos Aires, Hipólito Bacle la, documentó gráficamente en serie de lito· 
grafías que tuvieron amplia difusión en ambas márgenes del Plata en 1834. 

El R etrato ele Dofia Berna1-dillcL F 'ragoso elc Riv era, esposa del General, en la 
colección del Museo Histórico Nacional, del pintor francés , AMADEO GRAS, recog 
para la historia de la moda femenina, un ejemplar de aquellos magníficos peinetones. 



deo", muy similar al de Fisquet y la primitiva HIglesia de San F1'an­
cisco y Convento", que integran sus acuarelas con croquis de tipos 
y aspectos de la ciudad. Aunque de estos trabajos -todos son acua­
relas- surge una visible inferioridad a los de sus colegas, el dibuj o 
no deja de ser bueno y sus temas tienen Hclima local". 

Fue más feliz en la representación de los _tipos femenino , siendo 
el .ilustrador gráfico que complementa las apreciaciones y el elogio 
que de la mujer platense hicieron D'Orbigny-, Arsene Isabelle (32) 
que llegó al Uruguay en 1829 conviviendo aquí largos año , y A. de 
la Salle, l'elator a bordo de "La Bonite". 

En los tipos callejeros populares, en la figuras aislada que 
animan los temas urbanos, y en la HCa1Jilla el e Montevideo", en su 
conjunto, se aprecia cierta dureza. Pel~o ño e debe ser severo en el 
juicio, (33) 

(32) Arsene Isabelle, publicista, comerciante y 'laJero francés, nació en El 
Havre en los últimos años del siglo XVIII. Llegó al Plata en la fecha citada a 
bordo del Brick "Herm inia J . Viajó por estas latitudes volviendo a Europa y publicó 
ltDa memoria sobre su viaje, regresando a Montevideo en 1837 para dedicarse a 
tare!ls comerciales sin éxito. Fue redactor jefe de 'Le Patriote FranQaise'J, periÓdico 
(.!ue duró desde 1843 a 1850. Sus "Memorias J, es lo único que puede leerse antes 
de los relatos de Adolfo Vaillant «(: ) y de Xavier Marmier. (* $ ) En 1862 publicó 
un "Viaje de Gaboto". Estudió Historia Natural con Teodoro Vilardebó. Alcide 
D Orbigny lo cita en sus traba,jos. Isabelle fue el iniciador en Montevideo de con­
ferencias públicas de divulga~ión pronuncia'ndo una en 1866 sobre la riqueza minera 
df:l Uruguay. Casi inválido a consecuencias de un accidente del tránsito, volvió a 
El Havre desempeñando el Consulado del Uruguay. Octogenario, se suicidó en 
1879. ( 0.0 ) 

(33) De ENRIQUE BENOÍT DARONDEAU la colección Octavio Assunc;ao 
posee las siguientes acuarelas originales: "Pll.el·ta de Montevideo" , "Ca1Jilla de Mon­
tevideo", "T1"aje para la Iglesia y 'l'raje para el Bailen, "Danta ' de Montevideo" (1836), 
"Escobas V plumeros'} (tipo popUlar), "Lava1lclera', "~[atador", "Un sereno", véase 
"Iconografía de Montev ideo", pág. 163 -174. 

(.) Adolfo Valllant, public ista y cs tadfg rafo fran cés nació e n Parfs el 20 de 
cHclembrc de 1816. Llegó al U rugua y e n 184 . Cola boró con el s eudónimo de oJean 
J~OnJH e n "Le Patrlote Frunc:nIHe', n t m a· d literatura y fllosoffa que fueron 
t:loglados por Marmier, P erte n eció a. la. .. cuacción d "Lll Trlbuua" y fundó "El Siglo" 
(1863). En otras activldaues , obtuvo la ·o n e -. ·Ión del Ferrocarril del Este ~n::lta 
Rocha, fracasando en In · mprc':-: a. D jó tra.b a jo · e · tadfs ticoB notables; f a lleCiÓ en 
)fonte video el 12 de marzo d é I X 1. Fu mi e mbro d la. Legi6n de Honor. ( • • • ) 

( .. ) V é a se pág. lo 

( •• • ) Ferná ndez, n lduJin, ,l o~ (· .\[ !. bra c Hada. 
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CAPITULO IX 

Un artista de la composición, el color y el detalle: Adolfo 
D'Hastrel: ·pintor costumbrista y edilicio 

. . 
Corresponde a los historiadores pronunciarse sobre la importan­

cia de la labor militar del ya Capitán ADOLFO D'HASTREL, en­
cargado de planear la defensa de Montevideo, en los acontecimientos 
anteriores a la Batalla de Cagancha, en diciembre de 1839. Al pre- . 
~ente trabajo, interesa la labor del dibujante y acuarelista fl'ancés, 
porque D'Hastrel fue un artista en la composición y el color y el 
detalle, con un amplio sentido de la proporción, que hace sus figuras 
y temas de agradable contemplación. 

Fue D'Hastrel un costumbrista evocador de los tipos, la idiosin­
crasia y el vivir de las regiones que visitó. 

Para nuestra iconografía histórica, es quien más atención prestó 
a lo típicamente campesino; figuras de gauchos, peones de estancia, 
paya dores, peones pobres y pudientes, gauchos soldados rioplatenses 
de infantería, lanceros en combate Q en actitud de guardia. Tanto 
las figuras individualmente consideradas, o en su conjunto! ,.Son es­
tudios acabados de la indumentaria de la época admirablemente bien 
dibujados, con ese detallismo tan propio de los dibujantes de aquellas 
épocas, particularizando los de D'Hastrel} un alejamiento del simple 
dibujo de contornos, obteniendo la sensación de volúmenes con un 
claroscuro inteligentemente tratado que revelan a un técnico de gran­
des condiciones. 

Reprodujo admirablemente viejas carretas de la época en que 
se movían en la campiña solitaria o en el marco edilicio de la vieja 
Ciudadela. Como pintor edilicio, reprodujo vistas de la ciudad de Mon­
tevideo, tomadas desde diversos puntos; d.esde la rada, el Cementerio 
Nuevo, del Mercado y la Aguada, de insospechado valor documental. 

Relator gráfico de las modas de los tiempos en que visitó estas 
latitudes, dedicó la fineza de su espíritu a reproc1ucir sugestivas fi­
guras femeninas, donde supo resumir su gracia refinada muy fran­
cesa. D'Hastrel, concurrió frecuentemente los círc·ulos sociales de la alta 
estirpe montevideana; tenía conocimientos de música y ponía sus 
notas de romance en las tertulias a las que concurría, perjeñando 
algunas canciones que reuniría después a su regreso al país natal. 

Adolfo D'Hastrel de Rivedoy, figura romántica y aventurera, 
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marino de raza y artista de VOCaCIOl1, fue un fiel eXPQnente de la 
cultura francesa en los doloro os días de 1838 a 1840 en Buenos Aires. 
,Su obra técnicamente considerada, permite señal~r que él fue dueño 
de un procedimiento ágil, espontáne<;>, sin amaneramiento; así, traduj o 
(:on un señalado matiz poético, dibujos con temas locales, costumlJre , 
retratos de da'ma y caballeros y evocación de fiestas y bailes popu­
lares. Integra con honor el reducido número de valores precur ore 
de la pintura rioplatense. 

Nació D'HastreL en un Cantón d,el Baj o Rhin, el 13 de octubre 
de 1805, siguiendo desde muy jovencito la carrera de la arma por 
imposición paterna. Su padre, el Barón Etienne D'Hastrel, era Gene-
ral de División del Ejército francés. . 

Adolfo, fue voluntario en 1825, incorporándose a la Artillería de 
,l\1arina de Francia; en 1829 tenía el grado de Teniente. Diez año 
después, integró las fuerzas francesas que salieron de El Havre hacia 
América para reforzar el bloqueo a Buenos Aires, despué de la di­
crepancias entre Rosas y el representante del Gobierno de Francia. 
Ya en estas latitudes, actuó en el mes de abril de 1839, como Coman­
dante en la Isla Martín García, entonces estratégico punto en la boca 
de la entrada de los ríos .Paraná y Uruguay .. Algupos meses despué 
en ' setiembre, el General Rivera declaró la guerra a Rosas, quien a u 
vez hizo invadir el Ul'uguay con un poderoso ejército al mando del 
General Pascual Echagüe. Montevideo se preparó pai'a la defensa y 
fue Adolfo D'Hastrel el encargado de planear el refuerzo de las for­
,tificaciones, capítulo de -nuestra Historia que tuvo un paréntesis en 
la Batalla .de Cagancha. 

Durante la permanencia de D'Hastrel en , la isla Martín García 
realizó algunos trabajos, dibujos titulados: "Vista del fondeade1'o 
del Ca??al SU?'" (hoy Museo de Luján) ; "Desernba1'cade1'o de la .isla", 
"Una vista del Ca?'1nelo desde el a?'?'oyo de Las Vacas" y una "Vista 
de la Colonia del SaC?·al11,ento". 

D'Hastrel, regresó a su patria el 23 de noviembre de 1840 a bordo 
del mismo brick, "Le Ce?'f", en que había llegado al Uruguay. Después 
de una permanencia en el Brasil, en Río de J aneiro, arribó definiti­
vamente a Tolón el 4 de marzo de 1841. 

Caballero de la Legión de Honor, abandonó la carrera militar 
en 1847 por r{lzones de salud, recibiendo una pensión del Gobierno 
de su patria. (:14) 

La producción gráfica de D'Hastrel comprende temas de l\1:on­
tevideo, Buenos Aires y litoral argentino y de otros lugares,· realizados 
a lo largo de sus viajes y recogidos en sendos Albu1nes litografiados 
llor él mismo, publicados en París entre 1845 - 50 titulados: "Villes 
de F?'ance - Senegal"1. el uAlb'U?n Sablais", el "ele L'ile de Bou?'bon", 

(34) D'Hastl'el vivía aún en 187U; entonces se pierden las referencias igno­
rándose fecha y lugar de fallecimiento. Para mayor información, cabe señalar 
que el l\luseo de Lujáu, ademús del dihujo Dl n<'iollado en el texto, posee un 
A1ltorretrato fechado en 1872. 
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IGLESIA MATRIZ TOMADA DESDE LAS AZOTEAS. - Litoqrafía sobre dibujo original de ADOLFO D'HASTREL, (Véase Iconografía de 
MontevIdeo, páq, 188). (Col. del Museo Histórico MunicIpal y Col. Assun~ao). 



de 'La, Plata", dedicado a S. A. R. doña Luisa Fernanda Duque a de 
lVlontpellier; IlRecue1'do del B1'asü", dedicado a la Princesa de J oinville. 

El Gabinete de estampas de los Museos Histórico Nacional y Mu­
nicipal del Urugua~ (Montevideo) y algunas coleccione particulal'e 
poseen cierto número de lámina debidas a D'Ha trel 'en la que pueden 
apreciarse la calidad técnica del dibujante francés. (=1 :i ) 

(35 Entre otras, " JIout id o de el 11le llt 1' i o 11 '0" lit g rafía d 
Eugenio Ciceri, impresa por Augusto Bry, "Monte id o desde la Azot as , lito­
grafía de G. Muller, impresa por Thierry, . l i t a ge1l eral (l esd la ,'a da' litog rafia 
del propio n'Hastrel impresa por Bry, '¡Puerto de ~ Ca1'11t lo sob'r e el ~l1TOYO Las 
l ' acas" y "Desernba1'cade1'0 de Martín Garcra", litografías de Clerget impresas por 
Bry, ' :JIartin García" , litografía de ~abatier y ostll,?nb,'es y ves tido d 1 pai " 
litografía de Bayot, impresas ambas por Lemercier, Vista de la ol011ia d e, el l 
fondeaelel'o", 'Vista de La, AgItada y S1lS alrededo'res' , litografías del propio D'Hastrel, 
impresas por Bry, y El Mercado en otl'o tiernpo Ci1tdadelaJl

, litografía de Ciceri. 
impresa por Bry (Museo Histórico Municipal , Album de La Plata), En el luseo 
Histórico Nacional se conserra 'Vista de Monte'v ideo tornada desde la Bahía" 
acuarela orIginal. Representa el tema una pequeña embarcación con cuatro tripu ~ 
lantes, una corbeta con las velas recogidas y una lancha , Al fondo, la silueta d 
la ciudad lejana, En el mismo Illstituto oficial conservan dibujados por D'Rastr 1 
y grabados por Portier (grabados en cobre coloreados a mano impresos en París. 
Maine Imp, des Noyer), los siguientes: "Indio (le la Pa?U1Ja ' , I Gaucho !le los alre­
dedores de Montevideo', 'Gau cho del Río dc la Plata", M1¿je1' de la cam,pai¡a', 
¡Gaucllo del Paraguay' , "AgItador", 

De Adolfo D'Hastrel se conserva en la Colección Assull~ao las acuarelas 
"Vista. de Montevideo y Portón de an Ped?'o" , "Vista de las Azoteas !le MOl" 
tevideo" , 'Vistas de Balcones y Azotea-s de Montev ideo" , DesembU1:cade1'o de ]l[011-
tevideo" (dibujo lápiz), 'M1f,'ralla interior de la Ciudadela" , acuarela, y "Montev ideo 
desde la 'rada " acuarela, En el Museo Histórico Municipal y en la colección citada, 
existen ejemplares litográficos de los siguientes motivos: "Vista gene1'al tom,ada 
desde el Cementerio N1¿e 'o' " Vi sta d e la ci1ldacl desde la Rada' , La Iglesia Matriz 
tomada desde las Azoteas" , "El Mercado en oh'os Hempos Ciudadela", "Vista (le 
La Aguada, y 'ILa ab'eded01'es", En la Colección Assun~ao se anotan: "La '111.1¿jer 
de ca'11l,paiia", Estanciero", " La1zcel'o' , 'Negro de l1zfanteria", 'Habitante de la 
campa ii a" , "CILangador, "Gaucllo de los alreded01'cs de llIontevideo"~' son figuras 
individuales, estudios acabados de .la indumentaria de la época admirablemente 
bien dibujados, muy lejos del simple dibujo de contornos, conseguida la sensación 
de volúmenes con ~un claroscuro inteligentemente tratado que revelan a un técnico 
de grandes condiciones. '. 

En el Museo HistórIco Municipal y en la Colección Assun~ao se conservan 
sc:ndos ejemplares de un grabado, sobre dibujo de D'Rastrel, que representa "Re­
v ista de la GU01'lIicióll de Uontevideo. 1J01' Sll, Comandante en Jefe General C(:SU1" 
Diaz en Agosto de 1851' , (.) En la República Argentina además de los citados 
en el Museo de Luján, existen en el Museo González Bla'nco, un tema de danza 
campestre, "El gato", ( ~ .) , 

D'Hastrel dejó un aut01Tetrato que se ha difundido en la litografía que realizó 
Ch, Haneke, impresa por Bry, 

(.) Véase reCere n la ij; lmpl'e~'ores. editor s , dimens l nes, n "Iconograffn ele 
llontcvldeo", p ágs, 180 a 188 y pág, 20 5. 

( .. ) Alejo D. Gonz(alcz Gnrnilo, • El pintor IIt~grnro fruncéH Cnpltún A.dol(o 
D'HaHtrel. Su reHIc1cncln en el Rlo dc ha Plntn 1 3D - 40'. Buenos Aires. 1937, Véase, 
Rlcnrclo Gutlérr z, "D'JlnHtrcl ,. Pnlll~re en In Culeccl~n snn'tnrnnrlnn", Buenos Aires. 
1938 y Notm. cJel Archh'u ErneHto Lnrut.'be. 
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CAPITULO X 

I 

Pintores marinistas: Juan Bautista Enrique Durand Brager y 
Luis Amadeo Ollivier 

Otro francés contemporáneo en el tiempo de Adolfo D'Hastrel, es 
JUAN BAUTISTA ENRIQUE DURAND BRAGER y como aquél, 
marino, pintor y dibujante. A bordo de una de las naves de la Escuadra 
franco - británica que por largo tiempo permanecieron en aguas uru­
guayas, durante el período de la historia de la República, conocido 
con el nombre de Guerra Grande (1843 - 1851), realizó una interesante 
y original labor de pintor. ' 

Este artista que nació en Dol. IHe - Vilaine, el 21 de mayo de 1814 
y falleció en París en 1879, fue discípulo de Eugenio Isabey y llegó 
a ser un pintor de sólida reputación. Navegó por el Plata entre 1840 
y 1843. Es probable que los archivos de la marina de guerra francesa, 
arrojen datos que permitan conocer el itinerario de este pintor, mien­
tras surcó nuestras aguas. Se sabe sí, que llegó contando 25 años de 
edad como oficial a bordo del "01'estés" en la escuadra del Almirante 
Mackau. 

Con anterioridad, y dando aliento a su espíritu aventurero, había 
recorrido la costa atlántica del Africa y en '1840 formó parte de la 
expedición que repatrió los restos de Napoleón I. A fines de 1843 
regresó a Francia. Pintor del Príncipe de J oinville, adquirió , nom­
bradía por la ej ecución de cuadros de temas militares, obteniendo me-
dalla de oro en 1844, (36) ( 

Durand Brager, publicó con su nombre, Albumes, en los que re­
produjo con lujo de detalles, gráficamente, las impresiones recogidas 
a lo largo de tan extensos viajes. (37) , 

Fue condecorado con la Cruz de Caballero de la Legión de Honor 

(36) "Co11l,bate ele la }"1'ugata francesa «1\ 'iemen'J> contra Zas fragatas «A"ethusu,'J> 
y «Amethysb" (inglesas), "Bonz,ba1'deo a Moyador" y "7'oma de Mogador", En 1866, 
Durand Brager ejecutó para el Emperador de Austria, un Panneaux representando f 

la "Batalla de Lisa" y en 1869, realizó para Versailles1 el "SegzLndo C01nbate ent1'e 
Baterias Japonesas y las Esczwdras Aliadas". 

(37) Los Albumes se titulan: "La JlurillfL Francesa", "La .MU1·in.a de Conte?'· 
clo", "EStzLdios de MU)'illu tilJUS" y "Fisollomlus de lus Arm.adas de Oriente". (José 
María Fernández Saldaña "El pintor frull c (~s JIlUn Bautista Enrique Dzu'and B,'agel"', 
Su labor en el REo (l e la Platu. Buenos Aires. 1938), 
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en 1844 Y distinguido como Oficial de la misma en 1865 por Napoleón 
111, después de la expedición a Argelia, de la cual pintó una veintena de 
cuadros con destino al Palacio del Eliseo. Durana Brager está represen­
tado entre otros l\1:useos, en el de Burdeos y en el de Nantes. Aquí, en el 
Río de la Plata, se conserva de tan importante figura como pintor de his­
toria y marinista, sendas obras con temas marinos de las costas pla­
tenses. Uno. en el Museo Histórico Argentino y tres por lo menos, 
en el Uruguay en galerías oficiales y alguno en colección particular. 

El del Museo Histórico Argentino, que fue reproducido en la 
"Ilust1'ación Histórica A1'geutina", año II N" 3 (1909) representa 

.". - -- _ ..... - --, . " 

PAMPERADA 
EN EL 
PUERTO DE 
MONTEVIDEO 
Oleo-lienzo 
de JUAN 
BAJ,JTISTA 
ENRIQUE 
DURAND 
BRAGER. 
(CoL 
Assun~ao. 
Montevideo). 

" "E~ Fue1'te de Buenos Ai1'es" ; reproduciendo un aspecto general de 
" la muralla y el baluarte del ~ste. mirados desde el Río de la Plata. 
" A la derecha, cerca de una garita, hay izado el Pabellón Argentino 

eastigado por un viento huracanado; completa el tema, algunas em· 
barcaciones con las velas recogidas balanceadas por un tempoJ;al. 

En el Uruguay, " en el Museo Histórico Nacional, Durand Brager 
está representado por un óleo de 0,59 cms. de ancho por 0,45 de alto, 
que representa un navío de guerra de dos palos fondeado en las aguas 
del estuario y dos pequeñas embarcaciones, y está catalogado con el 
título de ltTentpo1·al I'rente a, Morttevideo". El navío luce una bandera 
azul con una cruz blanca en campo punzó ~ de las dos pequeñas embar­
caciones, una de ellas luce la bandera inglesa; en el horizonte, una 
mancha blanquecina, que es la ciudad de Montevideo, en la que es 
visible la estructura del Fuerte San José, que entonces se levantaba 
en la "entrada de la bahía (Fdo. 1842). Este cuadro, que perteneció al 
pintor italiano ANDRES (?) ¿JOSE? DE GIO_VANELLI, fue restau-
14ado por ERNESTO LAROCHE "en 1917. , 

Una variante de este tema con el tItulo de UPat1l1Jeruda en el 
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Pu rto de Nlontevideo" (Colección particular) reproduce, obre un 
mar agitado, dos fragatas de guerra y tre pequeña embarcaciones 
teniendo por fondo la silueta del Cerro de Montevideo. Una de las 
fragatas es frahcesa y la otra luce la bandera uruguaya. La colora­
ción es de un cielo con claros de luz que ilumina con acierto la crestas 
de las olas. 

En el Museo Histórico Municipal existe de la producción de Durand 
Brager, dos litografía Vista de la ciudad de Monte ideo", impresas 
en 1842, en París, por la imprenta Lemercier, y litografiadas por Lau­
,ergne, sobre originale de. aquel pintor francés. La primera de e tas 
"Vistas", por lo que puede apreciarse en ella. no es un trabajo que 
impresione favorablemente; sobre el fondo de la ciudad de Monte­
yideo, varias embarcaciones se mueven en un mar agitado. La segunda, 
la que tiene por fondo sólo ~l poblado borroso, destacándose nítida­
mente la fisonomía , de la Catedral, y en el primer plano piedra de 
costa yaguas tranquilas en las que descansan dos embarcaciones, esa 
sí reúne atributos importantes que ilustran de la valía del autor. 

Durand Brager llevó de regreso a Europa, abundante material 
informativo de estas regiones que le sirvieron después en reproduc­
tiones publicadas en L' Ilust?·ation, en París, en 1852. Interesan para 
Ja iconografía del Uruguay, algunas escenas de índole militar, alguna 
l'ista de la ciudad de Montevideo y algún Ret'rato de pe?'sonaje de la 
época. Y para la iconografía argentina, un original dibujo °represen­
tando al Geme?·al U?·quiza y una serie de dibujos donde documentó 
tipos de soldados, oficiales y otros grados del ejército de Rosas y 
3lgunas escenas evocativas de los cuarteles de las fuerzas integrantes 
de ese ejército. . 

Recientemente, la producción uruguaya de Durand Brager se ha 
enriquecido al ingresar a la Col. Assun~ao un dibujo original, acuare­
lado que representa una Vista de Montevideo, reproduciendo además 
la costa que la margina, y cuatro versiones litográficas de sendos di­
bujos originales de Durand Brager, que se refieren a escenas q.el com­
Date naval en~la Bahía de Montevideo ent1'e la escuad'ra de Brotun y la 
flotilla orient'itl que comandaba Garibaldi (1843). Las litografías fue­
ron hechas en Montevideo en el taller del belga José Gielis (pág. 185) 
y adquiridas en Bs. As. a donde llegaron, procedentes de Europa. 

Los trabajos de Durana Brager mencionados en estas líneas. con 
excepción puede decirse de los óleos del Museo Histórico Nacional del 
Uruguay y del argentino, no comprenden elementos que nos pongan 
frente a obras de real categoría; pero integrando el conjunto de la 
larga labor de un pintor que alcanzó justo renombre, merecedor de en­
cargos oficiales de trascendencia, resueltos con solvencia artística re­
conocida, con recursos técnicos -color, dibujo, perspectiva-, enri­
quecen el acervo artístico nacional y por tanto corresponde -autor 
y obras- . valorarlos en sus justos términos en este capítulo de los 
PRECURSORES, ya que él fue el introductor de un géner? de pi,n­
tura -la marina-, entonces no cultivado, y lo hizo con alta J er~rqula. 
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Pasarán muchos años antes de poder anotar en este trabajo alguna 
figura que se le iguale. • 

En idénticas condiciones que otros, LUIS AMADEO OLLIVIER, 
pintor marinista francés, llegó a ly.Iontevideo en 1844, afincándose aquí ' 
donde formó su hogar. 

Está representado en el Museo Histórico Nacional con "Escenas 
del CO'lnbate de la Vuelta de Obligado", pintura a.la tiza y cola sobre 
.apel, permite reconocer en él a un marinista prolijo en el color ) 

el dibujo, sin llegar evidentemente, a la categoría de D~Hastrel o de 
puranc1 Brager. 

El valor que -tiene el trabajo mencionado, es que fue realizado 
en el lugar del acontecimiento pocos días después del mismo. Ollivier 
tenía funciones administrativas en la División Francesa a b~t:do del 
bergantín uSan Ma1'tín", nave capitarta que llevaba la insignia. del 
Capitán Trebouart. El cuadro represénta el combate naval entre las 
escuadras combinadas anglo - francesas contra las fuerzas argentinas 
de mar y tierra el 18 de noviembre de 1845. Se representa: al vapor 
"Fult01t", naves argentinas hundidas, y en el ~orizonte, el humo de 
Jas baterías de tierra. 

I 

Luis Amadeo Ollivier falleció en lVlontevideo en 1875. 
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Las directivas neoclásicas en el Plata: Raimundo Augusto 
Quinsac Monvoisin 

Aunque el pasaje de RAIM~DO AUGUSTO QUINSAC MON­
VOISIN fue puramente acci$iental y su permanencia en el Plata fue 
por demás breve, tiene importancia su mención en este De'r'1'ote?'o por 
~u aporte a la cultura, por la labor pictórica realizada y por el papel 
(lUe hubiera representado, de haber existido entonces, en los días de 
~u permanencia en estas costas, indicios de una formación artística 
firme, Porque Monvoisin, es el importador en el Plata de las direc­
tivas neoclásicas que ya en Europa enfrentaban a las fría s fórmula 
de academia. Es evidente que Monvoisin presenta en toda su labor lo 
detalles de un academismo serio, cultivado y elegante, pero no lo e 
meno~ que él es una admirable amalgama de lo dos extremo men­
CIonados, apreciable más en sus cuadros de costumbres que en lo 
l'etratos, d.onde la introducción de aquellas directivas fue má lenta. 

La. producción del artista francés es numerosísima. 
A la realizada en Europa, retratos y temas de composición, dis­

persa entre particulares, decoraciones en residencias palaciegas y en 
colecciones de JIluseos (Amiens, Montpellier, Burdeos, Palacio de Ver­
sailles, Nancy, en las iglesias de Saint Leu y de Nuestra Señora de 
Loreto, en París), se agrega la dejada en Chile, Brasil y Buenos Aires. 

En Brasil dejó, entre los retratos, el del E?npe?'ado"?' y el de la 
Emperat1'iz y allí fue condecorado con la Orden de la Cruz del Sur. 

La labor en Chile, adonde había llegado para dirigir una escuela 
de bellas artes, motivo principal de su viaje, adquiere otra signifi­
cación, como la tendrá posteriormente en el Perú; en ambos países, 
reeditando etapas de su formación artística, volvió a las tareas do­
centes, como lo hizo también en Valparaíso después de su arribo en 
1842, procedente de las provincias argentinas de San Juan y Mendoza, 
al fundar una escuela' de pintura y un salón de arte que llevó su 
nombre. En la escuela que dirigió en Chile, estudió Procesa Sarmiento, 
hermana de Faustino Sarmiento. Este, cita a Monvoisin muy a me­
nudo en sus obraR, y le reconoce cualidades poco comunes. 

La academia que fundó en el Perú, tuvo también importancia . . 
Monvoisin regresó a su patria cuando frisaba ya 68 años d~ edad; 

expuso en el Salón de París de 1858 y falleció, el 21 de l\1:arzo de 1870 
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en Boulogne - sur - Seine. Había nacido en Burdeos, el 3 de Agosto de 
1790. Su iniciación artística empezó con Lacour, en su ciudad natal, pa­
anclo después a París, ingresando en el taller del Barón Guerin; (9 de 

Marzo de 1816) fue compañero de Eugenio Delacroix. Entre 1818 y 
821, obtuvo un Primer Premio en el Salón de París y un Primero y 
egundo en el Salón de Roma. Hasta que llegó a América, en 1842, 

h e bía figurado en más de setenta sajones europeos. 
El pasa.i..e de Monvoisin por Buenos Aires fue bastante fugaz, 

l'e[llizando algunos retratos de buena calidad; un boceto de un Ret'rato 
d Rosas } alguno estudios obre figuras de gaucho . pero la ob:ra 

LA PORTEÑA EN EL TEMPLO. 
(Retrato de doña Rosa Lastra de 
Lerlca). - Oleo-liemo. de RAI­
MUNDO AUGUSTO Q. MONVOISIN 
(Buenos Aires. 1842). (Colección 

particular. Bs. As.). 

fundamental que realizq en esa ciudad, la integran cuadros de costum­
bres de gran formato, como HEZ soldado de Rosas" y "La 1J01'tefia en el 
T e1nplo". 

Trabajos de ese con,tenido, son los que prol0tlgan en estas tierra . 
la obra de aciertos técnicos del brillante pintor francés. 

"La 1J01·tefía en el Te?n1Jlo", óleo sobre tela, vendida en remate 
público en octubre de 1959, poniendo así punto final a los largos 
años en que dicho cuadro estuvo sustraído al público y al que 
rodeó la ' \eyenda, reúne valores ' artísticos poco comunes y es un 
documento para la iconografía de costumbres. En este caso, la 
que se refiere a las señoras porteñas de ir acomp~ñadas a la iglesia. 
nor un negrito vestido de frac, llevando la alfombrIta en que aquélla~ 
;0 arl'odillaban Y sentaban en el Templo, carente entonces de bancos . 
. Aden1ás documenta el interior del Templo, como lo -hará también mág 
adelant~ Juan León Palliere en el HAlbu?1L" en que recogió gráficamente 
las impresiones de sus viaj~s por tierras plat~nses. Hasta entonces, 
los otros pintores costumbrIstas, que se han CItado, documentan as-



pectos exteriores, como en la hermosa acuarela de Vidal, 'El T en 1)[0 
de Santo DO'lningo". Esta permite ver, perfectamente, en la calle de 
acceso, damas porteñas acompañadas de los negritos a que se ha hecho 
referencia en las 'líneas precedentes (pág. 24). 

Técnicamente considerada, HLa 1)01'tefía e1 el T e1nplo" e una 
obra maestra, conmovedora en la actitud y en la expresión de la fi­
gura; muy bien re uelta la posición de la mano ; el ropaje e tá tra­
tado en forma impecable. Inteligentemente, el autor coloca en un 

egundo plano, e fumado, la fiO"ura del neO"rito' en ningún mom nt 

LA PORTEÑA EN EL TEMPLO. -
Oleo-lienzo. {do. por MONVOlSIN. 

(Col. particular. Buenos Aires). 

la mirada del obser.vador deja de recaer sobre la subyugante figura 
de la dama sentada en el suelo. 

I Con este tema existe una \ al'iante en la que el principal pel'SO­
}luje está visto de perfil hacia la izquierda; la cabeza levantada; le 
('aben las mismas apreciaciones técnicas que a la anterior. En lu_~ar 
de un negrito, acompaña a la dama una figura femenina. El cuadro 
pertenece a la colección del Dr. del Carril (3 ) (Buenos Aires), quien ' 
ha hecho sobre ambos cuadros un exhaustivo y documentado estudio. 

En cual)to a la representación de figuras -estudios de gauchos­
ef; admirable el ' Soldado de Rosas". Es un magnífico estudió de expre­
sión y carácter y a la vez, altamente , infor,mativo de la indumentaria 
de entonces. Es una figura de cuerpo entero sentada; recostada a un 
muro sobre el que apoya el brazo izquierdo, cuya mano derecha, sostiene 
un mate; amplio calzón con fleco cubre ,sus ,piernas y un vistoso chi­
¡'ipá a franjas 10 sujeta a la cintura un ancho cinturón; la camisa 
de mangas largas, con puño" cubre el toro o; abierta sobre el pecho, 
(leja entrever la piel tostada por el sol, como lo está también el rostro 
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orlado por espesas patillas y bigote. Cubre sus pIes botas de potro 
con espuelas. 

La representación de tipos gauchos, por ejemplo, la divulgada 
con el nombre de t El T?'opero", es ta.mbién ºn{l figura de cuerpo en­
tero, de pie, ·delante de un caballo ensillado, al que sostiene por las 
riend.as con la mano izquierda. Como el cuadro anterior, es un do-
umento interesante; es la misma 

indumentaria; difiere en que el 
personaje cubre ~u cuerpo con un 
poncho corto, y su rostro, con un 
pañuelo _anudado bajo el mentón 
a la manera. de barbijo y su ca­
beza, con tm sombrero de alta co­
pa y ala recortada. De su mano 
derecha pende un típico talero con 
mango corto, terminado con una 
argolla de lonja. La figura se des­
taca de un fondo de solitario pai-
aje. 

En el Mu eo Nacional de Be­
llas Artes de Buenos Aires se con­
serva un I u au to7Tet?'ato" de Mon­
voisin; lo representa en su juven­
tud; un rostro de delicadas faccio­
nes y una expresión bondadosa, 
contrasta con el carácter un tanto 
violento del art~sta; una ondulada 
cabellera peinada a la usanza de 
entonces le proporciona al cuadro 

.'. 

aspecto de vieja estampa; viste EL TROPERO. - Oleo·llemo, original de 
ropa de la época, con una amplia RAIMUNDO AUGUSTO Q. MONVOISIN. 

(Buenos Aires). chaqueta y chaleco abotonado. 
En cuanto al Ret?'ato de Ro-

sas que se conserva en el mismo instituto de arte, no fue - según pa­
rece -, de la aprobación del retratado. El cuadro siguió al artista 
y. en 1870 es.tuvo a punto de perderse en la destrucción de la casa que 
habitaba Monvoisin durante la invasión prusiana. Adquirido años des­
pués por Eduardo Schiaffino, Director que fue de aquella casa de arte, 
ingresó a su colección pictórica. 

Monvoisin, pintor rudo, costumbrista, sencillo, no efectista, bas­
tante personal sin dejar de ser veraz, no fue, indiferente a las 
figuras femeninas; para confeccionar la ~'Po1·tefía en ~l Ternplo", 
como se ha visto, hiz·o más de un trabajo, como asimismo un 
e~tudio tan 'solo ·del rostro de la dama y una figura de cuerpo 
entero saliendo del Templo, atribQída al pintor alemán Mauricio Ru­
(rendas que reúne los mismos detalles fisonómicos que el modelo de 
~La 1J~1·teña en el Templo", lo cu~l hace pensar que, atribuírselo a 
Rugendas, no es exacto, teniendo en cuenta ad~más, la distinta época en 
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que l\ilonvoisin y Rugenda radicaron en Bueno Aires; (3- ) en el Museo 
nlencionado se conservan dos desnudos femenino de muy buena fac­
tura técnica, como lo son también los temas llDa?Jl...a 1Ja?'agu aya" y 
.tDama chilena", igualmente en la colección del citado instituto de 
arte argentino. 

Toda la obra que de lVlonvoisin se dispone, la constituyen tra­
bajos bien dibujados, ricos dE} volúmenes, de valor documental insos-
1 echado y muestran una paleta rica y linlpia en colore una pincelada 
firme y vigorosa, que no deja vislumbrar el t anteo; son piezas evi­
dentemente de museo y a la vez, demue tran que el autor a imiló muy 
bIen el color local, ~ el carácter racial. ( 3!l ) 

(>. 

( 38 ) D el 'arr il lJollifac io. }jI m ist erio el ' "La P07" t e iía ell el Templo" ; La 
Nación , Buenos Ail'e , febrero de 1960 . 

( 39) Ric:an[o G /lli t! /T CZ publicó en Buenos Aires en 1936 una extensa ficha 
biográ fica de Monyoisin sob!'e una memoria autohiográfica del autor, 

Las primeras investigacion l; sohr e l a'necdótico artista francés se deben a 
Ecluan[o Rcldaffi llo y él ./0.'1 (: .11 ) Lu:w 11 f ) .llfJ ll jún, que tanto aportaron a la historia 
del arte en sus in\' s ti ga<:ion es ,'ohl' la la bor d los arti s tas extl'anjeros, común 
a ambas má rgen·s d I Plata. 
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CAPITULO XII 

Un artista de señalado abolengo artístico: 
Juan León Pal1iE~re 

En el orden de importancia de Debret, D'Hastrel. Monvoisin y 
Durand Brager, corresponde estudiar la obra de JUAN LEON PA­
LLIERE. 

Como su nombre lo indica, es de origen francés, pero nació en 
Río de J aneiro el 19 de enero de 1823. 

Hijo del pintor francés Arnaldo Julián Palliere, (40) estudió Juan 
. León Palliere Grand,jean Ferreira, que así es su nombre completo (41) 

con Francisco Eduardo Picot, comenzando los estudios artísticos a la 
corta edad de 13 años. Desde los siete años de edad, Palliere vivía 
en París, adonde lo habían llevado sus padres. 

Palliere dejó Francia en el año 1848, aJ}o en que emprendió viaje 
por primera vez a Buenos Aires. Después de un corto pasaj e por esta 
ciudad, viajó a Río de Janeiro, ingresando en la Academia de 
Bellas Artes como alumno de pintura, obteniendo en 1~49, un Pen­
sionado a Europa, adonde se dirige ingresando en la Academia de 
Francia, en. Roma. Durante sus estudios allí, realizó algunas decora­
ciones para los techos de la Academia de Bellas Artes de Río de .J a­
neiro, consistentes en ·alegorías de las artes plásticas. 

Palliere permaneció en Europa en uso de la beca, hasta 1855, ya 
que le había sido prorrogada por dos años más, para el perfecciona­
miento del grabado en pfanchas de acero para la impresión de valo­
res. Durante su estada en Europa visitó España e Italia con estadas 
en Valladolid y en Sevilla y Toledo, con un breve pasaj e por Madrid. 
Visitó Marruecos, existiendo en la li~reta de croquis del autor, di­
versos motivos sobre paisajes, iglesias y algunos retratos, como asi­
mismo dibuj os de campamentos gitanos y tipos populares. 

(40) Al"naldo JuliáI?- Palliere era natur.al de 'Burdeos donde nació en 1784 
y falleció en la misma ciudad .en 1862. Fue pmtor de la Corte d~ Ju.an V.1. ~xpuso 
en los Salones de París de 1808 a 1814. Contratado para el BrasIl, eJecuto dlversos 
retratos de figuras de la diplomacia de la época. . 

Obras suyas figuran en el Museo de Bellas Artes de su ciudad natal. 
JUAN LEON PALLIERE tenia también por linea materna antecedentes arUs-

t · t necia a la familia de Augusto Enrique Grandjean de l\IoI)tigny, arqui-
ICOS, per e . 1 1\1" • Lb' t Rf d J' 8 tecto que integró, como se ha VistO. a i ISlOn e 1 e on a o e anelrO en 1 16. 
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No hay noticias del regreso de Palliere a Río de Janeiro. Apare­
ce en Buenos Aires. en 1856; tenía entonces 34 años de edad. La fecha 
ha sido deducida por los historiadores de Palliere, (H) por la publi­
cación, en junio de 1858, en una revista londinense, de los "Bocetos ele 
Buenos Ai1'es", e:) (El primer biógrafo de Palliere, fue Eduardo 
Schiaffino en un artículo publicado ' en "El Diario" en 1883, Buenos 
Aires) , 

Palliere permaneció en el Plata por espacio de doce años, dedi­
cándose en Buenos Aires a la enseñanza privada y como profe 01' de 
dibujo en la Escuela Normal del Colegio de ·Huérfanos, Viajó mucho 
por el sur, centro y litoral argentino y por Montevideó, recogiendo im­
presiones que su virtud de adaptación a tan variados y diversos am­
bientes, le ' permitió reproducir después en forma notable . 

. Es así que, con precisión de detalles, prolij idad de dibuj o y apre­
ciables condiciones técnicas de un aprendizaje serio y sostenido, tradu­
jo aspectos típicos de gentes y costumbres ciudadanas (vendedores 
ambulantes), las calles importantes de la ciudad de Montevideo 
y diversos temas urbanos. Su observación alcanza a los tipos 
de figuras militares, de soldados y las típicas de la campiña uruguaya, 
peones, troperos; inmortalizó al gaucho en distintos aspectos de su vi­
da agreste; doc;umentó con dibuj os inconfundibles las clásicas carretas, 
las esce.nas de las viejas pulperías apostadas a lo largo de los 'somno­
lientos caminos, toclo, con un hondo sabor criollo que puede apreciarse 
en la totalidad de esos trabajos, ampliamente difundidos · después por 
la estampa, estudios iconográficos diversos, textos universitarios de 
Historia, etc. 

Palliere recogió sus impresiones de estas laJitudes en el tlAlbu1n 
Pallie?'e", 'publicación que veía la luz mensualmente,\ ' adornada con 
hermosas carátulas, editada algunas veces por el dibujante JULIO 
PELVILAIN y otras por Berheim y J ones, hasta totalizar el número' 
de 52 láminas. Las publicaciones mencionadas, llevan por títulos "Albunt 
Pallie're" (Escenas Americanas, Reproducción de cuad1'os, acuarelas y 
bosquejos). Se dice que Palliere respondió a los suscriptores de la 
mencion~da publicación, realizando conjuntam~nte con HENRY SHE­
RIDAN (42) una lámina que lleva por título "Tt'opa de ca1'retas en la 

. Pampa" con la que los obsequió, Esa lámina fue·- litografiada por 
Viergier y Goiran, (pág. 144). 

(41) Alejo GOllz,ilez Garalio. Catálogo de la Exposición Palli~l'e, Buenos 
Aires, 1935: 

León Palliere. Ediciones Peusel', 1943. 
E xposición Frall ce el B1"(:sil. París, 1955. 
(O) Ricardo uti é rrc z fija la f c ha d e »I' e~ e ncla d Pallil:r e e n Bueno::; Ah'es , 

por una noticia publicada t:n El :\'IlCIOIlUI d é (: 'e ailO. 
. (42) Se dice que en Buenos Aires J 'A); LEON PALLIERE. le dio oportu-
nidad de exponer sus condiciones de dibujante al argentino HENRY SHERIDAN 

• y hay quien afirma- que existen trahajos hetho~ n 'olaboración, 
Palliere y. Sheridan expusieron en conjunto obras con sus respectivas firmas, 

en 1859. Durante la exposición, Sh el'ida'n divulgó la idea de abril' una acaclem.ia 
de lJint1l1'a al óleo, (l '/l((tela y rli1wjo {l llÍ}Ji · 'on un día para el l}cllo sc:ro, noticia 
recogida en la prenSil de esos dfa:. 



El álbum completo, como se h? dicho. consta de 52 trabajos lito-
TafiGJ.dos, que 10 son en negro sobre fondo sepia; también los hubo 

dobre fondo blanco y gris. El tt Alb1l1n" tuvo gran resonancia entre el 
pú blicQl y en la prensa de entonces, en la que el urante varios días se 
había hecho el anunGio de su pró~ima aparición; (La T1-ibuna, La Se­
'Jnana, El C01'1'eo del Domingo) fue concordante la opinión de que las 
litografías eran inf~riores a los originales. Esta apreciación, era exac­
ta; compáreselas con las acuarelas originales, y los óleos; para citar un 
ejemplo, tlCa1nino del Reñide1·o", . que puede figurar con altísimo honor 
al lado de las más perfectas oQras de 'la pintura francesa del siglo XIX 
y compárese también, las nuevas reproducciones por los procec1imien­
,to modernos del fotograbado; ello confirmaría que quienes traslada­
ban a la piedra los dibujos, no eran de grandes condiciones. 

La primera entrega d~l tlAlbu1n", se hizo a fines de abril de 1864 
y la última en agosto de 1865, fecha en que se ofrecía ya la colección 
completa del total de 52 láminas. 

Las láminas a las que acompaña el título y un subtítulo indican­
do el lugar, ilustran sobre el itinerario geográfico del autor, (.fa) en­
tre los a110s 1858 y 1864. 

Versiones litográficas de los trabajos de Palliere son bastante 

(43) " Caz nela del 'l 'eatro Colóll ", Buenos Aires; "Pila -y Ombú", Buenos Aireit; 
"La J>orteJia en el 'l'emlJlo" , Buenos Aires; .. JI :1l erc(ulo en fluIda", Brasil; '"Ell­
tHu/a ele la Bahla de Rlo ele J(t1l eiro". Brasil; .. /, io Pa r<l 11 f1{/lca ", Brasil; "Corgueros 
ele yerlJa mate' , Paranagua, Brasil; 1·'No te 'oyus. lu z 11ct("illa, etc .... décima de 
R. Gutiérrez;. "El ag1' imellsor", Repúblicas de la Plata; "U1I(I Canoa". Alto Uruguay; 
"Las (]lLeb1'c1(las ele lral2J(l1'a;so", Chile; "Corc7illera de los AlIcles". Paso de Uspallata 
n Sta . . Rosa de Chile; 'J.AL ham a '({', Misiones; "Ejérc'ito · elel general Flores', Pay­
sandú, Estado Oriental; " an Jos 1, estancia d!3l, G1·al. U1'qlt1Za" , Entre Ríos: "La 
nl1nacla' , Entre Ríos; "La vijilia ele los difn1ltos" , Victoria, Entre Ríos; "Cara vana, 
en el clesierto ele Ataca lita' Cordillera de los Andes, Bolivia; "Las islas elel pClJ'a 1/(;", 

Tigre, Buenos Aires ; "La lml2Je7';a" , Campaña. de Buenos Aires; "Paseó eleZ llo-
11l 'ingo", Campaña de Buenos Aires; "Pale1'7no, casa (le Rosas", Buenos Aires; 
"Desc11l,bm'qlLe con 1'[0 bajo" , Buenos Aires; "Mercaclo de frutos del ¡Jais", Buenos 
A'¡res; " Lechero y panadel'o", Buenos Aires; .' antiagltelia tejienclo", Santiago del 
~stero, Rpca. Argentina; "La 1JOsta", Santa Fe. República Argentina; "PQ1'ae1a JJCl ra 
hacer noche", San Luis, República Argentina; "Interior ele rmlc" o", Provincia de 
Salta, República Argentina; ' "La galera.", República Argentina; "111 'usió'1I cle 
11Iflios", Repúplica Argentina.; "El payad07'" ,; República' Argentina; 'La e.~qllila". 
República Argentina; "El asado", República Argentina; "La 71llljer elel preso", Re ... 
pública Argentina; "IncHos del Gran Chaco", República Argentina; ." El (,'olTal", 
República Argentina; "Cated1'al ele Córdoba", República Argentina; "Recuerclo de 
Ent1'e Ríos", República Argentina; " 'l'obas, i?iclios del Grall Chaco", República 
Argentina; " El salaclero!', República Ar~ntina; "La, l)(1ra([a e1l la 1'(11111)(''', Repú­
blica Argentina; "Ga,11c1lOs Canleanelo", República Argentina; "La }JisClduru ele 
maíz", República Argentina; "Un nido en la pampa", República Argentina; "La. 
cIma" Rei;üblica A-t'gentina; "RiJia de gallos", República Argentina; "Pztl]Jeria ele 
ca'1ll]J~ " República Argentina.; "Carreras ele ca1l/.po", República Argentina; ".l[el/­
daza Q1;tes (lel telllblor de 18(jfJ" , República Argentina; "Bl flato, ba-ile ('u1111Je8tre", 
República Argentina; "La ~e11la1lCl Sal/tao Cateelral ele B/le1l08 Aire~", República 

Argentina. . , '>,. _ 

La Biblioteca Nal. de \Iontcvlde.o, posee .de p~llh::re. Iv acuarelas: 10 con 
temas bonaerenses, paisaje urbano y tIpOS cal~eJeros, mcluyendo un tema de indios 

las 5 resta'lltes con temas tipicos rIoplatenses. pampas y . , 
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corriente en coleccione oficie le J pe rticulare de Argentina, Chile 
y Uruguay, J en coleccione oficiale del lVIu Histórico Nacional de 
Montevideo) en el Gabinete de E tampa de la Biblioteca Nacional. 
En el lVluseo Histórico Nacional, e con ervan, entre otros, lo iguien­
tes originales y reproduccione (H): lista d l Pue?'to d Mo t vi­
deo", "Calle Sa?'andí y lVJisiones e? 1858'. y t La Pue1'ta de l Ci lda­
dela". (Este trabajo de Palliere que reproduce aquella con trucció.n 
del coloniaje vista desde la calle Sarandí, ha tenido actual difu ión en 
oportunidad de la reinstalación de aquella Puerta en u lugar primi­
tivo, después de u tra lado al edificio de la hoy Universidad del Tra­
bajo cuando fue demolida la Ciudadela en 1879), El cuadro de Pallie­
re, documenta el aspecto que ofrecía la calle Sarandí limitada al E te 
por los viejos muros coloniale , 

Entre la copiosa producción de Palli(~re hay muchas reproduc­
ciones de tipos femeninos a los que acompaña iempre rasgo de in­
guIar belleza; -por excepción no es así, como en ttLa pisadoTa de 
?naíz"; por el contrario, en ttLa po?·te?ta en el Ten1,plo", tanto el dibuj o 
a pluma como la acuarela, la figura central realmente hermosa, no tie­
ne la abstraída expresión meditativa de la de Monvoisin; es un ro tro 
en pose ubyugante, al que le da evidente coquetería la estudiada po­
sición del abanico desplegado que luce en su mano derecha. En la 
acuarela del mismo tema, es mas visible lo expuesto; en ésta, son do 
las figuras que integran el tema, aunque recaen los mayores aciertos 
en la figura y e,n la actitud de la que está sentada. Las escenas e 
desarrollan" en el interior de una iglesia; se deja ver un altar escue­
tamente dibujado, hay varias figuras entada y otra de pie, en ac­
titud de caminar. 

En el tema que lleva por título "La cuna", es una simpática e -
cena protagonizada por una joven mujer de rostro agradable y un 
niño dormido; nada falta en la expresión de la madre, ni en la del 
pequeño, ni en los detalles que completan la escena, para hacerla un 
documento de amor. 

UNido en la Pal1tpa", es una hermosa envidiable escena, canto de 
éimor sumiso y recatado de la mujer criolla. 

Abordando otros temas, Palliere realizó en 1865 un buen di­
Lujo del G'ral. Flo?'es en su Ca?11,1Ja?nento de Paysandú. El General apa-
1 ece luciendo un poncho color claro y en actitud de dar ól'denes a sus 
oficiales que lo rodean. Las obras donde pueden verse' mejor las con¿ 
diciones de cqlorista de Palliere, tanto acuarelas como óleos, son: ti Pi­
sado1'u de 1naíz", "Tienda" (Buenos Aires), "Lanceros de U?'quiza:', 
"In te1'ior de una 1Julpe?'ía", IGaucho CO?J- su muje?' en ancas", HSo.ldado 
de U?'quiza", la ya citada "Cantino del Reñide?'o", que nos muestran un 
dibujante prolijo, un acuarelista limpio, un . pintor acertado, serio y 
positivo. Si como dibujante y acuarelista fue ágil y de jerarquía, 
fue también un buen colorista que, sin llegar al rico cromatismo de 
Monvoisin, ni a la pulcritud de otros dibujantes ya citados, y que 

(44) Reproducciones (dibujos color atlos): '·EI (tyr; m ellsOl···. •. Dccll ero Y 1JCl­
llallel·o", "Ekrcito del GCllcntl Flor".')". (Litografías d Pelvila.in ). 
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LA PUERTA DE LA CIUDADELA. Acuarela oriqlnal de JUAN LEON PALLlERE. (Museo H\stórico Nacional). Montevideo. 



se citarán en el texto de este trabajo, e evidente que Palliere es un 
'étlor definido en la historia del arte en el Uruguay, 

Demostrativa de las condiciones de e te singular pintor, son obras 
como, "E?nba1'co de la Gua?'dia Nacional 'pa1'a la Ca?npa1'ia de Pavón", 
óleo de corte académico, que e encuentra en el M u eo Histórico N a­
cional de Buenos Aires, "Fauno 11 Bacante", "Descendi?niento d~ J e:­
suc1'isto" y "C1'isto en el J a1'dín de Ghetsentani", en la Galería de Pin­
turas y Esculturas de la Escuela de Bellas Artes de Río de J aneiro, 

En 1866, Palliere partió para Francia, Antes, de su partida hizo' 
l'emate público -como ya lo había hecho en otras oportunidade - de 
sus obras; lo que permite que en Buenos Aires exi tan actualmente 
más de 300 ' originales de Palliere en mal)OS de particulares, Palliere 
tenía su taller en la calle Cuyo y Reconquista, (.]-) , 

En 1871 reapareció en Francia, en la Guardia Nacional France­
sa, en la querra Franco-Prusiana, 

En el lapso comprendido entre su llegada a París y la fecha de , 
su fallecimiento acaecida en ~orris en 1887 a los 64 años de edad con­
currió durante 18 años al Salón de París con sus obras, totalizando 
sus envíos al mismo unas cincúenta obras; a ese Salón había concu­
rrido incluso estando en Buenos Aires, habiendo enviado desde esa 
ciudad, para el Salón en 1867, para la Sección Argentina, el cuadro 
titulado It Una cita en Venecia en el Siglo XV 1" y su "Albu?1t"; y al 
Salón de 1868, los óleos con los temas de, "La cuna" y "~a 1Jisado?'a de 
?naíz". N o obstante la ' bondad de estas obras, el éxito no acompañó al 
artista, que en los últimos años 4e su labor abandonó los temas cos­
tumbristas, ensayando entonces pintura anecdótica , y temas de his-
toria. , 

La Comuna de la ciudad de Lorris posee, ilustrativos de esta 
etapa del pintor un cuadro que represel].ta un episodio de la lucha re­
ligiosa en Francia y lleva por título, "Manifestación a1'mada del cle-
1'0 católico de París, C011t1'a En?'ique 11T". (Donación de la viuda 'del 
artista) . 

(45) Véase RÍl'll1'r/f) Guti':rre-::: "n'Uaslrí'l V Pallih'{' CIl la ColecC'ióll .~(Jllt(l­
marina", Buenos Aires, 1938, 
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CAPITULO XIII . 

Pintores de origen alemán en la iconografía artística riopla­
tense: Mauricio Rugendas y QUo Ernesto Federico Grashof 

. Pintores de origen alemán se agregan 'también a los que legaron 
para nuestro arte y para la iconografía artística-histórica rioplatense, 
import~ntes elementos de .estudio no exentos de valor. 

De ellos, es indudable que quien ocupa un lugar de preferencia, 
es el pintor bávaro MAURICIO RUGENDAS, que radicó en Buenos 
Aires y Montevideo entre los años de 1838 Y ,1845. 

SU nombre, accidentalmente nombrado en alguna monografía, pa­
só a ocupar el lugar que por su obra se merece, recién entrado ya el 
segundo cuarto del Siglo ,XX, siendo objeto en los años subsiguientes 
de algunos estudios. (Apuntes inéditos de Ernesto Laroche). 

Su producción de valores técnicos, enriquece la iconografía de los 
temas costumbristas. ' 

Observador muy ágil y curioso, hizo abundante acopio de apuntes 
de todo aquello qu~ tuviera sabor nativo, regional, y así sacó' del ol­
vido, documentando del natural y con' evidente calidad artística, mu­
chas figuras típicas del Continente Americano; en Lima, por ejemplo, 
recogió para la iconografía de esa ciudad, en una admirable serie de 
dibujos, hermosas figuras femeninas con el rostro tapado, moda de 
carácter exclusiva'mente limeño. 

En la Provincia de Buenos Aires, hizo numerosos apuntes sobre 
temas regional~s, algunos vertidos después a la litografía, en Chile, y 
otros realizados en Alemania sopre la base de los breves apuntes to­
mados aquí. De' la serie de aguadas debidas al d.ibujante y pintor ale­
mán, se han difundido las que llevan por título 11 Esquinas po'rte11as"; 
animadas con figuras de gauchos 'a pie, y al lado de sus cabalgaduras, 
vistiendo los largos y anchos 'calzones, los clásicos chiripáes y los pon­
chos cortos de bayeta de un solo color o a franjas; mujeres portando 
cestos de ropa sobre la cabeza, o aquellas otras en que cruza la calle 
alguna carreta tirada por buey~s y entre los transeúntes que la ani­
TrIan algunas figuras 'femeninas cubiertos los hombros con mantillas 
y to~adas sus cabezas con los altos peineton~s que ridiculizara Hipólito 
Bacle. 
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De la misma serie de aguadas, hay una de valor iconog ráfico para 
la Argentina. Es una reproducción del viejo Cabildo de Buenos Ai1'es, 
luciendo la estructura que tuvo primitivamente. A la derecha, la his­
tórica Pirámide de Mayo, por cuyo costado pasa, tirada por do yun­
tas de bueyes, una pesada carreta; sobre ~ la izquierda, una ca rreta de­
tenida JI grupo de gauchos con las típicas vestimentas, sentados en 
el suelo. ' DeSe11~ba?'co e?l Buenos Ai1'es" es otra aguada que reproduce 
'el tema que había tratado ya "\ idal en u pasaje por Bueno Aire en 
] 816-18, Y reúne los rasgos característicos de las condicione de di-
bujante de Rugendas. e G) . ' 

En lo que ·respecta a Rugendas como pintor y demostrativo de us 
dotes notables en esa disciplina, quedan los óleos, Gauchos de la P1'O­
t incia de Bu enos Ai1'es" y 'Bolea,ndo avest?'uces en la ca1n1Ja?ía ele 
Buenos 'Aires", que son dos bellos exponentes del claro dominio del 
color local, del buen dibujante y del detallista que justifica el nombre 
ce "pintor descriptivo" con que ha sido llamado en alguna monografía 
obre el pintor bávaro. 

Rugendas también pintó retratos. En el Museo Histórico Nacional 
dE: Buenos Aires se conserva un cuadro de gran formato, figura de 
mujer sentada sobre fondo decorativo de paisaje y que representa a 
doña Jltla1'Ía Sánchez de Tho1npson y Mendeville. (47) 

En lo que se refiere al Uruguay, existe una aguada de Rugendas 
que representa la Ca.,ted1·al de Montevideo, vista desde la Plaza; pro­
bablemente es de los trabajos hechos . sobre los apuntes que perjeñara 
en su pasaje por la ciud.ad, valiéndose después, en mucho, de la me­
moria. La arquitectura del edificio responde no obstante, a la real 
entonces, en esa época. Está tomada desde el mismo ángulo en que la 
reprodujo Lauvergne en 1836-37 (véase pág. 40). Ru~endas es me­
nos detallista que el dibujante francés; las figuras tratadas en for­
ma más esquemática" son más ágiles y dan mejor que las de aquél, 
sensación de movimiento. Las figuras que aniIl1an la escena en el' di­
bujo de Rugendas, son gauchos a caballo, a pie, clérigos, y figuras fe­
meninas ataviadas con los implementos de la moda impuesta por Mas­
culino (48). Es evidente que en la presencia conjunt.a de todas esas fi­
guras, la memoria jugó un papel importante. 

Además, Rugendas realizó un buen 1'et1'ato del Gene1'al M elcho1' 
Pacheco y Obes en 1845. Este retrato antes de ingresar a una colec­
ción particular en el Uruguay, perteneció a la Galería de Estampas del 

(46 ) El dibujo de Vidal renroduce la carreta en que van los pasajeros vista de 
é'! trás, seguida de un bote que enarbola la bandera inglesa. Rugendas la reproduce 
con algunas variantes dentro de un dibujo más esqu emático y menos detallista 
que el del dibujante inglés. 

(47 ) Asimismo, figuran en ese Instituto, un 1'etrafo elel General Las He1'a.9 
y otro de la e.~pa8(1 ele diclLa Gen eral, Los Museos Mitre, y el Isaac González Blanco, 
citan ·a Rugendas en sus colecciones, De su esta da en Chile, queda la "Batalla ele 
..1Iaipú" , que se conserva en la Biblioteca Nacioñal de Santiago. 

(48 ) " Oostlt1JL b7'es SuclUHLericunus" (Argentina, Chile, Uruguay). Con una 
nota preliminar del Dr. Bonifacio del Carril. Edición Emece, Buenos . Aires, 1960. 
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NIllseo de lVlunich, con Qtros dibujos ele Rllgendas adquiridos por el 
Hey Luis de Baviera, (.JH), _ 

En 1846, Rugendas hizo un buen ?'et'J'ato del General F?'71ctuoso 
R 've?'a, -clibujo- tomado del natural en Río de Janeiro. 

La ColJ Assun~ao, posee un óleo sobre tela evocador de uno de los 
actos de homenaj e que se le hicieron a Garibaldi después de la Batalla 
de San Antonio (8 Feb, 1846), La escena 'se desarrolla en la Plaza 
Constitución, ocupada por tropas rindiendo honores militqres teniendo 
por fondo el edificio d~ la Cated.ral; e~te cuadro ilustra en nuestro me­
dio; de la capacidad del distinguido pintor bávaro, 
, lVrauricio Rugendas llegó a América por primera vez en 1821, re-

gresando a Europa después de cinco años, Había venido acomp'añando 
la Expedición Científica organizada por el Barón Jorge Endque Lands­
dorff, dirigida al Brasil. En 1827 publicó su HViaje pinto1'esco al . 
Brasil", donde recoge sus impresiones ·de ese país; un centenar de 
láminas, litografiadas en negro, de vistas panorámicas y costumbres 
regionales. Existe ot.ra versi.ón con texto en francés, con las tr:lismas 
láminas. Después de 1831 y luego de una permanencia en Europa de 
tres años, regresó a América donde vivió por espacio de, 16 años, re­
corriendo México, Perú, Chile, Bolivia, Brasil, Argentin:;l. y Uruguay; 
estos dos últimos países, como. se ha ~isto, entre los años 18~8 - 184Q. 

Rugendas, por su autO?"1"et1'ato, (dibujo a lápiz) se nos presenta 
como un hombre de aspecto distinguido y de facciones delicadas; cor­
tas patillas terminan un peinado que vuelca un jopo hacia la izquierda; . 
un breve bigote perfila su boca; apoya su cabeza en la mano izquierda, 
la derecha, cae sobre la falda; figura de o/J, sentada, 1/2 perfil hacia la 
izquierda', Es realmente una figura interesante. 

Regresó a Europa en 1847; ~alleció en Weilhem en 1858. Había . 
nacido en A ugsburg en 1802. 

En orden cronológico y de nacionalidad aparece OTTO ERNES­
TO , FEDERICO GRASHOF, de quien hay referencias 'en el Dicciona­
do Benezit, que Eduardo Schiaffino transcribe en 'su obra "La PÚ1-
tU1'a y la Escultttra en ia A1'gentina" (1933). 

Es recién después de 1935, que se divulga ampliamente el nom­
bre y la trayectoria artística de este pintor alemán. Alej o González 
Garaño publicó en Buenos Aires en aquella época, un~ minuciosa ficha 
bjográfica de Grashof. 

Por ese estudio de documentación, se sabe que el pintor alemán 
nació en Prezlau, que su vocación por las artes fue temprana y que 
¡ngresó a la Academia de Dusseldorf. cursando estudios entre los años-
1826 y 1828. 

(49) El Rey Luis de Baviera le asignó a Rugendas una llensión vitálicia y el 
Real Instituto Gráfico, le adquirió su producción, Rugelldas falleció sin haber visto 
publicada su obra total, con más dQ tres mil trabajos ilustrativos. (José JI' Lozano 
il!oujtÍll, "Histo1'ia ele la Pint1tra y la, ESc.; ~LltILra .Lru~~,.till(l'~, "Nota,., (lel A1":'I'Í~o 
Ernesto Laroche", marzo de 1930, Y J.mw I~eOIl Pa!/m/o, El .Al te ele lo,') Argentl7lOs ' , 

Edición L'Amateur, Buenos Aires, 1941). 



Lo primeros trabajos de Grashof fueron retrato, género en el 
que sobresalió y que siguió cultivando durante toda su dedicación . ar­
t ;stica. Pintor de la Corte del Zar Nicolás 1, pintó muchos retratos 
de la familia Imperial, dhrante una permanencia de siete años en 
Rusia. 

Su nombre está unido a la serie de pintores que componen la ico­
Tlografía sobre Franz Liszt, a quien cop.oció en Moscú en 1843. 

Después de una estada en Berlín, viajó a América llegando a Bue­
no Aires en 1852, donde permq.neció tan solo seis me es. La iudad 
e taba en guerra civil y Grashof viajó entonces al interiol: lel país, 
recogiendo apuntes de gauchos y costunlbre que despué ervirían 
para b·abajos de mayor pretensión y tamaño. 

Grashof residió en Montevideo, cuatro meses. De u estac1c:: aquÍ, ' 
e cita, en la producción del artista: /tUn 'rancho", 'Indio Pa 1 pa", 
'El Cerro de lVlontevideo", "El Ce?"1'o con una pa?'te de la c'i dad". El 
:\luseo Histórico Nacional. (Montevideo) posee un dibujo al pie del 
cual, en caracteres caligráficos; se lee ((Gaucho de Montevideo'" está 
fechado en 1853. Bien dibujado, tiene, COn alguna pequeña .variante, 
(JetalIe en el sombrero, el barbijo y el pañuelo anudado bajo el men­
tón) mucha similitud con el que en colección particular argentina, fi­
gura con el nombre de "Gaucho de Co?'?'ientes". Tal vez donde se apre­
cie mejor el perfecto dibujo, el detallismo, y además de gran impor­
tancia como documento costumbrista de la indumentaria del gaucho, 
del soldado, del gaucho domador y de los aperos de los caballos, es en 
el cuadro titulado, IlDoma en tie1npo de Rosas" 1853, aunque es preci­
so señalar que este cuadro hecho indudablemente valiéndose de apuntes 
y mucho de la memoria, reproduce caballos que están muy le] os de te­
ner la fisonomía Gel caballo criollo no equipad'o para las tareas de 
doma, con lujoso freno de plala y otros adornos. 

Técnicamente, el cuadro está bien logrado con un fondo de pai­
s~je de lejaní.a en el que pasta algún ganado. 

En el Museo Histórico Argentino, se conservan dos litografías so-
1::re originales de Grashof, tituladas, u El gaucho de la campaña de Bue­
ilOS Aires" y "Gaucha jineteando" (úO). 

Después Grashof viajó a Chile; en 1854 estuvo en Valparaíso 'Y 
un año después se radicó en Río de J aneiro, llegandÜl a ser pintor de 
la Corte Imperial. Pedro 11 lo distinguió con la jerarquía de Caballero 
de la Orden de la Rosa. Muchos retratos rea1i~ados en . esa época se 
encuentran en Francia en manos de los descendientes del Duque de 
Orleans. 

En Río de J aneiro pintó además, temas regionales negros. 
Regresó a Europa en 1858 abordando en el final de su vida y 

ele su vroducción, temas de carácter religioso. Privado de la vista, 
-quedó ciego- He dedicó a la literatura, dictando cuentos y poesías. 
Falleció en 1876. 

(50) A.lejo n. G01/z,ilez l Gura ,jo, " . .lrU ... t"s ('.1"1 ro nj ros fJlle clOC/l.lII elltaroll el 
]Jasado urge" 111/0", Buenos Aires, 19~5. 
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Federico Grashof, integra con m'éritos señalados, la serie de pin­
tores costumbristas, con todos los elementos favorables y también con 
las observaciones que corresponden hacerle a éstos, en los detalles~ 
elementos accesorios al tema, trata~dos generalmente de memoria, so-
bre los breves apuntes recogidos, pero es indudable que se trata de un 
pintor erio. éomo retratista y por 'las distinciones de que fue objete 
en las esferas oficiale , conquistadas por la labor realizada, es de su ... 
poner que llenó las .exigencias necesarias' para ser catalogado como 
pintor de Corte,. sobre todo en el cultivo de un género de pintura -e _.­
retrato-, del cual, -en la época en que. actuó Grashof, en aquellas es­
feras, había muchos y muy buenos artistas. 

\ 
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C.-\PIT LO . r l\ 

Mirada retrospectiva 

En síntesis y a manera de conclusiones de esta dilatada incursión 
a través de épocas, nombres y motivos, y que en parte sirven de pró­
logo al capítulo siguiente, cabe señalar que la precaria con­
servación de muchos de los. ejemplares de las obras comentadas, 
·...:...por descuido muchas veces, por ignorancia o subestimación de va­
lores, por la acción del tiempo que ha ennegrecido colores, desvaneci­
do tintas, perdido perfiles las sombras, y vigor las media tintas, re­
quebrajadas las telas, amarillentos los papeles-, no permiten al 
observador actual, formarse un criterio de su valor haciendo abstrac­
ción de circunstancias coadyuvantes y opiniones de otrora. Por tales 
razones es, que sólo después de una sostenida búsqueda de elementos 
informativos, aunando juicios favorables . y adversos, se conquista el 
único medio de justipreciar autores y trabajos. De esta manera, se 
puede configurar un clima a la comprensión de la importancia de su 
aporte a nuestra cultura artística en formación. 

Sin haber agotado el tema ni el número de figuras Que en el 
~apso estudiado quedan incluídas en el proceso artístico del Uruguay 
y haciendo un balance, no de lo merecimientos de cada uno, que ha 
ido quedando esbozado en cada caso, pero í de esa importancia a que 
aludo en líneas precedentes, corresponde decir que tanto más impor­
tante es la labor dejada por estos dibujantes, grabadores, acuarelis­
tas y pintores, si se tiene en cuenta que ella es el fruto de apuntes 
breve y anotaciones de oportunidad, recogidos en plazos de perma­
nencia, la más de las veces, muy limitado. 

Tal el caso de DOIVI PERNETTY, ~AUZA, DEL POZO,. BRAN­
VILA, RAVENET, a bordo de naves expedicionarias ancladas en el 
puerto; fugaces fueron los pasajes de los ingleses que documentaron los 
episodios de las Invasiories Inglesas (1807) que tan solo tuvieron de 
p"ermanencia, la obligada a las embarcaciones de la Escuadra Inglesa 
en aguas frente a Montevideo. 

Brevísimo fue el pasaje de WILLIAM GREGORY y F. L. SAR­
GENT . el), y de JACQUES ARAGO (="':!). JUAN BAUTISTA DE-

(5U 'YILLIA~I GRJ~GORY y F. L. SARGE~T, autor 1 primero de un tema 
regional "Corral ele gUllado" (matadero y pisadero d:> barro) mostrando la , tarea 
(h·l desnucamiento de un va 'uno y otl'a variant. d' la misma escena en la que un 
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BRET cuya importancia ha ido. eñaJada," desplegó su actividad en 
altas esferas cultul'ale de Río de Janeiro, realizando pai'a estas lati­
tudes, los apuntes que se han indicado. No hacen excepción, los dibu­
jantes JULES BOILL y y M. DE SAINSON, de la Expedición de 
D'ORBIGNY, (:i:J) como asimismo, AUGUSTO EARLE, CONRAD 
MARTENS, LAUVERGNE, FISQUET y DARONDEAU, el portugués 
lVl A T A, comentados en líneas precedentes. EMERIC ESSEX VID AL, 
más permanente, repitió su viaje' a estas costas. D'HASTREL, vivió 
casi un año entre Montevideo y Buenos Aires y el litoral argentino. 

"acuno enlazado y pialado permite que el faenero lo desangre parado, y autor 
también de una vista del 'Cerro ele MOllte v irleo", publicados todos en Londres en 
el año 1800. (1(10) Carente de dibujo y de proporciones, esta última ofrece una versión 
a Jltojadiza del Cerro; la isla emplazada en el centro de la bahía, es absorbida por la 
Illasa del' Cerro ; no hay distancias , En cuanto al dibujo de F. L. SARGENT (1807) 
e una interpretación similar, a juzgar por el grabado de la Colección AssunGao. 

que co'a los anteriores figuran en la • I co71ogl'atia (le ilIolltevideo" citada. A Sárgent 
le caben las mismas apreciaciones hechas ace~ca dé los dibujos de Gregory; con 
e l detalle de que la vegetación que ,acompaña al paisaje no es la del país. Sargent 
,completa el tema con un caserio , en la falda del Cerro. En ambos trabajos la topo­
g rafía es completamente falsa. 

(~) .( Il , ' Ixlhlc ejc.',u.,lu ch' In P,·cn' lclc..'Ju:ln u n 'lnrlo de un ~IIHlltnero c.·:1,Jtllrndo. 
clcHh:-nndo ni .'"nc.·lflc·u Sur ('11 ('1 Xc.'¡':lIl1c1u ,"luje del hureo ))nff. nI l11nol10 ti (·1 Cnl.lti,n 
'l'hoJUnH nUbNOIl. e.·nl.tnruclu IJor el ¡.:rnn Donnl.nrtE". eeren cJel Cubo Frlo ... " lnlpr's 
\.'11 Londl'es pQr T. CiBet, 1800 , (V('a St! Icunu¡.:rnrrn cle ~funh·"ldeo, p(lg, 1:17). 

(52) JACQUES ARAGO fue dibujante de la expedición de Louís Claude De­
sa ules de Freycinet (1817 - 1820); la E,xpedicióll después de naufragar cerca de las 
Islas Malvinas, regresó a Francia recalando en el Puerto de Montevideo. en 1820. 
Jacques Arago recogiO sus impresiones de viaje en "Pl'omellude (/,/tt010' dll, M01ule" 
(Parrs 1822 y 1838 Y nueva edición Parrs 1884). (.) Retirado a la vida inactiva a 
causa de la ceguera que le sobrevino, escribió "So'lwenir (Z'1t11 a'veugle" y en 185:1 
" ú11e lJie agitée". Falleció en , 1855 en un via.je que hizo al Brasil. Había nacido 
en Estagell (Pirineos Orieutales en 1790). 

(.) Sobre c roqui~ de ARA O, titulados UJ)olnrldn·· (Figura de mujer de cuerpo 
e nLero perfilada a la izquierda), ",\.ogeln" (hermoso documento de indumentnria), 
"TreN mnjereN .le Amérlen', ~l. l\tAURIN hizo' muy buenos dibujos vertidos a In llto­
grana por VIlla in, c oloreados n mano, y "J\lnrlunltu", litograf[n de Kaeppelln et ¡, 
Pal'fs, Sobre croquis d e ARAGO. también ~[AURJ~ hizo el dibujo para la ver~iún lIto­
gT:] rico de "Sulc1nc1n Ile Jn nnlllln Orlentnl". 

(53) Alcicle Dessrilillcs D'OruigllY publicó después en París entre 1835 y 1846, su 
viaje a América Meridional (Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, Bolivia y Perú durante 
los años 1826 y 1833). De esta voluminosa publicación realizada bajo el patrocinio 
del Ministro Guizot, corresponde a D'Orbigny todo lo referente a los estudios geo­
gráficos, históricos, antropológicos y etnológicos y muchas de las ilustraciones 
históricas y cientfficas. En 1836 publicó D'Orhigny su "Viaje Pi1Jtoresco a las elos 
Am él'icas" y 10 constituye el resumen de las observaciones recogidas por los redac­
tores y dibujantes que lo acompañaron e'u su expedición. Editada por Tenré y 
Henry Dupuy, en París en formato "in 8 grande" fue ilustrada con grabados en 
acero dulce, según los originales de JULES BOl LLY Y ~1. DE SAINSON, dibujantes 
de la expedición, prolijos y detallistas CIue llevaron al múximo su observación ~n 
la reproducción de las escenas típicas de estas regiones. "Gaucho de 1(1 PUUlI)(l lJo' 
1eallelo avestruces" es un bello ejemplo de lo manifestado precedet:ltemcnte llú· 
mina XXXV del "Viaje Pilltoresco". La labor de D'Orbigny es un aporte docum~ntal 
en el cual el preciosismo del detalle del dibujo, suple admirablemente la literatura 
cuando ésta falta, sobre la historia, las costumbres, la vida y folltlol'e cn muchos 
aspectos de su desarrollo Y en la forma en que concurren a formar el caudal cul­
tural de estas regiones. ( (1) 

(.) ¡UUTtlU n.,e.·Hu .Jllrnclu. Buenu!" "\irt.·~, 1!1::!1 - l!1.Jr, (<lo!'! artkulo!") "Prt"tl-rllo 
y ellOHtI .... tlt •• "WHirnH ('Ic.·ul'lnH un turnlt·N. I.u'" fUIlc1ncJnrt'N I _\7.nrn, Unrwln. U·OrhlJ:ny". 



Distinto e el ca o de Juan l\1anuel Be ne e Irigo~en, ~u vivió 56 
años en el paí . A imi mo el del marini ta francés, BRAGER que via­
jó durante tres aí10 en agua del Plata, a bordo de la Escuadra Fran­
co-Británica, durante la Guerra Grande y LUIS AMADEO OLLI­
VIER. 

MONVOISIN pa ó tan sólo por el Puertofle Montevideo, pero cito 
a este artista predilecto de Delacroix, por la valía de u obra téc-· 
nica, por las directiva que InICIa por el aporte documental para 
la iconografía de estas regione . El inglés OUSELEY ( ~3 bIS ) radicó 
el tiempo de la misión franco-inglesa despué_ de 1845. JUA LEON 
P ALLIERE vivió 12 años en el Río de la Plata, pero preferente­
mente en Buenos Aires. Entre los alemanes. MAURICIO RUGE DAS 
Y OTTO ERNESTO FEDERICO GRASHOF, ocupan la mayor aten­
ción; Rugendas vivió siete años en el Plata, con permanencia e table 
en Buenos Aires. Gra hof en Bueno Aire y en Montevideo, donde: 
radicó tan solo cuatro meses. 

Ante la obra así cumplida, otra conclu ión es postble: que la 
labor de todos ellos pone en evidencia la adaptación al medio, su dis­
ciplina de observación, su capacidad de captación de los temas tan 
variados y de estructura diversa que a sus oj os se ofrecían. Las re­
producciones que de ellos nos brindaron, estuvieron, a veces, animadas 
:por indudable vocación y por sentimientos estéticos valiosos y abonadas 
otras, por entimientos afectivos; OLLIVIER (pág. 51) afincó defi­
nitivamente en el Uruguay, donde formó su hogar. 

El francés AMADEO GRAS, que se estudiará .en las páginas si-o 
guientes, autor retratista que impulsó en el Uruguay, Argentina, Chile 
y Perú, ese género de pintura, óleos de gran formato, se casó' en Mon­
tevideo con una uruguaya en 1833. El pintor italiano retratista tam­
bién, CAYETANO GALLINO se casó en Montevideo con una com-

(53 bis) Cito aquí por ser oportuno,. un nuevo ejemplo de esa inquietud que, 
por recoger gráficamente las impresiones de los lugares, los hecllos u otros detalles, 
caracterizó a los viajeros que llegaron a. estas latitudes en. los años comentados; 
me refiero al Ministro de S. iV[. B. GUILLERMO GORE OUSELEY, miembro de la 
:\fi~ión anglo-francesa Ouseley - Deffauilis, en el periodO de la intervención diplO­
mática en los pro,bl mas ])olíticos del Río de la Plata y que ilustra, entre otro· 
material iconográfico, "Pers}Jcct i VeL ele • 'lIcZam :,, ¡ a", sobre dibujos originales hechos­
en Brasil, Río de la Plata y Puraná, publicado en Londres; s. el que lleva por 
titulo '·Vi. la ele la c illdacl d esde 'e l 111 lIter io " acuarela de Ouseley en el Museo­
Histórico Nacional. 

El conjunto es armónico pero aeu'a defectos de perspectiva y de proporción; 
el caserío es local' y la parte· acantilada de In costa da la impresión del aspecto 
que habrá presentado enton s. Compl ta el tema algunas figuras militares. Ouseley 
llegó al Plata en 1845. La a uarcla s .bal)tant posterior (1850). En los Museos. 
Histórico Nacional y l\Junicipal, s onservan vel'sion s litográficas en colores, 
de J. Needham (l!ondres). 

Ouseley, debe haber r ealizado más acuarelas en 1\Iontevide llevándolas en su 
viaje de regr~so a Europa o las hizo allá, valiéndose de apuntes. Hace algún tiempo, 
algunas de ellas, fueron 'traídas al ruguay por mediación particular Y adquiridas 
por el ~Ius o Histórico Nacional. Los temas d esas acuarela. responden a los . 
siguientes motivos: "A ~otcCl de ('U"'(I rl Jlout l'irleo" ".1111 rolla,." ele Montev1cleo" y ' 
"']'emplo /11!/1(:.,·". 



patriota suyá; viudo se casó con una uruguaya de cuyo "matrimonio 
nació un hijo que visitó más tarde M_ontevideo, en 1866, formando 
parte de la oficialidad de la Gañonera italiana, "1' eloce". El escultor 
italiano JOSE LIVI, también contrajo enlace en" Montevideo con una 
uruguaya. De sus dos hijos, uno abrazó la carrera de su padre, fa­
lleciendo muy joven. El · otro fue profesor de música. El catalán DO­
MINGO MORA, escultor también, vinculado al proceso evolutivo de 
]a escultura en el Uruguay, hizo 10 propio; de sus hijos, nacidos en 
el Uruguay, uno fue pintor y el otro escultor, teniendo destacada ac­
tuación en N orteamérica, donde se radicaron después de 1880 y, fi­
nalmente, por citar los más alejados en el tiempo, el pintor NICOLAS 
P ANINI, formó aquí su hogar con una uruguaya. Paninl falleció en . 
l\10ntevideo en 1890.' 
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CAPITCLO XV 

El retrato 
José Guth, Juan P. Goulu, Amadeo Gras, Cayetano Gallino 

La introducción del género retrato -en la época que estoy re­
firiendo-, reviste especial interés en ambas márgenes del Plata. 

Se ha dicho con acierto, que los pintores retratistas sin proponér­
selo seguramente, han creado un género de historia plástica de valor' 
insospechado. . 

Los retratos, sobre todo los viejos retratos, aún los mediocres 
~ los malos, siempre conservan algo de la época en que fueron pinta­
<los, ya sea con referencia a la indumentaria, a la moda, al guste, a 
los detalles suntuarios de la composición y del fondo de ·la t~la. Los 
buenos retratos agregan a estos elementos objetivos, lo otro, lo esen-

. clal; sensibilidad, caráct~r, espíritu del modelo y clima moral en que 
vivió. (;'-1). 

La labor de los pintores y retratistas, particularmente la anterior 
a la aparición del daguerrotipo primero, y la fotografía después, que 
se comentan en las páginas siguientes, confirma lo expuesto. 

No están 'las figuras que se estudiarán a continuación ubicadas 
eomo correspondería señalarlas en el orden del tiempo de su llegada 
al Uruguay. El agrupamiento responde al ejercicio de un mismo gé­
nero de pintura, -retrato-; después vendrá: un período de jerarqui­
zación de un género abandonado desde los lejanos días de Juan Bau­
tista Enrique Durand Brager -la marin.a-, luego la introducción de 
otros géneros de difusión y desarrollo en Europa -Naturaleza muerta- ' 
y finalmente el paisaje, en ese período del siglo XIX en que la pintura 
se alejó del p'ersonaje hUl11Jlno: aquél, que hasta entonces sólo había 
sido elemento decorativo de fondo, se convirtió en tema principal, en 
cuya reproducción rivalizaron los pintores de todos los países, impri­
miendo cada uno de ellos en sus obras, los rasgos notables de los 
paisajes que los caracterizan. . 

En el agrupamiento, se ha tenido en cuenta también la nacio­
nalidad. 

Se puede adelantar, en lo técnico, que acusan ciertos valores co-

(54) G1'a.41, Mario (l:Wl', "El ¡Ji",,}/' G,'U ,y 1/ la 1 '01lO[Jrafi(f lIistórica S/Lcla71le-
1'ica1w". Bueno~ Aires, 1946. 
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munes con las necesarias consideraciones a que obligan los recursos su­
periol'es de algunos d~ ellos. 

Cuando llegan a actuar en estos suelos, están en el goce de su 
a rte, ya s;aneada, y en plena producción. 

Los artistas que abarcan los géneros señalados son: los franceses 
JUAN FELIPE GOULU, AMADEO GRAS; los italianos -CAYETA- ' 
NO GALLINO, BALTASAR VERAZZI, PEDRO VALENZANI, NI­
COLAS P ANINI, EP AMINONDAS CHIAMA, LA VINIA BOLLA DE 

. CEREDA, DONA TO DI LORENZO, LEOPOLDO BERSANI, EDUAR­
DO DE MARTINO, CARLOS CORSETTI, CRISANTO DEL Me>NA­
CO, ALPHENORE GOBBI (:::) y GODOFREDO SOMMAVILLA, cuya 
labor docente en el país requiere un capítulo aparte; los españoles JOSE 
FELIPE PARRA, EMILIO MAS, HECTOR G. ESCARDO, ENRI­
QUE DONATI, FRANCISCO GUTIERREZ RIVERA, FRANCISCO 
VILLAR; el alemán ALBERTO SCHW ARTZ; la pintora francesa 
LEONIE MA TTHIS; los auténticamente americanos; el pardo perua­
no JOSE GIL DE CASTRO, el limeño LUIS MONTERO; el brasileño 
FR~NCISCO AURELIO DE FIGUEIREDO; y los argentinos. HEN­
RY SHERIDAN y AUGUSTO BALLERINI, que se estudian en éste y 
en los capítulos siguientes. 

En la gente antigua, los retratos eran raros, dice De María, por la 
sencilla razón de faltar. retratistas. Como ave de paso, sigue dicien­
do el historiadór mencionado, en 1806 ' aportó por estas playas el que 
hizo el retrato del Padre de los Pobres e:;). Hasta 1821 no recordamos 
que se hubiese proporcionado otro en Montevideo -dice- que un 
hijo de la Gran Bretaña, . retratista al óleo que hizo los r~tratos del 
General Lecor, del Coronel ~a1daña, del Padre Larrañaga, el de doña 
María Clara Zabala, el de doña Juana Giménez de Flangini, el de don 
Gabriel Pereyra, el de don Santiago V ázquez y el de don Francisco 
J oanicó. (úú). . 

En 1830, como se ha dicho en páginas anteriores, el portugués 
de apellido MATA, hacía retratos a onza d.e oro cada uno y tenía su 
estudio e~ la casa del señor Antonio Díaz, redactor de "El Universal". 

Fue con la llegada a estas tierras del sueco JOSE GVTH, y de los 
franceses GOULU y GRAS ya mencionados, que el género retrato to­
ma verdadera importancia y su desarrollo se desenvolverá a lo largr 
de un dilatado período y será la línea directriz de muchos artistas. 

(55) ¿Quién era este pintor? ¿ONSLO\V?, ¿JOSE GUTH? 1\Ie inclino por este 
ültimo. GUTH era sueco; había llegado a Buen<?s Aires en 181;, como pro!~sor de 
dibujo, pintor de temas de evocación hi~tóI:ica y de retratos al ~leo. Tuvo en Buenos 
Aires la Dirección de la Escuela de DibUJO que en 1823, funCIonaba e'll la Univer­
sidad. No fue un pintor de sobresalientes cualidades, y como profesor, de limitadas 
condiciones docentes. Para formarse una idea de su labor, puede verse el retrato 
que hizo de don Anto1lio Sr;ell=, Primer Rector de la U~iversida~ de Buenos Aires. 
(Se conserva en la Facultad de Derecho de la mencIonada cIudad). José GuU 
murió en Entre Ríos. 

(O) Firmaba A. Goby. 



Poco se sabe del pintor J .. P. GOULU (Juan Felipe Goulu), 
antes de 1847 y después de e a fecha en que enmudece en el pan ora­
nla artí tico de Buenos Aires. 

En el Archivo del Cementerio de la Recoleta, figura entre los en­
terrado en el afio 1855, un Felipe Goulu que in duda es él. (Felipe, 
de Philip). Entre personas de actuación en el ejército argentino, fi­
gura un Coronel de este apellido Goulu, que ha manife tado que su 
abuelo, fue pintor en la Corte del :Brasil. E ta referencia confirmaría 
el dato de que u llegada a América era con de tino al Bra il, con­
tratado por la Corte de Braganza, j ustificándose S~l estada en Buenos 
Aires al hecho de haber emigrado por temor a las fiebre imper~ntes 
entonces en aquel territorio. ,. 

De este Goulu que fue hábil miniaturista, existe un poder de par­
·iculares, una, representando la Batalla de A 7.lste1'litz. 

Si todas estas son duda , no lo son menos las referente a la de 
la fecha de su llegada a Buenos Aires. De la bibliografía consultada, 
surge la disparidad de opiniones; entre los que localizan cuadros de 

. Goulu fechados en Buenos Aires en 1816 y los que 10' dan llegando a 
aquella ciudad en 1825; pero en aquel mismo año, en el mes de ~ar­
zo, el día 29, en una noticia publicada en liLa Gaceta jl1e1'cantil", el 
pintor Goulu anunciaba ya, el traslado de su tailer a la casa N? 5 de 
la Plaza de la, Victoria. (Haya favoi' de la primera feéha los tres me­
ses iniciales del año), Por otra parte, el ret~'ato de Vicente López y 
Planes, que figura en el Museo Histórico Argentino, parec~ que está 
firmado en 1822 y el de, Lucíd Pet1'ona Rie1"'a, (su esposa) · en 1827. 
Si los cuadros fueron ej ecutados en distintas fechas, podría servir la 
primera para afirmar la llegada' de Goulu a Buenos Aires ~ntes de 
1825, pero si los cuadi'os fu~ron hechos simultáneamente, una de las 
dos fechas evidentemente está mal. 

Goulu se dedicó a la enseñanza particular en la ciudad vecina, 
y en 1847 tenía su taller y academia de dibujo en la calle Chacabu­
co N',' 69. 

A partir de entonces, no hay más noticias acerca del pintor Goulu. 
Sea de ello lo que fuere, lo cierto e::; que ' G.oulu fue un miniatu­

rista y un pintor serio y se le califica como de los más capacitado,$ 
que llegó por entonces al Plata (I:í U). 

Esta opinión es concorde en cuanto tiene que ver con sü obra 
como miniaturista. 

La que los críticos han adelantado con referencia a los óleos de 
formato mayor, va d-esde la que califica de "malo" el retrato de LÓ1JeZ 

y Planes y. "algo mej 01''' el de la esposa de éste, .por el colorido y por 
cierta técnica elegante, a la que califica de "muy buenos", por "el di­
bujo, ' los volúmenes. y la autenticidad psicológica", al 1'et1'ato del Ge­
ne1'al 4ucio Nlansilla y el de José Ma1'ía C01'onel. Otros críticos le en-

(56) Xutu del ~l1'c1IÍ¡;o de Brllcst() Lul'U<:]¡c. 
Lozallo Jlo Ilj';ll , JOS(: .lfaria; ,'e]¡ iaf/ill(J, Ed,ltlnl(). y j'fI!lflIW •• JuS(: ~eó1l' obras 

citadas, 
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RETRATO DEL GENERAL JUAN ANTONIO LAVALLEJA. - Oleo·lienzo de JUAN FEUPE 
GOULU. (Museo Histórico Nacional). Montevideo. 



cuentran errores de importancia en eso mismo elemento y más to­
davía en el I)'et?'ato del CO?'01wl Fede?'ico de Bra'ndzen. (::ií) , 

Yo no he tenido muchos Goulu para obser\ ar, pero entiendo que 
se es severo en el juicio, El retrato de Vicente Lóp z y Planes, por lo 
menos la cabeza y la expre ión, es buena, como lo ~ buena la del 
'retrato de Lucía Petrona Rie?'a, la e po a de López; donde más se re­
siente, es en la -representación de las mano y lo desnudo brazos; 
esto es común en sus retratos femeninos, ' 

No creo que se puedan hacer severas objeciones al retrato del 
General .!.'llan Antonio Lavalle,ia, exi tente en el lVlu eo Histórico Na-:­
donal (Montevideo), realizado en 1835 ( ~>< ) y al retrato de doña lYla1'ía 
Antonia Agell. Uno ofrece la efigie del Prócer en una figura de mas 
de tres cuartos, bien plantada, bien dibujada y proporcionada y con­
seguida la sensación de volumen; exacto lo rasgo fi onómicos del 

. retratado, responden a una naturaleza así: decisión, carácter, voluntad. 
'El otro, el retrato de doña María Antonia Agell, después eñora ,de. 
Hocquart, es una joven, bella y de alta distinción social; en' esa ju­
ventud y belleza la representa el cuadro hecho en 1823, (¿ en Montevi­
deo?, ¿ pudo haber sido hecho en Río de J aneiro dúrante la estada del 
pintor en. esa ciudad?; l~ distinguida dama que realizó frecuentes via-

" jes radicó algún tiempo en Río de J aneiro) y guarda similitud, en cuan­
to a sus condiciones técnicas, a su colorido y a los detalles psicológicos, 
con 9troS retratos femeninos pintados por Goulu y localizados como 
obras realizadas en el correr del año 1845; lo mismo puede decirse del 
Retrato de- A11:a Blanco de Agell y del Retrato de Antonio Agell del ci­
tado Museo. 

En Buenos Aires, en la colección Santamarina, se conserva una 
miniatura que representa el rostro del General Fructuoso Rivera. 
Existen diversas miniaturas atribuídas a Goulu, entre ellas, ht que 
repr~senta a doña Satu?'nina Otat'ola, esposa de don Cornelio Saavedra. 

-Una breve ficha biográfica acompañada por un juicio crítico con­
ciso de Ernesto Laroche, inédito hasta 1946 ( í)f) en que fue divulgado 
en HEl pinto?' A1nadeo G1'as y la ]conog1'a!ía Histó1'ica Sudante1'ica­
na", el detallado material informativo de este libro, y otro del Jl1.ismo 
autor (00) son, puede decirse en definitiva, las fuentes de estudio sobre 
la obra y la vida del fecundo pintor francés, Yo he seguiiLo esas 
fuentes. 

Dibujante y pinto?' de J)i1lcelada segu?'a -sigo 'a Laroche-, GRAS 

(57) En el l\luseo Histórico Kacional de Nlontevideó existe una reproducción 
de este cuadro. , 

(58) Con el modelo de Goulu, existe en el :\Iuseo Histórico Nacional de Mon­
tevideo una versión en daguerrotipo, encuadrada en marco de ébano, trabajado a 
la manera florentina. 

(59) (;1'a8, Mario C(~.'lar, "JiJl jJillfm' Oras y la Icouografía Histórica ·S1l.dam,e-
1·iculIo". Dueno Aires, 1946. _ 

(60) (¡ro ... , J/cl1'io ·'ésa,., "(!oll tribllel(ju u 1(1 llistoria del Arte ell Su(lomél'ica". 
Amadeo (;1'(1"", }Jílltm' y 11I11si 'o; ,'lit t'ifla: SIL oIJ1'tl. Buenos Aires, 1942, 
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'J'eveló el, t'J'avés de sus cuad1'os 7.lua vocación que fue tem1J1'Una y que 
se ?nantuvo . sin desgaste a lo la?'go ele su vida. Esp-ecializado en el 
!Jéne?'o ?'et?'ato, sus ob1'as acusan el eS1Jírit7.l d.e obse?'vación que lo 
llevan a ·la distribución a?'?nónicc(, del colo?ido y a la 1neticulosa o?'de-
1iación de los detalles, y en su ob?'u, está ausente todo elemento que 
uo 1Je1'tenezca exclusivarnente a la pintu?'a. Este sentido de la ?'ealidad 

• I 

RETRATO DEL BRIGADIER GENERAL MANUEL ORIBE: óleo-Uenzo de 
AMADEO GRAS. (MontevIdeo. 1833), (Col. particular). Montevideo, 

'110 excluye el sentido inte1'lJ1'etativo que. S01'p1'endiendo las actitude~ 
o los aspectos fugitivos de las fisonomías, revelan u un pintor que 
supo ver a t'l'uvés del aspecto variable del 1nodelo. 

Amadeo Gras legó para la iconografía histórica y artística pla­
tense su larga serie de retratos de personajes de altas esferas polí-, 
ticas y sociales. 

Amadeo Gras fue un retratista de producción numerosísima; se 
dice que dejó más de dos mil retratos entre los que representan a 
hombres públicos importantes, polít; -1S, militares, diplomáticos, pre-
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lados, particulare Y familiare , Fue" .. egún u, má autorizado b~ó­
grafo. el pintor de gobernantes y caudlllo de u e~oca; de los hom~r es 
más ilustres y de los guerreros de la IndependencIa; de 10 Congresa­
le de Tucu~án de los Constitu) ente c.e la Florida y de Santa Fe; 
de dama patri~ia fundadora de la fan1ilia tradicionale Y de jó­
\ enes que adornaron con u belleza lo ari tocráticos alone de la 
~ociedad platense, de la de Lima, Santiago de Chile Mendoza, ~alta, 
Tucumán Córdoba, San Juan ) Guale uaychú, A í. en el Uruguay, 
posaron para el' retratados por ~l pintor francé , el Ge ¿ ?'al F1'UC­
tuóso Rive?'u entonces Presidente de la República (1833)' en ese , , 

mismo aiio realizó lo retrato del Gene?'al Manuel O?'ibe, el del B1't-
gadier Ge?;e'1'al Ig·na~io Oribe y su, eS1JOsa, el de doña Dolo'1'e Vidal 
de Pe'1'eY'1'a, el de n1 a'1'ía Rantíl'ez y Ca?'?'asco de O'1'ib el del G ne'1'al 
José Ma'1iá Reyes, el de Theodo?'o Villaqa, el de J ana Vázq tez de 
n1á'1'quez, el de Jo efa Lantas de Vázquez. el de Joaquín ele la ag'1'a 
1/ Pé'1iz y su hija Ra?nona, entre otro mucho y en mano de parti-

ulares, '" 
De la segunda estada del. intor en Montevideo en 1846, on, de 

los sesenta r~alizados entonces, lo~ retratos de doña Ma'1'ía Antonia 
A.gell de Hocqua'1't, Anita Alva'1'ez (1847), Edua?'do lVlac Eachen (1848), 
doña Ca1"n~en Ala'rcón de AlJac Eachen en el misnlo año. y también,. 
entonces, el de su hijo A '1nadeo y el de 'M atilde Ste't 'a'1't de Pacheco '!J 
Obeso (Estos dos cuadro existen hoy en Buenos Aires en poder de 
particulare ), , 

En el 1\11 useo Histórico ~ acional, Montevideo, figuran cuadros 
de Amadeo Gras, de las dos épocas mencionadas; entre ellos, el de 
doña Berna?'dina F?'agoso de Rive?'a, espo a del General; el de R01nán 
de Acha, el del Gene?'al n1anuel 'C01'1'ea, el de Juan F1'ancisco Gú'ó, el 
de F?'ancisco Aguila1', el de Catalina Pí?'iz ele AguilaT, el de Sofía Agui­
la?' de Busta1nante -pintados durante u e tada en Maldonado, como 
huésped de Franci co Aguilar-, el de Lucas José Obes, el de Nicolás 
1-1 e?Te?'a, y el de Lujs Godde/?'oy (1846). . 

El Museo del Liceo de San Carlos (Maldonado), conserva el re­
trato del C01'ónel Basilio A1'aújo (1834). 

En los otros lugares americanos en que radicó durante su pro­
longada vida de arti ta, también fue numerosa sú producción; para 
citar algunos entre los más importante .. , debe señalarse: en Buenos 
Aires, retrato del Gene1'al Juan Manuel ele Rosas, obra de singular 
valimento; en Tucumán, el retrato del Gobernador D?', Alejand?~o .He-
1'edia y el del Gobernador de Salta, Gen~?'al Felipe He1'edia; en Salta, 
el del C01'onel Ma1'COS Paz, Ministro de Provincia y después Vicepre-
5idente de la República; en Chuquisaca, el del Ma?'iscal Santa Cruz, 
Presidente de la Confederación Perú- -Boliviana, y el del Vicepresi­
dente, Gene1'al Velazco, el de José J oaq uín de M o?'a, autor de la Cons-' 
titución de 1828; en Lima, el del M a1'iscal Ag listín Gal1ta1'1'a y el de 
los oficiales de San Martín, Marl,<wal M a1'iallo N ecochea y C01'oneles 
Juan Esp1'nosa y lllJá:t:Írno ES1Jejo; en Chile. el retrato ~el Gene?'al 
Bu111es, antes de ser electo Presidente de la República, 
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RETRATO DE DON JUAN FRANCISCO GIRO (1846). - Oleo·lienzo oriqinal de 
AMADEO GRAS. (Museo Histórico Nacional). Montevideo. 



Pasada la etapa de popularidad lel daguerrotipo, que Amadeo 
Gras cultivó con acierto en forma numerosa, volvió al retrato al 
óleo en 1852 y nuevamente, pinta retratos de personajes importantes; 
entonces, el del Presidente de la Confederación argentina, Justo José 
de U?'quiza (1854) hoy Palacio de San José, Concepción del Uruguay; 
los Gen"erales de éste, Palavecino, Basavilvao, Galarza, U?'dina?"rain y 
LÓ1Jez J o1'dán, y el de los Gobernadore de Santa Fe, Cullen Rosas, 
F?'aga, entre otro, 

Es lógico que en tan fecunda labor no exista uniformidad técnica, 
ni sea siempre feliz en la realización de sus retratados. Hay obras 
mejor logradas que otras, aún dentro de las realizadas en un mismo 
'Período; compárese el retrato de don Román de Acha, por ej emplo, . 
con el de Joaquín de la Sagl!a y Périz; nada feliz por cierto estuvo 
en éste, el artista, ni en el dibujo ni en la composición, como no lo 
estuvo en el de 111anuel Vidal 1/ 111edina. Hay retratos fuerte, viriles, 
bien dibujados, de pincelada egura" como su autorretrato o el del 
General Fructuoso Rivera o el del General Manuel Oribe, o el de 
Theodoro Villa~a, o el de Francisco Aguilar y el ya citado de Román 
de Acha, verdadera obra de' museo; asimismo, el de don Luis Godde­
fray, el de Fede1'ico Lapal11ta, el de Antonio Ma?'Ía Rod1'íguez Roo y 
el de Mwnu,el Vasallo,. estos tres últimos, pintados en Gualeguaychú. 

Bueno es, indudablemente, el del General Justo José de Urquiza, 
pero en especial la cabeza; no está bien resuelta la construcción de 
las mános: observación que hago notar porque a menudo salta a la 
vista ese detalle: por ejemplo, en el retrato del Gene?'al Juan Pablo 
López (Santa Fe, 1859), asimismo, el retrato de 'Manuel Oribe' y el 
de Ignacio Oribe. 

Ese detalle de las manos es más visible en las figuras femeninas; 
obsérvese si no, el retrato de doña Bernardina Fragoso de Rivera. el 
de doña Dolores Vidal de Pereyra,. el de' Manuela Pet1·ona del Villa?' 
de Reyes (Montevideo, 1833), o la larga serie de- retratos femeninos 
realizados durante su estada en Gualeguaychú. 

Gras no siempre utiliza elementos decorativos en los fondos, pero 
cuando lo hace, es acertado; como en el ya citado de Juan Pablo López, 
o en el retrato del Brigadier General Felipe Heredia, que luce un 
fondo de paisaje criollo vi to a través de una ventana, muy bien eje-
cutado. ' 

Amadeo Gras supera todas las observaciones que puedan seña­
lársele, con su aceptable dibujo, su pincelada limpia, su colorido rico, 
su ágil pincel, su empaste firme, sin tanteos; sus figuras están gene­
ralmente bien plantadas, como se aprecia en el retrato de Basilio 
Araújo, en el del General Manuel Correa o en el de doña María An- . 
tonia AgeIl de Hocquart (1846) o en el de Anita Alvarez. 

Lo que interesa en Gras, son los rostros, allí el artista concentró 
~us recursos técnicos y la máxima preo~upación por traducir la psico­
logía del personaje, su estado anímico e incluso su' carácter: estúdiese 
por ejemplo, el rostro de su hijo Amadeo (1848) o el del General Ri-

. vera o el del General Urquiza. Lo demás que acompaña a los retratos, 
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ean éstos medias figuras, o tres cuartos, sentad.os o p~rados, 'o sim­
plemente bustos, son elementos accesorios de poca variedad; iguales 
indumentarias en los hombres civiles o militares; iguales mantillas 
o peinetones 'en las damas; iguales joyas de adorno; iguales pañuelos; 
iguales abanicos en las manos femeninas; libros de Leyes, o Consti­
tuciones o bastones, en manos de las figuras masculinas; a veces un " 
clásico mate criollo. No e un defecto, on el rango que caracteriza 
un momento . 

Me he extendido un pocp en estas consideraciones porque ellas 
I::on comunes a la obra pictórica de todos los retratistas extranjeros 
qne integran este capítulo; sobre todo a la de aquellos de numerosa 
labor en el medio, que gozaron de ampiia aceptación del público, que 
tuvieron siempre interesados en ver reproducida su imagen, y, con 
cierta impaciencia, no concedían mucho tiempo al artista para preocu­
parse de la variación de los elementos decorativos: Monvoisin, entre 
los franceses; Gallino entre los italianos. y entre los auténticamente 
americanos, el pardo peruano José Gil de Castro. 

Ama~eo Gras falleció en Gualeguaychú el 13 de setiembre ,de 
1871. Había nacido en Amiens, Francia, el 6 de mayo de 1805. En- , 
viado a París por su padre, con SJ,l hermano Víctor, ambos estudiaron 
música para la que demostraron desde niños verdadera vocación. Víctor 
ubtuvo Primer Premio de violín (París, 1825}, y Amadeo, que com­
partió su aprendizaje musical con el de la pintura y el dibujo, llegó 
a ser primer violoncelo de la Gran Opera de París, y profesor en la 
A cademia Real. 

Amadeo vivió en el barrio latino, alternando con músicos, poetas, 
pintores, e ingresó en la Escuela de Bellas Ar!es de París, siendo 
discípulo de Regnaul (1820) y de Luis Carlos Augusto Couder, pintor 
de histf))'ia y a la vez discípulo de Regnaul y de David. (61). De esta 
enseñanza claramente académica, surge idéntica raíz que caracteriza 
,,1 pintor Gras; netamente francés, consustanciado con la psicología 
de los hombres de la época en que actuó y con el clima de la misma, 
supo traducirla en sus retratados. Su producción está provista de la 
modalidad personal del artista que la hace hoy, perfectamente reco­
nocible . 

. En 1827, llegó al Plata y después de una breve reca.1ada en Mon­
tevideo, marchó a Buenos Aires~ Poco se ha podido saber de la estada 
1.!.el artista en esa ciudad y de su _actividad como pintor. 

Su conocimiento de la música y los títulos que traía, lo vincularon 
a la- alta saciedad bonaerense, siendo frecuente su presencia en dis­
tinguidas y selectas veladas y tertulias. donde exteriorizaba sus cono-, 
cimientos musicales. Realizó <;on el violinista Santiago Massoni fre­
cuentes conciertos, e incluso una jira que llevó a ambos hasta Chile. 

Po'r ese entonces falleció su padre en París, adonde vuelve Amadeo 
G'ras en mayo de 1828, reanudando sus actividades musicales en la 

(61) Btmezit. Dictiollaü'e critique et c1ocll,1ILcntail"e ele JJeilltres, elessiuuteurs, 
!Jl'aveILTs et sculptelLTs ele tous les te11lps ef (le fOlls pays. Tomo II, pág. 476. Ed. 1913 

(París) . 
. ... 
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Academia Real; reingre ó a ia orques~'\ de la Opera, donde u hermano 
'Víctor era entonces primer violín o 

Su labor de artista pintor, está señalada entonces, con la ejecu­
<:ión de algún retrato de familiares y ampliando u acción, e dedicó 
a la tarea docente de e a disciplina artística. 

Tuvo también discípulos d.e violoncelo o 

Los acontecimiento de 1830, el destronamiento de CarIo X, la 
clausura de la Opera, encontraron a Gras en Londre , vinculapo a la 
sociedad inglesa dando concierto , culminando su actuación a ompa­
iiando a Nicolá Paganini en la serie ele conciertos dados en la Corte 
de Jorge IV. 

En 1832 reapareció en Bueno Aires; abrió su taller de pintor en 
la calle Cuyo NI) 29 Y dio conciertos en la Sociedad Filar.mónica. Trabó 
amistad con su compatriota CARLOS HE~RIQUE PELLEGRINI, (r.:!) 

I 

(62 ) CARLOS HENRIQUE PELLEGRINI, de profesión ingeniero, ra natural 
de. Savoya; nació en Chambery en 1800 (Francia); fall eció en Buenos Aires en 
1875; había llegado a Buenos Aires el 12 de noviembre de 1828 llamado pór Riva· 
davia para realizar trabajos n el pnerto de Buenos Aires. Los acontecimie ntos 
políticos argentinos de esos diá s, poste rgaron la realización d e esos proyectos que 
recién tuvieron ejecución treinta años después. Pellegrini era un artista de vo ación, 
puesta de manifiesto en la serie de retratos de figuras fem eninas que actuaban 
en los salones de la sociedad bonaerense, a la que se vinculó el joven pintor d esde 
su llegada al país. El ambiente de las distinguidas tertulias fue el escenario de su 
actividad y durante v inte año de actuación, dejó no me'nos de doscientos retratos. 
Antes de esa oriellta.ción por el retrato, Pellegrini ya había ejercitado su arte en 
1829, al reproducir en elega'ntes acuarelas, aspectos edilicios de la ciudad de Buenos 
Aires; el Cabildo, la Cated'l'ul, la R ecova, la Rada y el Desem,bm'cade1'o , Algunos 
de estos trabajos fueron vertidos a la litografía por HIPOLITO BACLE ( 1» ) y deben. 
de haber tenido por finalidad la confección de algú'n álbum al estilo del que publicó 
Ackermann, en Londres en 1820, sobre los dibujos originales de Emeric Essex Vidal. 
Posteriormente, Pellegrini r ealizó otros trabajos con aquellos modelos, que en nú· 
mero de veinte - incluyendo motivos costumbristas - constituye'n el 'l'a7Jlea1Ix 
PittoresqlLe ele Buenos Ay'l'es, que el autor regaló al Cónsul y Encarga.do de Negocios 
de S, 1\1 ,B., M. Parish, en 1831. Ese "Tablea1tx' que probablemente llevó Parish a 
Londres, en 1832, no tuvo publicidad entonces, como la había tenido el de Vidal, 
quedando inédito. La publicidad empezó 130 años después y fue debida al entonces 
poseedor de aquellos origi'nales, Ricardo Staudt. 

Pero Pellegrini dio a la· estampa en 1841, en la Litografía de las Artes, en dos 
ediciones, en el mismo año, y con variantes en los motivos reproducidos, el- conocido 
álbum "ReC;ll,e,'dos del Río de la Plata", con un antecedente en 1835, sobre el nlismo 
tema, que tampoco tuvo publicidad. En e~tos trabajos inéditos y publicados está 
comprendida la labor que sobre temas costumbristas pintó Pellegri'ni. (1).) 

ce) arlo ' Henrlqu e P e lI grlnl, hizo IItogl'affns que public6 en la "Re,'IHtn ele1 
Plntu'o, arU ti a , ientffica y rural, tareas e !:l tns últimas a las que se dedic6 en los 
último años d ::; u vida, D la a c tivida d d e lil6grafo d e Pellegrlni e con erva el 
)luse o HI s t 6 1' Ico Nacio n a l C\[o nt vide o), un e jemplar qu e repres enta al Drlgneller 
(;enernl don Guillermo TIro,,·n. o mandan t en J f e d e las fuerzas na vales argen­
tinas ; es tá vi lo de =}.í , p e rfil a In derecha, lucl 'mlo uniforme con charreteras: cuello 
y peto bordad c on hoja~ de 1'01.10, (lmpr sao por Enele: D, A.) . Fdo. . H, Pellegrlnl: 
('omo s iempre 10 hizo, (" 11 lns Inic ial e s . H : de s us nomllr R fran (' s e s, C harles Ht'nrl. 

De 'u pl'o f(!~ 16n d e Ing ni '1'0 , e n lo q ue atañ ~ al PI' ugua)", qu e da. una )femul'ln 
y Pro y c lo d ' l a bl c1ml nto d un nll \"0 mu e ll e y la n Igul ' nte furmaci6n de 
un pu rto a,1Jrl g ado n la bahfa d :\r. nt vlel u, ~ I \"ado al obi 1'no e n 1833. (E)>Ol'a 
de l a Pre. id n la d e Riv e ra), E~ta )1 m o rla, impre :-<a n )Ionte vld o en la hlml.ren1n 
ele In Inc1Cllcnelen,oln", e taha a compa ñ a da ~eg-u l'n m nl , }) 1: un ))lano hoy desa1!n­
recldo; s ~ab CJu e n 18 -1 s laba n la Junta E n 6 1ll1 o - Administrativa. J. ue 
reconl'; lruido p o r l a g l' lm e n l';o r l' r a n ' Is'o J, Rt) ~ (p ;·lg" . 1'4 ), 

L a Id a d Pelle grini l' \· I ~ t· ·u Imp rt a n ' ia J)u t:s l o qU \! sit'vl6 en mucho, pal'a 
pro l' c t os futuros, 

(ee) 1) ... 1 Cnrrll. Uonlfndu: "La, ':1('\ (11\ " . H u ~ n (l :-- .\in ·~ , s ti ' mhl' e d e 1!15 , .... UN 

"rhnerUH .\c'unrehl" eh- P,·lh°J.:l·lul oo
• 
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~lue lo vinculó a la alta sociedad de Buenos Aires. Se relacionó con 
• 

~ll compatriota Juan Felipe Goulu y frecuentó el taller del ginebrino 
EACLE, vinculado a la historia de la litografía en Buenos Aires, Fue 
amigo de un olvidado pintor, Enrique Herve, y del pintor y arquitecto 
Ped.ro Benoit, Director del Departamento de Topografía del Estado, y 
vinculado a la construcción de importantes edificios en la ciudad de· 
Buenos Aires. I ' . , 

Por ese entonce , Amadeo Gl'as pintó el retrato del Gene'ral J oa-
(¡uin Ho?'1zos, el del comerciante español Pedro ZU1na?'án '(hoy en Mon­
te \ ideo, propiedad. particular) y el del músico .y actor español Ma­
}'1'an O Pablo Rosquellas y su hijo Luis Pablo Rosquellas (de éste es 
una miniatura hecha entre 1832 'y 1833) Y el del diplomático portugués 
eft,o?' Jl1 ello, de quien recibió poco desp.ués la invitación del Presidente 

del Uruguay, ' General Fructuoso Rivera, para trasladarse a Monte­
video pata hacerle hacer su retrato, E así que en los primeros días 
del año 1833, Gras está instalado con su taller en la casa N') 89 de la 
calle del Portón -hoy 25 de Mayo-, y d.esde las columnas de "El 
Unive?'sal" avisó al público su estada en la ciudad ofreciendo' su~ 
ervicios de pintor retratista. De esa época son los retrato mencio­

nados 'en líneas anteriores, de propiedad particu1~r, y en co~ecciones 
úficiales del país. A esa lista cabe agregar, un lienzo, lamentablemente 
perdido hasta hoy, de doña F1'ancisca de Viana de 01'Íbe, madre del 
General; un retrato de L eo1joldo Cont1¿cci y otro de Manuel Vidal 'Y 
111 edina. 

Por ese entonces, contrajo enlace con una uruguaya, (G3) Amadeo 
Gras se despidió de Montevideo con la realización de una exposición 
de sus cuad.ros que se llevó a cabo en una sala , del histór~co Cabildo 
de Montevideo, en marzo de 1834. (Archivo Ernesto Laroche). 

El Cónsul de Bolivia en el Uruguay lo invitó para trasladarse 
él Chuquisaca, donde el Presidente Santa Cruz, proyectaba abrir una 
Academia de Bellas Artes, que el pintor francés podría dirigir, hecho 

, que realmente sucedió, ya que, al finalizar el año 1834, Gras estaba 
en aquella ciudad al frente de la Academia. También en Chuquisaca 
t~izo música y retrató a los principales personajes de la ciudad. De 
1835 a 1838 actuó en Salta, con una bl:eve estada en San Juan, en 1836. 
En 1838 apareció en Mendoza, nuevamente en San Juan y en 1839 
en Santiago de Chile en la época de Bu1nes, cuyo retrato ejecutó. La 
estada del pintor en Santiago, fue breve, emprendiendo un viaje por 
los puertos del Pacífico dejando en ellos siemhlre algún. retrato de per­
sona'; e o persona importante de la localidad (C1111an, Coquimbo" Co­
piapo, Cobija). En 1841 estaba en el Callao y radicó poco después en 
Lima donde vivió durante tres años, pintando una larga serie de re­
tratos. En 1846 regresó a Buenos Aire's, después de un breve pasaje 
por algunas provincias argentinas, don~e ya ha~ía actua.,?o, ?ejando 
una nueva serie de retratos, y en los primeros dIas del ano CItado se 
reinstaló en Montevideo, abriendo su taller en la calle del Cerro NI.' 30, 

(63) Carmen Baras, nacida en iVIollt,evideo en_ 1816. Sobrevivió ul artista: fa · 
lleció en Buenos Aires en enero de 1900 a los 84 , anos de edad. 
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ofreciendo su ervicio en a\ 1 o publicado en el diario (Co'm,e1'cio 
del Plata". 

Su producción de entonces es llum'erosa, la componen más , de 
cincuenta cuadros realizados entre 1846 y 1848, en que emprendió un 
viaje de paseo a sli patria. 

Cuando regresó era la .época de gran divulgación del daguerro­
. tipo. "He aquí nu,est1'o enel1Ligo" le dirá a Gras años más tarde, Carlos 

Henrique .PeIlegrini. (04) 
Amadeo Gras fue un cultivador feliz del' daguerrotipo; en 1848 

cuando regresó de Francia, trajo consigo un aparato en colores; lo 
en ayó ert Río de J aneiro, tomando la figura del ilu tre Gen 1'al Paz; 
"'obre él, se hizo la reproducción publicada en L' Ilu st1'ation de Paris, 
en diciembre de 1850, Asimismo, los daguerrotipos del Gene1'al Ana­
cleto Medina, C01'onel F1'ancisco Tajes, D1'. Fe'r1nín F e1'1'eü'a, C01'one­
les Ma1'celino Sosa, José Villag1'án, Juan Antonio L ezica, B'rigido S-il­
veY'J'a, Ma11uel F1'eü'e, José Ma1'ía Solsona, José Antonio S osa y Te­
niente C01'onel An tonio Su sini. Con los de Joaquín Suá1'ez, y el del 
Ministro La111.aS, integran la serie de daguerrotipos que el General 

. l\felchor Pacheco y Obes, entonces Ministro del Uruguay en Francia, 
le encargó a Gras, para ilustrar una página que con el título de Les 
Def enseu1's de Montevideo, publicó L'Ilust1'ation de Paris, en diciem­
bre de 1850, El texto que acompaña a los retratos fue escrito por 
Adolfo D'Hastrel, de actuación militar y artística en estas regiones 
del Plata (pág, 43). Los daguei·rotipos originales de; Medina, Sil­
veyra, Lezica y Susini, se conservan en la colección del Museo His- . 
tórico Nacional, Montevideo; (corresponde acla:t;ar que el daguerrotipo 
de Marcelino Sosa debe haber sido tomado de otro anterior a Gras, 
ya que cuando éste actuó en esa actividad, Sosa ya había fallecido). 

Amadeo Gras se instaló en ,Montevideo con su aparato en dos opor­
tunidades; en la calle Ituzaingó, y . otra en la calle Rincón, contando 
con numerosa clientela, . convirtiéndose en el mejor daguerrotipista 
de entonces, desplazando a otros que estaban insta.1ados o se instala­
ron en esos días. 

Alternó su nueva tarea con la música, a la que vuelve siempre, 
dando algún concierto en Montevideo con la colaboración de Camilo 
Sívori, violinista italiano y algún concierto en La Lira, sociedad mu­
sical de la que era socio. 

Tomó de nuevo los pinceles para trasladar al lienzo el retrato 
del entonces Capitán Ricardo López Jordán que, cumpliendo misiones 
de Urqui~a, llegó varias veces a la cil}dad sitiada. Estaban próximos 
los días de la Paz de Octubre de 1851. 

.Gras buscó nuevos horizontes y viaj ó a San Pablo y a Río de 
J aneiro, y de regreso recorrió las ciudades del litoral uruguayo y lle­
gó a Montevideo precisamente en los días de la paz tan esperada. 

Como se ha visto, en 1852, Gras retomó la ruta de sus cuadros 

(64) Pell~grini nsayó s in éxito '1 daguerrotipo, cuando éste desplazó a los 
retratos artístlcos , y conservó en desuso en s u estanzuela de Cañuelas donde se 
dedicaba a las tareas rurales, el co toso aparato trafdo de Francia (1852), 



al óleo, pasada la fiebre del daguerrotipo. Elogiosamente recomenda­
elO a Urquiza, realizó por su encargo las deco1'aciones ?nu1'ales del edi­
ficio del Cabildo ele Santa Fé, desaparecidas en 1908 al procederse 
a la demolición del viejp edificio. 

En 1853, realizó en colaboración con su hijo mayor, los dague­
rrotipos de los Gobe1'nado1'es que integ1'a?'on el Acue?'do de San Ni­
colás (sin ubicación actual) y los de los Diputados al Cong1'eso Cons­
tituyente de Santa Fé, daguerrotipos que Gras nunca pudo llegar a 
cobrar, ni le fueron devuelto los originales. 

En el Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, se conserva ·una 
lámina con la reproducción de los daguerrotipos mencionados, impre­
a en París, editada por Labergue, litografías de Destouches, sobre 

daguerrotipos de Gras. 
Los últimos años de su vida, Gras los compartió entre Paraguay, 

N ogoyá, Gualeguay y Gualeguaychú, donde falleció. En esta última 
ciudad, antes' de gue la enfermedad 10 obligara a dejar los pinceles, 
produjo una cantidad apreciable de retratos de personas de actuación 
en uno de los períodos más brillantes de la ciudad, que habían de 
terminar con la Revolución de López Jordán, en 1870: 

Gras, impedido ,de pintar, ya en "esa época, se refugió en la mú­
sica y todavía llegó a dar algún concierto en· Buenos Aires, acompa­
ñando al pianista norteamericano Luis Moreau Gottcha1k, en 1867. 

Queda resumida aquí la· trayectoria artística de este person~je 
singular. . 

Al comienzo, se ha esbozado una apreciación de la labor pictórica 
del artista. " 

Otros harán la apreciación de su obra de músico. 
Queda para terminar, señalar la labor docente de este pintor 

francés, en nuestro medio y en . el argentino. En 1836, fué maestro, 
en San Juan, del pintor argentino Fra;lklin Rawson, fallecido en 
Buenos Aires en 1871 víctima de la fiebre" amarilla y que llegó a 
hacer buenos retratos y fué pintor de temas de historia; Gras fué 
maestro de Ignacio Baz, (n;-,) que con retratos y temas de historia, 
documentó la iconografía chilena. En San Juan, fue también" maestro 
de la hermana de Sarmiento, Procesa, que prolongó la vocación artís­
tica de su hermana mayor Bienvenida Sarmiento que figuró en la 
ExposIción Continental de Buenos Aires de 1882, vocación prolongada 
hasta casi nuestros días, por descendientes más lejanos del ilustre 
Sanj uanino. 

En 1832, al regreso de su primer viaje a Europa, Gras intentó 
con Pellegrini instalar en Buenos Aires una academia de Bellas Artes, 
de dibujo y pintura, igual que las de Europa, intento que fué divul­
gado en la prensa, en "La Gaceta M e1'cantil". 

Ambos artistas costearon los gastos para la instalación de la 
academia, que no funcionó, vendiendo los artis~~s los úti.les ad,quiri­
dos, reservándose otros para usos de su profeslon. Gras Intento des-

(65) Ignacio Buz era oriundo de Tucumáu. Fue discípulo de Gras, en Córdob~ 
en 1845, 
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pué, ólo, in talar una acaden1ia en lVlontevideo; pero la proximidad 
de los acontecimientos que iniciaron la dictadura de Rosa , hicieron 
que e te proyecto como el anterior no prosperara. 

En 1835, dirigió la Academia de Bellas Artes, creada por inicia­
tiva del l\1:ari cal Santa Cruz, Pre idente de I la Confederación Perú­
Bolh iana. 

Amadeo Gras, integra con Juan Felipe Goulu ya citado, a auien 
le cabe en líneas generales muchas de las apreciaciones técnica ano­
tadas en este detallado trayecto de la obra del' pintor Gra y Carlos 
1lenrique Pellegrini, la reducida nómina de pintore extranjeros, 
(franceses los tres) que llegados a e tas playa, se quedaron en ellas; 
aquí lucharon, aquí formaron us hogares. aquí dejaron su obra, con­
tribuyendo en forma inestimable a la formació'n 'del gusto artístico 
dE.! las incipientes ciudades; su obra, constituye hoy. material de es­
tudio en nuestra iconografía histórica y del otro lado del Plata. 

La obra de Goulu y la de Pellegrini se circunscribió a las ciuda­
des platenses; la de Gras, que durante 40 años produjo sin cesar, 
abarcó horizontes topográficos más dilatados, dejando un material 
más numeroso y más nutrido para la historia del arte. 

Carlos Amadeo Gras -que así es su nombre completo- es el 
más auténtico precursoi' del género. retrato · en la pintura rioplatense, 
a la que aportó la savia de la rica cultura francesa. 

Nuevamente cito a Ernesto Laroche como la fuente única -por 
ahora- para el estudio de la obra del pintor genovés Cayetano Gallino. 

Las referencias y juicios que van a leerse a continuación des­
cansan fundamentalmente en el mat,erial inédito del artista ({Ilj). 

De origen carbonario, Cayetano Gallino se afilió al movimiento 
político que tuvo por cuna el Piamonte, actuando luego en las prime­
ras etapas revolucionarias. 

La fecha de su arribo a Montevideo, no se puede establecer con 
exactitud, pero existiendo obras suyas, retratos realizados a fines del 
año 1834 -a estar a las referencias personales recogidas de familia­
res de los retratados- ellas fijan con poca anterioridad su residen­
cia aquÍ. 

Nacido en Génova el 11 de febrero de 1804, hizo sus estudios en 

(66) "Gaetallo Gallil1o. 11ll 1Ji1ltol' de la Epoca ele la Defensu·'. Este trabajo 
<.le Ernesto Laroche, se puhlicó en la Revista Nacional (Publicación del Ministerio 
de Instrucción Pública ) en su número de mayo de 1941. Véase sobre el miS1l1o. 
Apm·tarlo <le Elem entos COlltriblLt-i'VO.'l Cf la Historia (lel A,·te en el Uru(}uay, pnbH­
(',ulo }Jor el Jf1UI CO y Arell i liO B 'rllc.vto Larod, e. ell j1lnio de 19;'2, ilustrado ('on 2!J 
gralwrl().';: (,()11Ic llta1·io.v, acotac iolles, 1'ef er ell c ias lJilJliognJficas de lV. E. La1'ocl, e 
.... olJrc orif/i}wlc.'; (Te E1"1lCStO JAu·oehe. Asimismo, "}:Jmorióll V selltido ele los ,·etratq.'t 
(l' CavetmlQ (¡allillo ; afirmació1I cSJJirifrwl"', }Jor P;ruesto Pinto. a propósito de la 
Exposición Gal1ino, organizada por la Comisiün ~a ' lonal de Bellas Artes. Revista 
1\'0 ' i07Wl. afio YII, N'! 78, pág'. :.Hl )r sgtes. 



el taller de Santo T'agliafichi, pero antes, siendo aún un nlno, en " 
1814, había entrado en la Acaden1ia Ligústica ele Bellas Artes. ('J7). 

Obligado a emigrar, por las circunstancias anteriormente ano­
tadas, ló hallamos dentro de los muros de lVlontevideo en momentos 
en que se formaba la Legión Italiana, que, bnida a la Legión Fran­
cesa, aseguraron la salvación de la República en los penosos días de 
la Guerra Grande. 

Tarea ardua y casi imposible, diría, es seguir eÍ transcurso de 
la estada de este pintor en "nuestro país y singularizar y catalogar 
.· u pinturas, ya que el desarrollo del medio ambiente artístico -nulo 
de uyo- ni fluye ni se trasunta en las crónicas de la prensa de la 
'poca, como para" permitir establecer una afirmación categórica, pre­
cisa . Solo, en tiempos más próximos a nosotros, en los que surgen 
Blanes, Carbajal, Valenzani, Verazzi, Panini, etc., es cuando, tal cual 
vez, aparecen noticias informativas -que ni siquiera son breves re-
eñas de actividades artísticas-, para informar suscintamente a sus 

lectores sobre algún cuadro o reh:ato realizado o recién terminado, 
m~s a _ título de propaganda interesada que a juicio severo de la crítica. 

Estas mismas circunstancias que alejaban 'las posibilidades de 
estadía y competencia de pintores, permitieron, a quien había llegado 
de Italia, " con un incipiente caudal técnico y con ' una modesta repre-
eribición artística, convertirse a fuerza de trabajo y perseverancia 

y también de talento, en un habilísimo pintor retratista y que en 
poco tiempo alcanzó a ser el pintor obligado de las familias pudientes 
y de otra~, por su figuraciqn política o social. 

Así, pues, sus retratos tienen hoy para nosotro.s un enorme in­
terés histórico y documental" aunque acusen una pintura analítica 
y fría. " . 

Sobre la base de esta característica -que el pintor mantiene 
pese a l¡ perfeccionamiento alcanzado a lo largo de su vasta produc­
ción-. -, es que ha de juzgársele; y, sobre todo, juzgárs~le sin ~esaqui­
latar sus méritos. 

- No lleva Gallino al cuadro, profusamente, ni el elemento acce­
sorio, .decorativo, ni hace gala de complicada composiciÓn. No es sen­
timental ni romántico. No busca en la actitud de sus modelos definÍl~ 
el c~rácter personal, revelándolo tras un ritus vago o un gesto ter­
so. Solo se ciñe a ellos, para pintarlos como le posan, huérfanos de 
espíritu, dentro de una monótona e inespontánea expresividad, pero 
los realiza cop marcada gracia y nitidez de trazos. y, sobre todo, con 
verismo extraordinario, -por lo. excesivamente atento y .fiel. 

No obstante esta modalidad característica, el pintor no queda 

(67) Celebrada Academia (\lndada en 1751, donde maestros . hábiles por sus 
seguros conocimientos de su oficio y de su arte, como G. B. Dellepiani, Fllippo 
Alessio, Giuseppe Pagallelli, 1\Iichellc Cerruti y Sa1üino Tagliafichi, dictaron, a su 
ti<:mpo, en · el primer cuarto del siglo XIX los principiOS básicos establecidos 
- manteniendo con celosa fidelidad la tradición artfstica regioual-; imponiendo 
este último a sus discípulos, a. través de sus obras y de su enseñanza, algo as! 
como un reflejo sutil de las tendencias corregianas . . 
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icnlpre insensible a lé fascinacione de la carne, pue en algunos 
de us retratos femeninos e advierte un leve matiz de fervor que 
los eleva por sobre la realidad directamente ofrecida por el modelo, 
intentando exponer y exhaltar así la superioridad del e píritu sobre 
el arte, rehuJ endo la semejanza exacta de lo colore y la forma, para 
liberarse J no encarnar la in uficiente y vieja definición de Aristó­
t les 'El arte e la imitación de la naturaleza". 

La producción de Gallino es aquí, relativamente cuantio a para 
el medio ambiente en que se desarrolló y difícil es numerarla con 
aproximada exactitud. Ademá , el hecho de no e tar firma la, hace 
en cielio modo, prevalecer dudas para atribuirle algunos retratos que 
pa an por ser obra suya; por ejemplo, el del jurisconsulto y hombre 
público doctor Francisco Lla nbí, existente en el Museo Hi tórico Na­
cional. Admirablemente construído, fuerte de dibuj o y severo de co­
lor, tiene ciertas expresiones de técnicas y hasta de composición que 
10 distinguen J apartan notablemente de las generales de otros retra­
to suyos, entre ello , el de Mónica de la Sie'I'?'a, el de Ped1'o Pablo 
de la Sie?Ta, prócer ,de la vida política e institucional de la República, 
que e conserva en el mismo Museo. De ser aquél, un original de Ga­
llino, ería uno de su más calificados y apreciables retratos, 10 
habría eje~utado por el año 1845. 

De esa misma fecha data el retrato de Anita Ga?'ibaldi, miniatura 
que e conserva hoy en el Museo del Resurgimiento, de Milán. El de 
José Ga?'ibaldi -el primer l'etra to del natural del héroe- el pintor 
10 realizó también en Montevideo en el año 1846, actualmente es PI'O" 

piedad del profesor Dr. Stéfano Rebaudi, de ·Génova. 
Gallino debe haber pintado en· esa misma fecha, otros retrato~ 

de Garibaldi. (G). 
En el Museo Histórico Nacional existe uno al óleo, ejecutado 

sobre cartón que mide mts. O. 145 de alto, por mts. O .110 de ancho. 
(donación particular). Aún cuando figura como de autor descono­
cido, muy bien podría ser obra de Gallino, pues comparándolo con la 
litografía del retrato de Garibaldi, hecho por Gallino en Italia, de­
terminados detalles pictóricos permitirían afirmarlo asi . 

La estadía de Gallino en Montevideo fué continua hasta 1848, 
en que regresó a Italia por algún tiempo; posiblemente las actividades 
políticas eLe aquel año, fueron causas decisivas de este viaje. 

En 1851, figuró con obras suyas en la "Most1'a de la P1'omo­
t?'ice", realizada en Génova, figurando luego en la misma exposición 
en el año 1859. 

N o he de seguir la labor de Gallino en su país, donde se cuentan 
muchos cuadros suyos pintados en la madurez de su vida, que son 

(68) Recogiendo los rasgos fisonómicos del Héroe y que no sería difícil que 
hubieran sen i~o de modelos para otros retratos de Garibaldi hecbós por ejemplo, 
p~r u:. Bo~za~l ("e~'sión ~ito.gr~fica. de Doyen e Comp., Tqrino, 1848, Col. Museo 
H1StÓl1CO NaclOnal), V. Rlc)llen (Genova); osta (versión litográfica de A. Prato, 
Italia); Varela, publicado en Madrid n 1866; GaUi, publicado por Virtuani, Milán; 
F. 'Veber (1860), entre otros; este último "lampado en seda, difiere del modelo 
citado. (Col. "Museo H. Nacional). 
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RETRATO DE DON JUAN MIGUEL MARTINEZ. - Oleo-Uenzo orlCJinal de CAYETANO 
GALLINO. (Museo Histórico Nacional). MontevIdeo. 
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considerados, dentro de su modalidad, sobrios exponente de arte; 
~ entre ellos, el retrato de M ar'ía Gallino A ntonini, que es propiedad 

de la señora María Antonini Risso, de Génova; y uno, de personaje 
desconocido, de propiedad de la nombrada señora, posiblemente, al­
guna de las telas que llevó Gallino a su regreso. Este óleo que mide 
mts. '1.10 de alto por mts. 0.83 de ancho, fue exhibido en la exposición 
"Pittori Ligu1'i dell'ottocento" realizada en Génova en 1938, conjun­
tamente con el de Garibaldi y el de María Gallino Antonini. (00). 

Iptentando seguir un poco el orden cronológico, se puede esta-
blecer que Gallino pintó en Montevideo en el año 1834, el retrato de 
doña Ca1"1nen Alagón de Fe1'nández 
y el de su esposo don Juan Antonio 
FernáJndez, (70) en 1835 el de Pe­
dro Pablo de la Sierra y el de l\l¡ó­
nica de la Sierra ya citados; el de 
doña Plácida Buxat'eo de Cibils, el 
de doña M a1"Ía Elizondo de Gestal 
y el de don José Gestal; (71) en 
1838 el retrato con la figura con­
sular de don José M a1'ía M onte1'O 
y en 1840, el' de doña Juana Ma1'ía 
Santu1io de Monte1·O. 

Por esta misma fecha, 1840, pue­
de anotarse la ej ecución de· los si­
guiente.s retratos de: dón Féltx 
Buxareo, doña Petrona Reboledo 
de Buxa1'eo, el de don C1'istóbal 
Be1't1'án y el de su esposa doña' 
Felicia PeiÚJ; de Be'rtrán y su hij9 
José Luis. Entre los años 1840 y 

. 1842 el retrato de doña Be1'nd1'dina RETRATO DE ME.LCHOR PACHECO y aBES. 
Castilla de' A1'1'ien, el de Josefa "Oleo-lienzo de CAYETANO GALLINO. (Museo' 
Muñoz de Pérez, el de don Jaime Histórico Nacional). Montevideo. 

¡lla y el de doña Valentina Via-
. monte de Illa. En 1845, los ya citados de Anita Garibaldi y el del ' 

Dr. Francisco Llambí; (siempre que este últiJl?o sea .obra suya). 

(69) Consúltese para conocer juicios sobre la labor' de Cayeta'Ilo Gallino en 
Europa, los trabajos de los autorizados críticos e ; historiadores siguientes: Me7'1i 

\ en "Appendiei al asunto storieo eee", Génova (1866 - 67); Alize?'i eh Notizie dei 
Prof. del Disegno in Liguria", Génova (1864 - 66) JII, 431; ],1. Labó, en '¡Mo$tra ~ lli 
Pittura Ligure dell'ottocento", Génova (1926 - 40); U. Ogetti en "La Pitt1t1"a Ita,liana 
dell'Ottoeento", Milán (1929); S. Reba1Ldi, en "Il . Pittor:e Genovese Gaetano Gallino 
ed 11 primo rit1'ato dal. vera de ~Í1lseppe Garibaldi" ("A Campagna" V, 1932, abril); 
G. l;ace7'dote en "La vita de G. Garibaldi", Milán (1933),264-266-374; A. 111. Co­
mandlLeci en "[ pittori italiano dell'ottoce11to", Milán (1934) . . 

( 70) . Hermano del Presbítero Lorenzo Fernández, Vicario Apostólico, que fue 
Primer Rector de la Universidad Mayor de la República en 1849. . 

(71) José Gestal, antiguo comerciante de esta plaza, fue quien despachó en 
1835 la llrimera nave de matrícula oriental, la barca. "Rolo", que fue de Montevideo 
a puertos de Espafia. 
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En 1846, el de José Garibaldi, ya también citado en líneas pre­
cedentes, 

Determinar las ' fechas de otros cuadros, es un poco aventurado 
.y pese a referencias obtenidas, se entraría en el terreno de las con­
jeturas, 

El ~etrato de 111 elcho?' Pacheco y Obes, el del C01"onel Santiago 
Labande?'a y el de la esposa de este militar, doña Concepción Rive?'a; 
el de doña 1l1a?'iquita Wich de Ga?"cía; el de Paz de Vargas Viana de 
Ga?'cía vVich; el de don F?'altcisco Luna y el de su señora esposa doña 
A n acleta Balbín y Vallejo de Luna (i!!), el de doñ~ F?"ancisca Ron­
deau de 111aines, el de En?'iqueta 
P e?'ey?'a de Jones, el de Te1'esa A?'­
t aga de lVava,jas y el de Rosa1'io 
Maguna, podría agruparse - en 
forma dudosa - entre los ciclos 
1842-1847 y 1853-1860, 

N o sólo pintó Gallino en nuestro 
,país retratos al .óleo de grandor 
natural s e encuentra también, 
aunque en limitado numero, minia-

I turas a la ' acuarela, (73) 
Gallirio está representado en el 

Museo Nacional de Bellas Artes, ' 
con dos retratos: el de la Sra, Ja­
cinta M enéndez La'lTie'l"'a, de Acosta 
y su hija Rosa, figura de 3/4; óleo­
lienzo (1 m. por 0.85) Y el del 
Sr. Juan C. Acosta M enéndez, fi­
gura de 3/4; óleo-lienzo (1 m. por 
0.75). Ambos fueron donados al 
mencionado Instituto por la Sra, 
Rosa Blanca Acosta de Torres y RETRATO DE DOÑA FRANCISCA RONDEAU 

DE MAINES. - Oleo-lienzo de CAYETANO 
el Sr. Miguel A. Acosta, en 1941. GALLINO. _ (Museo Histórico Nacional). 
Son obras realizadas entre 1837 Montevideo. 

y 1840. 
En su fecundidad de pintor, Gallino demuestra haber sido un eje­

cutante rápido y hasta despreocupado, para quien la resolución de 

(72) Hija del patriota Juan Balbín de González Vallejo, quien mandó el grupo 
de voluntarios del cuerpo de Liniers en la reconquista de Buenos Aires por las 
fuerzas de Montevideo; actor luego con su hermano Luis, en la sublevación contra 
la6 aumridades de Montevideo, siendo Jefe de la Infantería volunf¿lria el 12 de julio 
de 1810, . 

(73) Entre ellas, un retrato de Oatalina Ellaltri, niña., parienta del autor de 
este trabajo por línea paterna. Esta miniatura fue pasando de mano ell mano en 
el correr del tiempo entre los familiares, hasta que llegó a mi poder hace algunos 
años, quebl,'ada en tres partes la lámina de marfil en que está pintada; no se alteró 
mayormente la obra, pero el daño sufrido es irreparable, Gallino la pintó en 1847. 
Su factura técnica es hastant,e apreciable. 
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las dificultades técnicas pasaron en muchos caso , a planos de se­
gundo orden; de ahí la uniformidad ca i con tante de la composición 
y de sus escasos elementos y medios de expresión decorativos: un mis­
mo o parecido sillón, o sofá de ced.ro, de tinte roj izo, tapizado; el 
sillón, para el caballero, el sofá para la dama. Confirmando esto, la 
referencia de que en la febril ejecución de us trabajo, el pintor 
tenía siempre prQnta en su taller una serie de retratos, ya de horo .. 
bres, ya de mujeres o de niños, a los que sólo faltaba hacerle la ca­
beza y la manos. El interesado elegía el de más consonancia con 
su .... gusto o con el concepto que de su persona y prestancia o la de los 
suyos, tenía formado. La varipnte de actitudes no daban margen, sin 
embargo, para una ,mejor o exigente elección d.e apostura. (74). Esta 
referencia no está desprovista de interés, sobre todo para quienes j uz- , 
guen la obra general de Gallino sin otro punto de vista que el del arte 
esencialmente. 

De 1843 a 1851, G~l1ino estuvo en Italia. Excluído este término, 
continuamos tras él, por un sendero vago y de densa oscuridad. Más 
impreciso, todavia, que el despejado hasta ahora; dejando, de pa o, 
constancia, de que por esta última fecha y hasta octubre de 1853, 
deben anotarse varias estadas en Montevideo, del p.intor italiano FE­
LIX ROSSETTI, quien pintó miniaturas y retratos de formato corrien­
te, de personas vinculadas al mundo social capitalino. Dato intére­
sante éste, que debe tenerse muy en cuenta.l tratándose de atribuir 
obras pictóricas a Gallino (70). 

La falta de referencias concretas, que por lo menos permitirían 
jalonar la estadía total de Gallino en Montevideo, es notoria y da 
lugar a comprobar un vacío enorme que dificulta seguir su labor ge­
neral y en particular, sus actividades entre 1851 -época .en que apa­
rece exhibiendo en Génova en la "Mostra de la Promotrice"- y la 
fecha en que debe haber regresado definitivamente a Génova. 

Si bien figura en la aludida exposición de 1859, no quiere decir 
esto, a mi juicio, que el pintor haya permanecido seguidamente en su 
país desde 1848 -año indicado de su viaje a Italia- hasta ese en­
tonces. Todo hace presumir que entre el intervalo de 1848 a 1859, 
Gallino hubiera realizado otro viaje, y que después qe 1859 quedara 
en nuestro país hasta el año 1864. 

En efecto: la influ'encia de su estada en un ambiente superior 

(74) CostumlJre lJastallte difundida. MONVOISIN sólo pintaba en los . retratos, 
los rostros y las manos, cuando no cubría éstas, con guantes para ir más de prisa; 
el resto del retrato ya estaba hecho de antemano o lo hacia en colaboración: lo 
ayudaba en esta tarea un poco artesana, su compañera de viajes y de trabajo 
C:ara. Filleul, que trajo honanza al carácter violento de Monvoisin y que lo acom­
pañara después de su poco feliz matrimonio con la pintora italiana Doménic~ Jesta. 
En el campo de la escultura, CAMILO ROMAIRONE, radicado en Buenos Aires en 
1870 con el que se inicia. la escultura en aquella ciudad, también tenía en su taller 
modelos de figuras, hombres, mujeres, niños; civiles, militares, a los que sólo les 
faltaba el rostro; el interesado elegía el mod lo y él le onfeccionaba después el 
rostro adecuado. . 

(75) El pintor ROSSE'fTI ümfa su tall l' (n la 'alle de las Cámaras (hoy 
Juan Carlos Gómez), N? G7. . 
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de arte romozando sus facultades de pintor, se refleja, indudable­
mente, en las calidades más perfectas de la técriica y color de algunos 
de sus retratos. En otros retratos, estas mismas salid.ades y la indu­
mentaria con que los representa, confirman lo dicho. 

Por otra parte, tan es aSÍ, que para ratificar aquella presunción, 
bastaría remitirse a párrafos de una carta de JD AN lVIANDEL BLA­
NES publicada en agosto de 1865 en la que, aludiendo a que "un 
pintor puede alcanzar una gran reputación de retratista y no dejar 
de ser sino un mediocre pintor", incidentalmente dice: (:::) .... "sin 
atravesar el océano, puede citarse como ejemplo, a Gallino, que hizo 
aquí excelentes retratos en sus últimos tiempos, pero que jamás hizo 
un cuadro puesto que no lo ha hecho aún (al menos hasta un año 
ha)' agregand.o luego "En su calidad de retratistá, o por ,mejor decir, 
fisonomista, aún no ha tenido rival el Séñor Gallino' ni aquí, ni en 
Bueno Aires". Lo que no exige cavilosidad, ' lo supongo yo, para pen-
ar en qué circunstancias y por cuales motivos deslizó Blanes en la 

carta aludida tales párrafos; no había de estar Gallino muy lejos de 
aquÍ, aún. Si no es aSÍ, ¿ por qué ocup.arse de este pintor que era an: 
terior a su tiempo, distanciado por aquel entonces por una ausencia 
o alejamiento de 15 años? Más lógico es suponer que comenzaban a 
actuar el uno en el camino del otro, y que la simiente de las rivali­
dades estaban en esos días, 1865 -fecha de la carta cita'da- y 'época 
en que se estableció en ésta, su ciudad natal, Juan Manuel Blanes. 

Por la carta de la referencia, se deduce que Gallino radicó tam­
bién en Buenos Aires. Sin embargo, ni Eduardo Schiafino ni José 
María Lozano l\10uján (iU) citan estadía y obras de este pintor. El 
ilencio también rodea la vida de Gallino en el otro lado del Plata. 

Queda, pues, una interrogante: la fecha de su definitivo regreso 
a Italia. Las noticias periodísticas nada dicen al respecto, o por lo 
menos, yo 'no las he encontrado. ' ' 

Sea como fuere, su obra, tanto la realizada aquí durante los acia­
gos días de Guerra Grande, como la ejecutada años d-espués, repre­
senta hoy para nosotros un saneado valor pictórico que nos permite 
tener a nuestro alcance, en nuestro medio carente de tradiciones ar­
tísticas fundamentales, un apreciable elemento comparativo, preciso 
para el conocimiento y gusto, de ciertos aspectos de la pintura geno­
vesa ochocentlsta, que es la que la inforIna y singulariza inconfundi­
Olemente. Y, sobre todo, un inmenso valor histórico y documental. 

Cayetano Gallino murió en Génova ellO de octubre de 1884. 

(76) Schiafillo, Eclllarclo ,. "Evolllción del gusto art{stioo e 11, B1Le1l0S Aires" 
(Libro del Centenario de la Independencia Argentina, 1810 -1910). "La Nación", 
Buenos Aires, 1910. 

Lozallo .11ollj,dll, José Maria· ",Ap1L1ltes 11Ot"a la historia de 111lestra 1)i'lt1l1'a y 
esc1¿lt1Lra". A. Garcfa Santos, Edit. Buenos Aires, 1922. (. ~) 

( • ) Archivo Ernesto Laroche. 
( •• ) José MarIa Lozano Mouj(tn falleció en BuenoJ:; Aires 01 30 <le junio de 

1934. Profesor del Colegio Nacional Juan ~InrUn de Pueyrl"edón, Critico de arte y 
pintor; especializado en el género paisaje urbano; los motivos de sus obras son las 
calles del lejano Buenos Aires lan cargadas de tradición Y de hil'ltoria, Como crltlco, 
~e destaca su ohra sobre el desenvolvimiento arUstico argentino desde 1'1'19. techa 
de la Cl'cación de la Escuela de Dibujo, bajo ~Ianuel nelgrano, al Primer Salón 
Nacionnl de Bellas Artes de 1911. 
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CAPIT "LO XYI 

Año 1863 
Una fecha trascendente 

La precedente cita del ilustre nombre de Blane en p; 'ina an­
teriores, obliga a un útil paréntesi . 

Han corrido cien años desde el comienzo. de esta reseña. 
Los artistas auténticamente uruguaJ os, nue tros HP1'i?niti os" e 

les ha llamado y que se e'studian en el Tomo 111 de este tra baj o 
actúan, en el tiempo, paralelamente, a algunas de las figuras men­
ciona.das a lo largo de estas ·páginas. Su obra de por si exigua, po­
co o nada nos dice; aparece aislada muy de tarde en tarde en el 
lugareño horizonte que cerraba por aquel entonces los muros de la 
vieja Ciudadela de Montevideo y, antes que el valor artístico, · tie­
ne para la historia del arte en el Uruguay, el histórico y documen­
tal que es preciso reconocerle. La importancia que puede tener y 
el lugar que ocupan sus autores en el proceso evolutivo del arte en 
el país, se comprende cuando se .constata la profunda· separación 
que existe entre ellos, y Juan lVranuel Blanes y su obra. En 1863 llega­
ron al Uruguay los primeros envíos de pensionado de B1anes, "La. 
Casta Susana" y '·'San Juan Bautista": tuvieron profunda repercusión 
en la masa ciudadana; hallaron eco en las crónicas de entonces y fue­
ron los primeros triunfos artísticos nacionales. 

Llegaba a su fin el capítulo de LOS PRECURSORES. 
De ahí en adelante, la alta jerarquía del maestro que ya tenía un 

honroso historial artístico y de otros, empezará a iJ1.cidiX en forma pro­
funda y señalada en la formación de la conciencia artística del país. I 

Actuaron a partir de entonces, un conj unto de plásticos nacio­
nales que, como Blanes, hicieron valioso aporte a la formación de la 
historia del arte en el Uruguay en el siglo XIX y en el tránsito de 
éste, al siglo XX. Como aquél, perfeccfonaron us estudios en ciuda­
des de Europa; muchos en uso de becas Oficiales, cumplidas en aca­
demias de bellas artes, de Florencia, Milán, Roma, :N ápoles, en tie­
rras de Italia, y de Madrid y Barcelona, en España. Posteriormente 
la estada obligada fue París, l\1unich, Viena. La labor de estos hom­
bres fue influída por la técnica, la," directrice y el clima estético de 
aquellos centros de superior cultul'a artí "tica. Aún los plásticos que 
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no merecieron becas de perfeccionamiento y por tanto realizaron en 
el país su total aprendizaje en cursos dictados por profesores particu­
lares -en el ambiente común a estas regiones platenses, casi huér­
fanas de toda tradición artística-, sufrieron también aquella influen­
cia a través de plásticos extranjeros venidos de Italia, España y Fran­
cia, retratistas y marinistas notables y de renombre y muy buenos 
pintores de Naturaleza muerta, que compartieron su arte con la do­
cencia f ormando señalados discípulos. Algunos de estos uruguayos, 
becados o no, en el correr de los años, juzgados en su labor total, jus­
t if ican el haber llegado a ocupar puestos de primera fila en el con­
cierto artístico sud-americano, enmancipados ya de toda influencia y 
dejando una labor plástica, fjel trasunto -por cromatismo y temas­
del "color local". Ello no impidé' que se le señale en su producción 
muestras de la influencia de los climas artísticos europeos, pero tam­
poco es obstáculo para que se les considere a algunos, como las figuras 
a r t ísticas más grandes del país y con proyecciones indiscutidas ya, 
f uera de fronteras. Otros en su género y modalidad -creadores- en 
el sent ido convencional que se le da a la tarea del artista, no tuvieron 
otro maestros y fuentes de inspiración que la· Naturaleza. , . 

Ya en las puertas del Siglo XX, la marcha hacia la renovación 
pictórica que veñía su cediéndose en la. pintura universal, adquirió pro­
porciones notables. A esa renovación que tuvo por principal objetivo 
la emancipación de los cán~nes tradicionales, dando oportunidad a 
la exteriorización de valores auténticamente personales, no fueron 
a jenos nuestros artistas, como se verá en el tomo IV de este trabajo. 

P arecería corl~esponder que se iniciara ya, por lo expuesto, el es­
tudio de la obra de los artistas con los que se llega a las conclusio­
nes esbozadas en líneas preéedentes, ya que son los que, desde l.a se­
gunda mitad del siglo XIX, contribuyeron a la formacióI}. del arte au­
t énticamente nacional, pero. destinado este trabaj o a señalar fuentes do­
cumentales de las manifestaciones pictóricas en el Montevideo del siglo 
pasado, y consecuente con mi afán de justicia, retomo antes el cami­
no interrumpido, para citar más autores, también extranjeros, de lar­
ga y ejemplar labor, y que también están unidos a la historia del 
arte en el país. 
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OTRAS FUENTES DOCUMENTALES PARA NUESTRA 
ICONOGRAFIA PICTORlCA 

• CAPIT LO XVII 

Más retratistas: Baltasar Verazzi, Pedro Valenzani, Nicolás 
Panini, Epaminondas Chiama, Lavinia Bolla de Cereda, 

Donato Di Lorenzo, Leopoldo Bersani 

Quien se tome el trabajo de revisar en la prensa rioplatense de 
'la segunda mitad del siglo XIX, hallará interesantes I4eferencias de 
la labor pictórica del artista milanés BALTASAR VERAZZI; en Bue­
nos Aires, a partir de 1853 y en Montevideo después de 1862. Ve­
razzi radicó en la primera de las ciudades nombradas por espacio 'de 
nueve años, dedicados a la noble tarea de la enseñanza del dibujo y 
la pintura y a volcar en valiosos lienzos su obra! de retratista de pince­
lada segura, encuadrada en los marcos del más severo y saneado 
aprendizaj e, en centros artísticos europeos. 

Llegó a Buenos Aires en 1853. TI"eS años después realizó una ex­
hibición de sus trabajos con aceptación de la crítica. 

En 1857 fue contratado por el ingeniero Carlos H. Pellegrini pa­
ra realizar algunas decO?·aciones en el intenior del p'rimitivo edificio 
del Teatro Colón, decoraciones que desaparecieron con la demolición 
posterior de aquél, el primero que con ese nombre funcionó en aquella 
ciudad, (77). 

La obra que realizó Verazzi en Buenos Aires, en retratos y de­
coraciones (78) fue numerosa, y por su calidad pudo competir exito­
samente con la producción de otros artistas extranjeros como Juan 
León PalliE~re, Epaminondas Chiama, Ignacio Manzoni, León N oel, 
Narciso Desmadryl, de larga permanencia en aquel ambiente y que 
disputaban los puestos de primera fila . en el mercado artístico bo­
naerense; ellos mismos y sus respectivos discípulos y simpatizantes y 
otros no vinculados al campo de las artes, no fueron ajenos a las in­
trigas y sinsabores que tuvo que apurar el buen milanés, que pensaba 

(77) El mencionado teatro, que se inauguró el 25 de abril de 1857 con "La 
7'1'lwiata" de Verdi, estaba ubicado frente a la Plaza de Mayo, en el lugar en que 
hoy se levanta la Casa Central del Banco de la Nación Argentina. El actual teat¡:o 
Colón, frente a la Plazo. Lavalle, data de 1908. 

(78) Entre ellas y también ya ' inexistent~s, como las que realizó en la sala 
de espectáculos que tu'ncionó en la calle Reconquista y Rivadavia, con el nombre 
de "El Hucco de las A11intas". 
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imponerse tan sólo por la calidad ele su trabajo y la dedicación -fer­
viente al culto de su arte. 

Todo ello empezó cuando Verazzi expuso un buen cuadro (hoy 
Galería particular en Milán) en el que, en una concepción alegórica, 
representaba al Ge?l e?'al Justo José ele U?'quiza, en esos días en que 
la actuación del General vencedor, significaba la deseada paz y ar­
monía entre todos los argentinos. El artista expuso su excelente obra 
en su taller, y durante un mes, una nutrida y siempre renovada con-
urrencia elogió el cuadro del personaje que acaparaba la atención 

de la población de todo el país. La exhibición constituyó todo un 
CJcontecimiento artístico y de propaganda para su autor. No sospe­
cha ba el pintor las dolorosas derivaciones que aquel éxito le traería 
a parejado. 

El General Urquiza (indudablemente mal informado) lo hizo 
echar de su Palacio de San José, al que había concurrido el artista 
con el cuadro para ofrecérselo. Regresó humillado y dolorido a Bue­
nos Aires, exponiendo de inmediato un retrato, (( Alego1'ía del Ge­
ne?'al Mit1'e, justamente elogiado por la prensa. Pel'o los derrota­
dos siguieron las intrigas llegando al máximo, cuando aún después 
de la partida de Verazzi dé Buenos Aires, dijeron que con las fa­
cultades mentales alteradas, internado en ' Montevideo, moría en 1870; 
falsas noticias recogidas por la prensa argentina e incluso, por libros 
de crítica de arte impresos en Buenos Aires. 

Hace muchos años ya que tales inventos han quedado destruídos. 
Baltasar Verazzi vivió en Montevideo entre 1862 a 1868, en fe­

cunda actividad. Esta última fecha es la de su partida para Italia. 
Vivió después d.e su regreso a su país natal, en su retiro de Lessa, 
L,ago Maggiore, donde falleció en 1886 a los 65 años de edad. 

Para satisfacción personal del artista y como calmante de las , 
amarguras de aquellas polémicas interesadas que trataban de hacer 
subestimar la verdadera valía dél pintor italiano, queda, en esencia, 
en aquellas, crónicas, el reconocimiento de It su, b1'illante inspi1'ación", 
la ,buena factura de sus C(cuad1'os dignos de 111'llseos de E uropa" y de 
que ItVe1-azzi lne v ícti1na de int?'igas escandalosas". 

Un día, cansado de la hostilidad del ambiente, abandonó Buenos 
Aires con el mismo silencio con que nueve años antes había llegado 
él estas costas, con un mundo de caras esperanzas. 

Su nuevo destino fue la ciudad de Montevideo. 
Es aquí donde seguiré los pasos del artista intentando, al seña­

lar su valía, reparar la injusticia con él cometida, allende el Plata, 
resaltando los rasgos personalísimos de la producción del autor. 

La tarea se puede abordar estudiando la serie d.e cuadros que de 
su firma, posee el Museo Histórico Nacional, en Montevideo. 

La estada de Verazzi en esta ciudad (seis años), fue tranquila. 
Ni la aspereza de su natural exterior, ni la parquedad de sus moda­
les y sus juicios, ni algo que podía ser excentricidad o efectismo es­
tudiado, le aportaron disgustos, ni la competencia desleal de otros, 



en el cultivo' de un misn10 arte y un mi mo género de pintura; nada 
fue motivo de enemistad o alejamientos condenables, 

En 1863, la Curia le encargó 'la ejecución de los ftr escos de la 
Rotonda del Centente?'io Cent?'al, (deteriorados años después, en 1884, 
erían restaurados por J, M, Blanes), 

En 1864 pintó el magnífico retrato del Gene1'al Rive?'a (70) y 
el de Juan /.1 anuel Rosas, y en 1865 el del Gene1'al NI anuel F1 1 eü'e: 
todo ellos figuran en el Museo Histórico Nacional, Montevideo, 

En e e mismo año últimamente citado, pintó lo retratos de los 
Co roneles, F?'ancisco Oso1'io (busto), F?'ancisco Tajes, (tamaño na­
ttiral) ~ B er na?'dino Olid; también figuran en aquel Instituto, 

Por esa fecha pintó y expuso a consideración de la crítica, un 
cuadro de composición en el que, una mujer calabre a dormitándose, 
amamanta a un niño y varios paisajes, a los que le fue común la 
apreciación que con r e pecto a ese género de pintura, se hacía de 
otros ejecutados por otros artistas; es decir, temas poco estudiados y 
en general carecían del " colo?' local'" eran paisaj e de coloración 
europea, Yo no conozco el destino de esos pai aj es, ni he visto pai­
sajes de Verazzi en mi larga búsqueda de elementos pa r a documen­
ta r su actividad artística en el país, sólo los que irven de fondo de­
<.'orativo a los temas de composición J en reproducciones que no ~er­
miten aventurar juicio seguro, Por ello, este trabajo se concreta a su 
labor de retratista, 

En 1865 fue de actividad permanente para Verazzi, terminan-
10 entre la producción de retratos de esa época, el de don Pablo ·Du­

jJ lesis, con destino a una institución' bancaria que aún existe, En ene-
1'0 de 1866 dio fin al retrato del militar Teodo1'o F e1'?'eü'a, Teniente 
de Infantería muerto en la batalla de Yatay, (figura 31-1, tamaño na­
tural); expuesto én Í10\ iembre de 1867; hoy lVluseo Histórico Na­
cional. 

,En setiembre del año 1866, expuso Yerazzi con elogiosos co­
lnentarios de la prensa local, el retrato del General León de Palle­
Jet, muerto en la batalla de Boquerón, en julio de ese año; 10 repre-
tnta 1/2 cuerpo en actitud de estudiar un plano; (yo no he visto el 

cuadro), De 1867 es el retrato del doctor Fermín Ferreira; represen­
tado .mucho más joven, diez años atrás, porque en los últimos años 
de su vida, el DI', Ferreira mostraba las huellas de sus hondos do-

. lores físicos; ( 0), figura ' en la colección del Museo Histórico Nacio-

( 79) Fernúll dez 'a ld(lIi a, José .llaria '¡I co nogr afía del General Frll ct ·uoso 
R j llera", pág. 72, Montevideo, 1928. 

, ]\ otas del ArclLi o Ernes to Lar acll e, 'Por (Jit é 'l/ O t li emos alÍn 'lL1l '1'et'1'ato oficial 
del Gen e1'al F nl ' tllOsO Rivera' (Ant ccede71 t e~ ti ll1l con ursa. ./lpll,'1ltes 1)al'a la 
H is toria y pam el Arte). ~Io nteyideo, 1942, púg, 5 Y sgtes. 

Gr us, Mm'io Césa'r . Obra citada . 
(80 ) La1'och e, Ernes to ; E le mentos olltr ibuti os (l l a Jlisto r ia (l el .Arte en el 

U ruguay, Montev ideo, 1939, y Blc71I cntos contriblltÍl.·US (l ltl llistm'ia el cl A.rte en el 
Ur ll[}1tay, Pu blicació lI (lel J IlPiCO y A1'clli vo Enl est Q J.urod/(', ilustrado con !)8 ora­
IJueZos, Come1l tm' io" acotuci01/ CS, r e/ eren ' ¡us b¡ u 1ia!lI ·,ifi ('(l .~ de lf. E. I.U1'oclze, sobte 
fJl'iuillal es ele En/ csto Luroc]¡ e. (Montevideo, junio d 195 2 ), 
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nal (81). En manos de particulares, existen en Montevideo, (82) re­
tl'a tos varios, entre otros, el de don Quintín CO,,/'1'ea, óleo, tamaño na­
tural, y el de la jovencita Clementina ,Xime-nez y muchos sin firmar, 
úbras de encargo accediendo al gusto del retratado; su empaste pro­
pio, no deja mucho campo a la duda para atribuirle paternidad. En 
otros destinos particulares, en Europa, por ejemplo, existen, adem.ás 
del retrato de Urquiza que motivara los desagradables episodios en 
Buenos Aires en 1862', un Ret1'ato ele U1'quiza, también de 1862, y 
uno del Gene1'al Mit1'e, el titulado ctLa Batalla de Pavón" (Asesinato 
del ayudante de Mitre), y otros, éomo Escenas de los degüellos des-

' 1J'1l'S de la Batalla de 'India Mue1'ta, en 1845; diversos dibujos, C'FO­
q lis de ti1JOS y costU1?tb1'es al1te1'icanas, algunos de los realizados con 
e t os temas, durante su estada en el Brasil de regreso a Europa en 
1868 y ti Un a da1na ele 1v1ontevideo" no identificada. Probablemente 
ea el ctRetrato de danta" que tanto elogió la pren~a de Montevideo 
n 1865 cuando fue expuesto en el escaparate de' un comercio ca-

p italino. ' 
\ ~ 

De su producción netamente europea, se conservaR: en el Mu-
eo del Resurgimiento, en Milán" varios ól(}os ?'efe1'entes a los aCOi1-

t ci?nientos políticos de 1848, reconstruídos con detalles reales y otros, 
no exentos de imaginación, pero auténticos igual; Verazzi vivió aque­
llos acontecimientos. En la iglesia Fate Bene Sorelle, {Milán.), hay 
va rios !1'escos. En el Palacio de Brera, tiLa lección de 1Jintu1'a de Leo­
?la?'clo de Vinci"; y la tiP1'esentación de Rafael 'al Pa1Ja Julio 11", ex­
puestos en Buen'os Aires a la llegada del artista, conj untamente COI: 

"El t e1'1'e1noto de Calab1'ia", cuyo destino no conozco. 
En 1868, Verazzi dejó definitivamente ' estas latitudes '~l se em­

barcó para su tierra, na~al. 
Discípulo de Francisco Hayez, en la Academia de Brera, de Mi­

lán, realizó con rotundo éxito sus años de aprendizaje, obteniendo 
varias brillantes calificaciones y medallas -algunas de 01'0-, Egre­

() do de la Academia, en 1847 abrió una suya propia, dedicándose a 

(81) De Verazzi, también es un cuadro de tema religioso que se encuentra en la 
I n- lesia Parroquial de Rocha intitulado " La Prescllfa ció11 (lc la T" irgen J.:i,;u·' (la 
niña representada, es Clementina Ximénez, en el correr de los años, señora de 
E llis ) . El cu~dro probablemente fue pintado en 1864. En el año 1868, pintó el r e­
tra to del Dr. Florentino Castell.anos (M. H. Nal.). 

(82) Los cuadros que Verazzi realizó e'n i\IonteYideo, los pintó en su taller 
de la boy calle Juan Carlos Gómez en la acera del Cabildo y muy próximo a éste. 
A través del ventanal del frente, se veían los cuadros y al pintor en su labor 
diaria. Por la noche. co'nveni~ntcmente il~lminado el salón por la de entonces (gas):, 
las cortinas corridas permitían observar el salón en toda su extensión. El artista 
paseaba su soledad y sus nostalgias por las oscuras calles céntricas, con un perro 
de raza de gran tamaflo, observando desde lejos a los transeúntes que se detenían 
fronte al ventanal. Esta, referencia fue recogida verbalmente del pintor uruguayo. 
Director que fue del Museo de Bellas Artes, Montevideo, Profesor Domingo Laportf:: . 
que como pintor cerró el ciclo de la pintura clúsira en el Uruguay. ( Sotas eJel .:trr"ivo 
E'I'11cslo L(l1'or ll c). 
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RETRATO DEL GENERAL RIVERA. - Oleo·lienzo orlc¡inal de BALTASAR VERAZZI. 
(Museo Histórico NacionaU. Monteyldeo. 
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la enseñanza, seguido por entusiastas discípulos, Los acontecimiento 
políticos de 1848 terminaron con esa actividad, refugiándose el ar­
ti 'ta en el Piamonte, emprendiendo años después su viaje a América, 
donde lo encontramos en 1853, 

Aquí, en el Río de la Plata, realizó la .elocuente demostración de 
l' excelente pintor, . 

Verazzi fue poseed.or de un definido temperamento artístico, há­
il Y experto conocedor de la figura humana, la sutileza de su espí­

rit u uplió la falta insalvable de no haber visto personalmente a mu-
h de su retratados; exigente en la documentación que asimiló acer­

tadamente, supo retener de sus figuras, ese detalle, casi siempre fu­
O'az que es, precisamente, el rasgo que señala la personalidad. Basta pa­
ra j u t if icar mi acerto, detenerse en la observación del H Ret1'ato del 

ene?'al R ive?'a"; compárese sino, el retrato, con la admirable des­
ripción que del héroe hizo Vicente Fidel López: "Ancho de pecho, 
.1'0 esbelto , p?'esentaba una talla pe?'fecta y si??1.ét1'ica de pies a ca­

eza, L a postu1'a sie?nlJ1'e fi1'1ne, enhiesta 1Je1'O t?'anquila. 4t1'aía po?' 
pa1'iencia de buena voluntad pa1'a 1JOne?'se en contacto con las pe1'­
onas, T enía algo de aqu ello del HFacili Accessu,", qu e Cice'1'ón elo-

giaba en P01nlJeyo. Tenía las . cejas delicadas de un a1'CO bien t1'azado, 
in j'llnción en el cent1'o; la 'na1'iz algo cU1'vada, escasa la barba y 
Ta algo la111.1Jiñ o". 

Académico, su obra está revestida por esa pulcritud y detallismo 
lJropio de la escuela, pero ello no · limita la calidad· de su obra, ele­
mento documentario hoy eLe inestimable. valor, Fue un excelente di­
bujante; claroscuros y colores brillantes los · amalgamó en su paleta 
que fue limpia; fue siempre prolijo en la composición, tanto en los 
cuadros en que a fuerza de simplicidad se concretó a la figura del 
retratado, resaltando la semejanza, como en los cuadros en que abun­
dan los elementos accesorios. En lo's primeros es más ágil su pincel, 
exter iorizando cierta liberalidad que hace más atrayente el conjunto, 

Clasificado como pintor neoclásico, fue de los valores más so­
bresalientes que afincaron en estas tierras en aquellos años. 

Baltasar Verazzi, había nacido en Caprezzo, Provincia de No­
vara, en 1819. 

De recursos menos técnicos, pero igualmente importante por su 
valor documenta río, integra, con merecimientos indudables, el gru­
po de artistas extranjeros unidos al :vroceso evolutivo del arte en 
el Uruguay, el milanés PEDRO V ALENZANI. 

Cuando Valenzani se radicó en Montevid~o, el país vivía los 
amargos días de la Guerra Grande. El ambiente era entonces poco 
propicio para las manifestaciones de arte. Pero el pintor, que en su 
c:!udad de origen, había frecuentado centros artísticos de importancia 
y adquirido un caudal serio de conocimientos, pudo, no obstante la 
circunstancia anotada, poner en marcha su vocación, ejercitar su ar­
t~! y producir obras pictóricas, cuya importancia intento señalar. 

Si con ellas no salió, a lo largo de una extensa producción, de 
• 
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un plano sensiblemente discreto, tiene para no otros valor en la forma-
ción de nuestra i~onografía histórica. . / 

Pintó retratos, bodegones, flores, frutas, pájaros, géneros estos 
a los que manifestaron especial afecto .muchos pintores de su época, 
influídos por escuelas europeas. Pintó temas de evocación hi tórica. 
Es dentro de esta última discip1in~ donde alcanza relieves; por esa 
labor se le conoce y su nombre e ta ligad.o al proce o d~l a rte en el 
Uruguay, 

La obra de Valenzani tiene altibajos apreciables; no era un téc­
nico; no dominaba en especial ninguno de l.os atributos de la pintu­
ra, pero conocía de dibujo, 'de color, y de perspectiva. Muchas veces 
ésta se resiente por la poco feliz colocación de 'una figura, la dureza 
o similitud de otras, pero corre en u ayuda un sentido de la armo­
nía del conjunto que el autor poseía; de todo esto, no están exen­
tos sus grand.es lienzos de evocación histórica. Estos cuadro que re­
producen escenas de las que generalmente el autor es contemporáneo 
.de ellas, además de las figuras principales del motivo central de la 
obra, muestran otras secundarias, con la expresión ' de personas con-
temporáneas también; influyentes .políticos, amigos y familiares del 

. artista, y simples ciudadanos que dejan su actividad para asistir co­
mo espectadores a la escena. Algunas veces colocó s'u propio retrato 
entre aquellos, detalle éste que no carece de valor, ya que sirve para 
enriquecer fid.edignamente la iconografía del artista. N o descuidó el 
fondo de decoración de las escenas; las reproduce respetando deta­
l1es arquitectónicos . del lugar en que se desarrollan, constituyendo así 
valedero documento del aspecto urbano de la época. 

Su pincel no carece de toques decisivos y aciertos casi téénicos 
de un arte ajustado a principios inmutables, y sí muchos trabajos no 
pasan de apuntes veloces en su af,án de recoger la pasajera impresión 
de un efecto de luz, o de u,na sombra, como en sus bodegones, flores 
y frutas y naturaleza muerta, diversas, en general de excelente ca­
lidad, en los más, en los que tienen relación con el retrato o el tema 
histórico, se advierte esa cuidadosa preocupación anotada, para que 
el tema propuesto sea algo más que un cuadro, un valor documen-· 
tal. En 1860, enriqueció la iconograf~a urbana de nuestra ciudad con 
un lienzo que representa La Cated1'al, d.estacando en for.ma un tanto 
exagerada los detalles escúltóricos que la adqrnan, (Hoy Museo His­
tórico Municipal, Montevideo), 

El decenio de 1865 al 75, señala una permanente actividad de 
Valenzani; de contínuo su nombre figura entre los artistas naciona­
les y extranjeros que por aquel entonces llenaban el clima at:tístico 
nacional. Así exhibió en el primer año citado, diversos retratos 'en 
su taller, (forma corriente de exhibición, entonces), iniciando una eta­
pa seria en su carrera, el del Gene1'al Flo1'es, de ·tamaño natural, de 
pie, vestido de negro, que fue cali~icado de. "magnífico" por la exac­
titud del parecido y se elogió la "mae tría del pintor que dio vida a 
las facciones", 

102 --



GI 
-a 
o 
N 
r:: 
~ 
O 
O 

O 

- 103 



Poco de pué J en e e mI mo año, y tal vez como demostración 
de que "la protección oficial hacia las bellas artes no eran en esos 
tiempos moneda corriente, y la del público ni más abundfl:nte ni coti­
zable", Valenzani rifaba en su taller los óleos titulado "La Inmacu­
lada Concepción", 'La pesca de nocheJ' n Italia", El solita?'io del 
Jl10nte Cenis" y varios te?>tas de natu'raleza nll ?'ta; é tos, 90n las ca­
racterísticas señaladas y exponentes todo de la variada producción 
elel artista, 

En el año de 1866, vuelve por los caminos que má sati facciones 
]€ dieron y exhibe el cuadro de historia repre entando al General Flo­
re pasando revista a la tropas antes de emprender la campaña al 
Paraguay contra Solano López; este cuadro de interesante valor de 
documento, se conoce con el nombre de ((El Gene?'al Flo?'es ?'evista la 
Gua?'dia Nacional" (junio de 1865): Pasó, en aquel entonce , a po­
der del Estado, después de persistentes gestiones de u autor, apoya:.. 
das por la prensa, para u adquisición; hoy integra la colección de 
óleos del pintor, en el lVluseo Histórico Nacional, Montevideo (83), 
Valenzani tenía proyectado asimismo, perpetuar en el lienzo los prin­
cipales acontecimientos de la Guerra del Paraguay y de la Revolución 
encabezada por el General Flores, habiendo manifestado al Gobierno 
que se ofrecía a trasladarse al teatro de los mismos sucesos, de con­
tar con la colaboración de las autoridades, 

Los retratos del Gene?'al León de Palleja y del HInmo?'tal Gó-
1nez" (Leandro), que rifó en 1865 y cuyos destinos no he podido co­
nocer, y el del militar Fausto AguiLa?', muerto en la defensa de Pay­
sandú, exhibido éste con general aceptación de la crítica en la redac­
ción de H La Opinión N acion,al", en abril de 1866, constituyen algunos 
de los buenos retratos debidos al pincel de Valenzani (84), 

En 1868, apoyado por una campaña periodística para que el GQ­
bierno lo adquiriera, Valenzani abrió las puertas de su taller para 
ofrecer al público otro cuadro de historia, el que representa la "En_ 
trada del Gene?'al Flo?'es en Montevideo" (20 de febrero de 1865), 
hoy Museo Histórico (8ú), Contemporáneo de este lienzo, es "El De­
~embarco de Flo1'es, el19 de ab?'il de 1863", Después ejecutó, HEl ase­
sinato del Gene?'al Flo1'es", (hoy Museo .Histórico), todos ampliamente 
difundidos por la estampa, A principios de 1876, de nuevo en su ta-

(3) La escena se desarrolla sobre la Avenida 18 de Julio, desde Convención 
, a~ costado Este de la Plaza Independencia, 

(84) En el Museo Histórico Nacional, Montevideo, en el que la representación 
de Valenzani es numerosa, se conservan entre otros, los retratos del General Flo1'es 

, y los de las figuras militares, Ellriqlte PeruZa, li e71ceslao Regules, José Soto, R'lI,de-
c1l1do SlÍez Fort1l.1wto Cast1'o Teo(Zoro FerreiTa JO,fU: tindido Bllstamante F1'a11-" , 
'¡seo Caraballo (todos son bustos). El de Ventura 'lorre7ls es de cuerpo entero, 

tamaño natural. El del General Rivc1'a es %, de figura, tamaño natural. 
(85) La escena está vista desde el ángulo de las actuales calles Ituzaingó y 

Rincón. El desfile viene por la actual calle Juan Carlos Gómez y dobla hacia 
aquel ángulo, Entre el púhlico que anima la scena, figuran personajes políticos 
y civiles de la época: gl propio Val nza'nl U¡larec onfundido entre los espectadores, 
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ller, Valenzani expuso un cuadro de gran formato que pasó después 
a conocimiento del público con el título de "Los Hé'roes" (8ti). 

En él, Valenzani agrupa a diversos próceres de actuación en 
di tintas épocas de nuestra vida militar e institucional; son ellos, de 
izquierda a derecha, Manuel Oribe, Santiago V ázquez, Lucas Obes, 
Melchor Pacheco y Obes, Juan A. Lavalleja, José Artigas, Fructuoso 
Rivera, Eugenio Garzón y Venancio Flores. , Incomprensiblemente, es­
t uadro le ha sido adj udicado a Juan Manuel Blanes. 

Valenzani fué también autor de un retrato de Artigas, que 10 re­
p r e enta a pie, a la sombra de un árbol, en la Meseta del Hervi~ro 

e titula '(A1'tigas en su, Call1,pa'n~ento del Río U1"'uguay". Una copia 
le este cuadro realizada en 1884 por un pintor español de apellido 
JOSE MARIA HIDALGOS, ,motivó en cierta' oportunidad confusión 
obre el verdadero autor del cuadro; no hay duda que es de Va­

lenzani. Lo pintó, en 1865. 
Los suce&os políticos que tuvieron por escenario la capital del 

Uruguay, en enero de 1875, abatieron por largos años nuestro clima 
a rtístico. En lo ' que refiere a Valenzani, su producción posterior (81) 
no agrega nada' nuevo a los valores que reúne la que produjo hasta 
aquel entonces, y que es la que le ha dado un lugar en la historia 
de nuestro arte. 

Años después, en 1898, falleció. Quedó para las generaciones fu­
turas, su obra en galerías oficiales y en manos de pa.rticulares, y en 
el ambiente artístico, su septuagenaria figura de viejo de estampa 
clásica, con su larga barba blanca y sus claros oj os de atrayente 
transparencia. 

Había vivido en Montevideo desde el año 1847 y era oriundo de 
lVIilán donde nació en el correr del año 1827. 

De modalidad distinta a todos los pintores mencionados hasta 
ahora, es el italiano NICOLAS P ANINI, que llegó al Uruguay en 
enero de 1868, encargado, a estar a referencias de la época, de reali­
zar 'un cuadro de tema religioso para decorar un interior de la Cate­
dral de Montevideo. Teniendo pl'esente de que a Panini se le abonó 
cierttl cantidad de dillero, más el flete, hace suponer que los seis cua­
dros .con representaéiones de La Pasión para aqu~l templo, habrían 

(86) El cuadro 10 rifó V.alenzani en 1877. No tengo referencias sobre cuál 
fu e el resultado. Lo que puedo informar es que este cuadro, desde aquella época 
hasta h'ace pocos años, fue objefo de reiterados ofrecimientos de venta al Estado, 
Una de las últimas veces, estando en custodia en un establecimiento religioso de 
la capital, siendo su propietaria la señora Pastor:\. A. de Dfaz, residente en Sau 
Bernardino (Paraguay) (1930). Esta tela tuvo amplia difusión en 1931, en opor. 
tunidad de la ardorosa polémica suscitada en torno al fallo del Jurado Que otorgó . \ 

el premio al pintor uruguayo ya fallecido, GILBERTO BELLINI, en el Concurso 
para un retrato oficial del General Rivera. (Se intentó demostrar la falta de 
originalidad del motivo premiado )'. 

(87) En 1876, en octubre, expuso los retratos de los jóvenes compatriota 
A11d1'(JS Folle y Carlos Gltrlllt:ncle,z. muertos en la ",A ccióll de Guayabos", episodio 
de la llamada Revolución Tricolor, durante el Gohierno de Pedro Varela (1875). 
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sido ejecutados en Italia. Por consiguiente, los cuadro pintados aquí 
y que efectivamente realizó, fueron los que constituyen los telones 
de fondo para El Calva?'io y La Sagrada Cena. El Calvario fué exhi­
bido en la Semana Santa de 1868; La Sagrada Cena, en la de 1869 . 
... I-\.mbos cuadros se conservan en el mencionado templo y han sufrido 
visibles deterioros. Con referenc!a al lienzo que evoca El Calvario, 
hace muchos años ya, que, por salvar algo de aquellos lienzo amena-

cmSTO CRUCIFICADO. (Una de las 
fiquras del CALVARIO). Oleo original 
de NICOI:AS P ANINI. (Iglesia Matriz 

de Montevideo). 

CRISTO EN LA CRUZ. (Una de las 
figuras del CALVARIO). Oleo original 
de NICOLAS P ANINI, (Iglesia Matriz 

de Montevideo). 

zados de pérdida total, fueron recortadas las figuras que constituían 
su tema y pegadas sobre bastidores; se utilizan en las ceremonias de 
La Pasión. 

Nicolás Panini radicó muchos años en Montevideo, realizando , 
exposiciones de sus trabajos en su taller ubicado en la ~asa Nro. 25 
de la calle Solís. Allí exhibió un ret?'ato de Pío IX, varios retratos de 
particulares y una IIJudith". 

En La Catedral, se conserva un 1'et?'ato de Pío IX, Yo no he po­
djdo confir.mar que sea el mismo que expuso el artista en 1869. 

En 1873, se le encomendó al artista la deco?'ación de la Capilla 
del Santísimo, "quien no obstante sus extravagancias e informalida­
des, llevó a cabo su compromiso con todo éxito", Transcribo la refe­
rencia que puede ser útil para comprender el modo de actuar de 
aquel pintor que gozó de la distinción de haber ido llamado para de­
coraciones tan importantes y que merecieron cálidos elogios de la 
prensa de entonces, 
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En 1874 e inauguró la Rotonda, enteramente transformada y 
embellecipa por el arte de Panini, que había de nevar a decir a Ino­
encio de Yéregui que "el hábil 1Jinto1' había sabido exp1'esa'r los sen­
i1nientos a cuya consideración invita la 1'e1J1'esentación de los sag1'a­

do pasos en la vida y la 'lnUe1'te del Salvado1''', 
Cuatro ángeles en cuyas manos se veían los intrumentos de la 

pa ión y dos bajorrelieves que representaban la Anunciación y la 
Or ación del Huerto, formaban el Gompleto de los frescos de Panini. 
Además la decoración de las paredes y cornisas fueron estucadas 

loradas bajo la dirección del artista italiano, 
Nada queda ya de todas esas d.ecoraciones que hubieran servido 

pa ra oncretar uná opinión sobre los merecimientos artísticos y téc­
ni o de Nicolás Panini, como asimismo un análisis que hubiera podi-
10 determinar el valor representativo del artista al abordar la eje­
ución de aquel género de pintura, 

Deficiencias del .. material de revoques de las paredes, primero, 
filtraciones de aguas pluviales después, que provocaron manchas de 
humedad y el incendio en 1898 que ennegreció las paredes y la bóveda, 
hicieron desaparecer aquellas decoraciones que habían merecido tan 
altos elogios del entonces 'Cura Inocencio Yéregui. (88), 

En 1876, en el Bazar Parisiense, de la Plaza Constitución, se 
exhibiÓ' con aceptación de la crítica y debidos al pincel de Panini el 
retrato de don He1'1nenegildq Solsona, obra de buena ejecución y acer­
tado parecido y el de una señorita, aficionada al arte de la pintura, 
dE: actuación en la sociedad montevideana de la época; (la presenta 
en traje de baile) y puede considerarse como una realización feliz. (SO). 

En 1878 realizó un retrato de don :Nla'riano Fe1TeÍ1'a (hoy Museo 
Histórico Nacional, Montevideo) que con los anteriores, sirven de 
referencia para formar, opinión respecto del arte de Panini, orientado 
en el cumplimiento de las entonces invariables normas de academia. 

Panini concurrió con un proyecto (dibujo) al llamado a concurso 
para la erección de un monumento a la Independencia Nacional a levan­
tarse en la ciudad. de Florida, que mereció poco favor de la crí­
tica. (1878) . 

. Incursionando temas ' de evocación histórica, que por aquel en­
tonces ya hacía su entrada en forma decidida en la producción de los 
artistas de la época, Nicolás Panini realizó en 1877, con destino a la 
Municipalidad de Porto Alegre un cuadro de gran formato (mts. 
2 1/2 de largo por mts. 1 V=! de alto), que representa al General 
b1'asileño And1'ade N eves, herido, a punto de caer del caQallo que 
montaba, también herido, se defiende empuñando un revólver, del ata­
que de un soldado paraguayo. _Es una escena de la Guerra del Para-

(88) En 1908 el pintor argentino PIO COLLIVADINO, pintó sobre los frescos de 
. Panini, la decoración de la Capilla que se pudo observar hasta el año 1959, en 
cuya fc:cha. y con motivo de las reparaciones interiores y exteriores n que fu e 
sometido el viejo Templo en forma inexplicable fueron destruidas. 

(89) Me refiero a la señorita CAROLINA ZUMARAN, estudiante de dibujo 
y pintu I'a, discípula de Mme. BOCCIA que dictaba clases en Montevideo (1875 - 1876). 
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guay, Posteriormente el cuadro fué rifado en el taller del artista en 
la calle Buenos Aires esquina Ituzaingó, La rifa se realizó con el con­
tralor de un funcionario consular del Brasil. Yo no he podido hallar 
el destino actual qel cuadro, -

De Panini, también es un retrato d.el Dr. Elbio F e?'nán dez , 
-La representación de Panini en el Museo Histórico Nacional, la 

integra, además del retrato de lVlariano Ferreira, ya citado, el del 
D?'. Lau?'entino Xi1nenes y los de las Sras, Carolin a Muñoz de F e1Tei­

- 'J'a, Rosa Fe?Tei1'a ele 01'dó1tez y Juana A1'tigas de Biugglen. Además, 
cinco t1'abajos (dibuj os, acuarela y dibuj o acuare1ado) reproduciendo 
detalles. inte?'io1'es de la dentolida Ciudadela de -Montevideo. ( 00 ) 

EP AMINONDAS GHIAMA, que -introdujo en Buenos Aires, co­
nlO 10 hizo en el Uruguay el prestigioso español José Felipe Parra, 
el arte de la pintura de flores, aves y frutas, muy en boga en los 
centros artísticos europeos, era de origen ligur, Había nacido en Gé­
nova de 1844. En su ciudad natal, cursó estudios primarios y secun­
darios y en Bueno.s Ah~es, dibujo y pintura bajo la dirección de No­
varese (01), Chiama llegó al Río de la Plata en 1861. Al principio hizo 
cuadros con temas de la historia de Italia (unificación italiana), de 
gran aceptación por parte de la colonia italiana de la capital bonae­
rense. Luego pintó con relativo éxito cuadros con temas religiosos y 
decoró algún templo. Como retratista, dejó algunos retratos de per­
sOllaj es argentinos de la época, alcanzando publicidad no obstante y 
preferentemente, con sus temas de Naturaleza muerta, 

Montevideo conoció obras de Chiama en una exposición de obras 
del autor. realizada en 1869. Yo no podría decir si Chiama vivía en 
aquellos días en Montevideo, o si sólo llegaron aquí sus obras, y a 
falta del taller del artista se exhibieron en la . Librería Lastarria, en 
la calle 25 de Mayo, que, con los bazares de las firmas Bousquet, Gan­
dolfo y La Moda Elegante, (25 de Mayo entre Treinta y Tres e Itu­
z~ingó) eran los centros de la vida artística de la ciudad, pero sÍ, 
que si la exposición, reunía los primeros ensayos pictóricos de Chiama, 
eran una verdadera demostración de las posibilidades del artista. Y o~ 

no he visto más que reproducciones de cuadros de la firma .del pintor 
italiano; alguna cabeza de paisano entre otras (02). 

No creo que sea coi'r-iente hallarlos de su firma y no podría aven­
turar un juicio sobre los valores intrínsecos de la valía del pintor; 
tan solo recojo la información de otrora y señalo conceptos de enton­
ces, en que se menciona su nombre al lado de valores saneapos sí, como 

(90) Rev ista H isfó'r i cu, TOlUO XXVII 1, Nos . 82 - 84, Montevideo, 1958. 
(91) NOVARESE vivía en Buenos Aires en la época que llegó Chiama, Nova­

res e no fue un pintor de valía, pero hay que reconocer que fue un maestro cons­
ciente. De él se conser va en Buenos Aires un aceptable ?"e trafo del General ~avalle. 

(92) Publicada en "Nat i va", revista r eg ional, en 1925, como representando la 
cabeza del General Venancio Flores. (Un documentado estudio del Dr. Fernández 
Saldaña, permitió t.ermina l' con el equívoco). 
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Juan León Palliere y Baltasar Verazzi, en ambas márgenes del Plata, 
y de LEON NOEL (D3), Ignacio Manzoni (!l4); Y NARCISO DESMA­
DRYL (!}~), en Buenos Aires. Justo es pensar pues, que se trató de un 
autor cuyo aporte al arte de aquellos días debe tenerse en cuenta, y por 
tanto, seguir figurando su nombre al lado de aquellos con los que la 
crítica lo mencionaba. Por otra parte, dedicó largo tiempo de su vida ­
a la enseñanza y son muchos los artistas netamente argentinos a quie-
nes guió en la ruta del arte. ¡ 

Epaminondas Chiama falleció en Buenos Aires el 5 de diciembre 
de 1921. 

Es ahora una muj el' que figuró en los primeros planos de la 
actividad artística de la ciudad, de quien me ocupo. 
. Discípula de la Academia de Milán, LA VINIA BOLLA DE CE-

REDA, ll~ó al Uruguay en febrero de 1869. Venía precedida de cier­
to nombre y se instaló en Montevideo, y abriendo su estudio, se de­
dicó a la enseñanza del dibujo y la pintura. Realizó retratos de per-
onas vinculadas a los círculos . sociales de l\10nt~video. 

Firmaba sus obras LA VINIA CEREDA. . . 
Su producción fué irregular, existiendo entre ella algunas obras 

(93) LEON NOEL era francés; hizo retratos. Uno del General Gal'zón del 
que se conserva en el Museo Histórico Argentino una versión litográfica, está 
fechado en 1851. Otro ejemplar se guarda en el Museo Histórico Nacional, Mon­
tevideo (Imprenta Lemercier). París. Tomada de un daguerrotipo, reproduce al 
General Garzón de pie; figura casi hasta la rodilla; viste frac militar con charre· 
teras; sobre el pecho cond,ecoraciones; en la mano derecha, el bicornio, y en la 
izquierda los guantes. En la producción de Noel, se cuentan también paisajes, 
marinas y cuadros costumbristas. Poco más se conoce de él. Permaneció en Buenos 
Aires hasta 1862. 

(94) ' IGNACIO MANZONI era milanés; nació en 1797 y falleció en Bérgamo 
en 1881. Vivió pues, larga vida; Manzoni llegó a Buenos Aires ya en la madurez 
de su producción artrstica, logrando éxito señalado con sus temas de Naturaleza 
muerta y bodegones a la. manera flamenca y sus cuadros de temas de historia a 
la manera de Salvador Rosa. Cuadros suyos hay en el Museo Nacional de Bellas 
Artes Argentino, .en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires y en el Museo 
Mitre de esa ciudad, entre ellos el retrato del General uruguayo y soldado de la 
Independencia Americana, a cuya causa prestó distinguidos servicios desde soldado 
eu las Invasiones Inglesas, capitán en la Revolución de Mayo y sustituto de San 
Martín en el Ejército de los Andes, don Enrique Martfnez. En el M. Nacional de Bellas 
Artes (Bs. As.) se conserva un Retrato (le Ma1'ia71o Moreno, fechado en 1865. Contra­
riamente a los otrbs pintores, a Ignacio Manzoni no le atrajo el costumbrismo. En 
su producción se cuenta también cuadros de tema religioso. Fue un buen pintor 
que dio rienda suelta a su imaginación y a su fantasía, predominando entonces 
cierta inexpresividad frente a lo vigoroso que se nos presenta en los cuadros pura­
mente objetivos. 

(95) NARCISO DESMADRYL, pintor y litógrafo francés, ~e radicó en Buenos 
Aires desde 1857. ~omo autor de cuadros al óleo, dejó un "Retrato del General Mitre". 
También un Album litografiado de personalidades argentinas. 

En el Museo Histórico NaciO'Dal, Montevideo, está representado con una lito­
grafía que representa al ciudadano Plore1ICio Varela: (busto de frente, cabeza perfi­
lada a la derecha) impresa en Buenos Aires en el taller de J. Pelvilain. 
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de buena calidad, de pincelada 
segura, sobria y discreta de color, 
mostrándose como una vocacional 
que había aprovechado bien las 
enseñanzas de la Acac,emia, Clll ) 
N o pudo evadirse del tema. de 
evocación histórica, y es así que 
en e e año de su llegada, expuso 
en la ya citada Librería Lasta­
rria, una tela que representaba la 
H8alida de Ga1'ibalcli ele· Rávena" 
en i849. Más tarde expuso en u 
taller de la calle Juan Carlos Gó­
mez Nro. 174, el 1'et1'ato ele Ca?'­
los IX, tú'mando el decreto que 
1notivó la Matanza de Hugonotes, 
el 24 de agosto de 1572. El ?'e­
t1'ato de d01ía Manuela C01'onel de 
González (propiedad particular), 
prolijamente restaurado, por ER­
NES_TO LAROCHE conserva 
los detalles principales que per­

RETRATO DE DOÑA MANUELA CO­
RONEL DE GONZALEZ, - Oleo-lienzo 
de LAVINIA CEREDA, (Col. particular). 

Montevideo, 

miten apreciar el juicio técnico expuesto en . líneas precedentes. 

nONATO DI LORENZO, es el aprovechado discípulo de muy 
buenos maestros de la Escuela Napolitana, que lo guiaron en su vo­
cación artística vislumbrada desde los año~ <.\e su juventud. 

Natural de Valle Lucano, provincia de Salerno, donde nació el 
4 de enero de 1852, se radicó en 1fontevideo a partir del año 1879, 

,dedicándose al profesorado. 
Por su taller, desfilaron muchos discípulos que más tarde habían 

de figurar con honor en el ambiente artístico nacional. 
Cultivó la composición, el retrato y temas de Naturaleza muerta. 
El año de su radicación en Montevideo, figuró en el Salón de 

Bellas Artes de la Exposición de París, también en el de 1889, y en 
1893, en la Exposición de Chicago, con una obra, HEl Viejo", ofreci­
da en venta al Estado en 1913. Con este trabajo, Di Lorenzo obtuvo 
en Chicago, Medalla de bronce. 

Por su labor en pro de la cultura, fué distinguido por el gobierno 
de su país,. con la Orden de Caballero de la Corona 'de Italia. 

Su obra es muy vasta y dispersa en manos de particulares. 
En el Museo Histórico Nacional, está representado con dos obras; 

retratos; el del Gene1'al José A. Reyes (1890), óleo-lienzo; busto de 
tamaño natural, y el de X avie?' Lavinia, óleo-lienzo, figura de pie, 
más de 3/4 tamaño natural. En el Museo Nacional de Bellas Artes, 

(96) Opiniones del DI', \Voornel', que ejerció la medicina en Uruguay largos 
años, fue un delicado espíritu de artista y muchas veces dejó juicIos· certeros que 
deben tenerse en cuenta. ,h'c1dvo Bnl csto ¡,arad1 e. 
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figura con tres' óleos: "La hija del pinto?' y el ?r~odelo"; éste, ya an­
ciano, de barbas, mira bondadosamente a aquella, que con un pincel 
en la mano intenta pintarle el rostro. Medias figuras de tamaño na­
t ural. La escena es en el interior del taller del artista. El otro cuadro 
le Di Lorenzo, se titula "El viejo de la capa" y representa a un hom- _ 
re de pueblo vestido así; tiene el rostro cubierto con larga barba 

canosa y cubre su cabeza con un sombrero echado sobre los ojos. Me­
lia figura tamaño natural. Le fué adquirido al artista en 1903. Com­

pleta la representación del artista en esa galería Oficial, "Au to'r')'e-
t1'ato" busto casi tamaño natural (1928). . ... 

Miembro de Jurado en certámenes artísticos nacionales, Di Lo­
renzo dejó huella señalada de su ponderado criterio estético. 

Objetivo, respetuoso de las fórmulas académicas, sus cuadros 
t ienen, no obstante, el detalle de su sello propio; ciertos matices de 
u paleta.; no siendo difícil su individualización. 

En su larga trayectoria artística, obtuvo premios y distinciones; 
lVlenciones de Honor y Medalla de Plata en la~ Exposiciones: Italianas 
y Continental de Buenos Aires en 1881 y 1884 respe~tivamente, y en 
la 11 ; Exposición Italiana de Buenos Aires en 1896. 'Mención de Honor 
en la Exposición de París en 1889, Medalla de Bronce en la E~osi­
ción de ' Chicago de 1893. En ¡\iontevideo, Medalla de Bronce y de Oro 
en la Exposición Italiana de 1881. En su país natal, en la Exposición 
Italo-A.mericana de Génova de 1882, Meáalla de Plata .. En la Inter­
nacional de Milán, en 1906, y en la de Torino de 1914, en ambas, Me-
dalla de Oro. . . ' 

Falleció en Montevideo el 22 de octubre de 1937. 

Un artista desigual en su producción, pero que reveló siempre 
un . fuerte talento y un indiscutible dominio del color y la paleta, fue 
el boloñés LEOPOLDO BERSANI, voluntario de la . Legión Garibal­
dina, en la Camp~ña del Tirol, en 1876, maestro conocido y apreciado 
por la generación' de fines del siglo XIX en nuestro país, como pro­
fesor de dibujo y 'pintura del ex-Coletdo Evangélico (hoy Instituto / 
Grandon). . 

En la actividad privada, se dedicó también a la enseñanza en 
su taller de artista. 

Su producción es limitad~. 

N o fué un fecundo trabajor en su arte. 
Se especializó en el retrato, pudiendo citarse como sus ejempla­

res mejores, el que realizó de un célebre bufo italiano (07), el de al­
gunos particulares, comerciantes de esta ciudad (118), como asimismo 
alr~ún 1 ·~trato oficial, encargo especial (00). 

(97) Romaglloli. 
(98) Josú Con te, Gh1.be7·t y Juan CÚ1zeo. 

(99) El del ex Presidente de la República, don Juan Lilldollo Cltestas, encargo 
de la Jefatura de Policía de Montevideo, en noviembre de 1899, con desUno a la 
Galería de Presidente. l Hoy Museo' Histórico Nacional. Montevideo). 
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Con menos éxito abordó la pintura de género (100). 
Dejó algunos retratos a lápiz de apreciables valores técnico ; (1"1) 

era evidentemente un buen dibujante. 
Se radicó en Montevideo después de 1876. Falleció en la misma 

ci udad, en octubre de 1903. Provocó su muerte, arrojándose a la ca­
lle desde la azotea de su taller, ubicado en los altos- del Café Nuevo 
que c.espués fue La Gi,,·alda, donde hoy se levanta el Palacio Salvo. 

I?arece que Bersani descendía de una familia de suicidas; así 
como tales, terminaron sus vidas, su abuelo p'aterno y dos de sus 
hermanos. 

En su juventud, había cursado estudios en la Academia de Be­
Bas Artes de su ciudad natal, Bologna, donde nació en 1848 y realizó 
un extenso aprendizaje viajando por los centros artísticos italianos. 

, 
(100) Dentro de este género de pintura, puede señalarse demostrativos de la 

técnica y los . conocimientos del autor, cuadros como "EI avaro", un "(,fisto crlld· 
licado" y el tema titulado " Come le Poglie' ·. . 

(101) Retrato a lápiz de don Pedro lil1flrt/fJ: ahucIo materno del autor de 
este trabajo, fundador de una casa de comercio que aÚll existe r que gira como 
~u sucesora. 
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CAPIT,ULO XVIII 

Jerarquización del género marina: Eduardo De Martino 

Una disciplina pictórica, si no nueva en su contenido, nueva en 
el ambiente artístico de la ciudad de Montevideo, la inauguró la ex­
hibición de un cuadro de evocación histórica, 11 El C0'111bate de Ria­
chuelo", obra de un joven pintor italiano radicado en aquélla, desde 
hacía diez años, y que habría de 
convertirse después, en el (orden 
del tiempo y de merecimientos, en 
el primer pintor marinista extran­
jero que vivió en el Río de la 
Plata. 

Se llamó EDUARDO DE MAR­
TINa. 

Más de dos décadas han corrido 
desde que se cita en este De'l"ro- COMBATE DEL RIACHUELO. - Oleo orl. 
te1'O los nombres de algunos pin- ginaI de EDUARDO DE MARTINO. (Col. 
tores y la mención de algunos cua- particular). Montevideo. 

dros representativo de ese gé~ero 
de pilltura, cuando De Martino expone el suyo, que es un episodio de 
la Guerra del Paraguay, que su autor repetirá en su copiosa producción, 
otras veces, con variantes apreciables. 

Eduardo De Martino, como otros pintores ya citados, también 
llegó a estas aguas integrando la dotación de un barco; esta vez es 
el IIE'rcole" (102) de bandera italiana que llegó al Plata en 1855 y en 
el cual él, era un jovencito oficial. 

Un problema de estricto orden personal y afectivo que escapan 
a las consideraciones que como artista pintor le corresponde. cambió 
en estas playas el curso de su vida y de su vocación, orientándola ha­
cia un rumbo en el cual, en el correr de los años, habia de alcanzar 
señalados triunfos como dominador de una difícil disciplina artística. 

(02) Hay un cuadro que representa al vapor "Ercole" pintado por De Martino 
en la estada de dicha embarcación en Puerto Stanley (Estrecho de i\lagallanes). 
Años después, De Martino vio su cuadro en casa de Don ~Ieliún Lafinur, y le dijo 
que no se animaría a pintar el agua como lo habia hecho en aquella oportunidad. 
(N otas cTel A1'C7tivo Er1lesto Lurocllc). 
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Radicado en Montevideo en aquellos días, completó aquí sus in­
cipientes conocimientos del dibujo, con JUAN MANUEL BLANES, 
que tenía en ese entonces diez años más que él, y con quien había de 
realizar en colaboración después, algún hermoso lienzo y compartir 
j untos los elogios de la crítica ~ la elocuente popularidad. 

Los primeros trabajos de De lVlartino, fruto del nacimiento de 
u nueva vocación, son apuntes de puertos -escenas del de Montevi­

deo y Buenos Aires- barcosJ embarcaciones variada , apuntes sobre 
a~pectos' cambiantes de las agua y las olas, todos tratados con par- · 

INCENDIO DEL VAPOR "AMERICA". - Oleo· 
lienzo de JUAN MANUEL BLANES y EDUARDO 

DE MARTINO. (Col. particular), Montevideo. 

ticular esmero, y i hay algo 
entonces digno de mencionar es 
la exactitud con que captó el 
color local. Es así que su pro­
ducción de temas de nuestras 
costas se señala por la fidelidad 
de] ambiente y la luz de nuestro 
paisaje. Convertido en artista 
de estimables condiciones, los 
episodios de la Guerra del Para­
guay le proporcionaron abun­
dante material, transportando 
- en los que reprodujo - con 
detalle y j. usteza! aciertos téc­
nicos, colorido y dibujo. Tres 
interpretaciones distintas del 

"Co,}}tbate del Riachuelo", dos del "Pasaje de Humaitá", "Un Episodio 
en aguas del Pa1'aguay", un lienzo evocador del H B o1nba1'deo de Cunt­
paity", y otras acciones de la misma guerra, son demostración elocuente 
de la capacidad interpretativa del autor y exponente de su dedicáción, 
estudio, perseverancia y honestidad de artista, si se tiene en cuenta 

. que para los cuadros mencionados se documentó en el propio lugar 
de los acontecimientos, siguiendo en esto las huellas de su ilustre 
maestro. El "Pasaje de Humaitá" y "Un Episodio en aguas del Pa-
1'aguay", fueron encargos del Marqués de Caxías, para obsequiárselos 
al Emperador Pedro 11 (1868). 

Después de una estada en Río de J aneiro, volvió al Uruguay en 
1869, realizó una exposición de sus cuadros con aquellos temas y vol­
vió a Río nuevamente para realizar otros cuadros con destino al Mu­
seo de Bahía. Organos de la prensa brasileña, H La Vida Fluminense" 
y II J ou'rnal do Come1~cio", tejieron el elogio de la vida artística del 
destacado plástico napolitano. En 1871 en Montevideo, pintó en co­
laboración con JUAN MANUEL BLANES HEl Incendio del vap'o1' 
Anté1'ica", (103) desgraciado acontecimiento de esos días, con el cual, 

(103) El vapor " Amél'íca" se incendió en la bahia de Mo.ntevideo el 24 de 
diciembre de 1871. Había sido construido en los Estados Unidos y fue traído por 
el Capitán Bartolomé Bossl al Plata, para prestar servicio en el estuario en 1862. 
Bartolomé Bossi era el capitán del barco la, noche de la tragedia. Había nacido 
en Puerto Mauricio, Liguria, en 1817. Después de la catástrofe del "América", Bossl 
estuvo en Chile y Perú y ocupó algún 'argo onsular ell Ecuador, En 1880 le 
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como se verá en otra parte de esta obra, intentaron ambos artistas 
reeditar la explosión de sentimiento colectivo que Blanes acababa 
de provocar con la exhibición de su famoso cuadro 11 Un E1Jisoclio de 
la f' b?'e a1na?'illa en Buenos Ai1'es". (1871). 

En 1875 se embarcó para Europa. Vinculado al Príncipe de Ga­
Je llegó a ser su pintor marinista favorito, encargándole algunos 
lienzo evocativos dé la Batalla de T?'afalga?': C;onvertido el Príncipe, 
en Rey Eduardo VII, lo ascendió de Comendador, a Pintor de la 
Corte. 

Falleció en 1912 en su residencia de Hamstead, cerca de, Londres, 
a lo 72 años de edad. Había ,nacido en Meta Castellamar,e di Stabia, 

ápoles, en 1840. 
De Martino está ,representado en el Uruguay en colecciones par­

t iculares y en los Museos Nacional de Bellas Artes e Histórico Na­
d onal. 

En éste, con un óleo-lienzo que representa la 1Ja1,tida del Gene1'al 
T enan cio Flo?'es y del D'r. de Cast1'o pa1'a Buenos A ü'es pa1'a la firtna 
del T1'atado de la T?'iple Alianza (mayo de 1865). No falta en el cua­
dro, además de los personajes principales, los detalles de un grupo 
numeroso de espectadores, diversas embarcaciones secundarias, el 
efecto del humo de las salvas, el embanderamiento para el caso, que 
dan la tónica de la escena que se desarrolló entonces. De amplio valor 
de documento para la reconstrucción del hecho~ para la iconografía 
de los personajes y para el aspecto edilicio del lugar, es, a la vez, 
ilustrativo de las cualiaades del artista. ( 

No lo es menos en conclusiones, el óleo-tela que representa HEl 
Gene1'al Flores, '1nuet·to", también de la colección del Museo Histórico 
N a.cional. El hecho ocurrió el 19 de febrero de 1868 y ya el primero 
de marzo, es' decir, contados días después, la prensa local hacía públi­
co que el pintor Eduardo De Martino había realizado un óleo repre­
sentando el luctuoso acontecimiento. El cuadro representa el momen­
to en que el General Flores fue transportado a la Iglesia Matriz des­
pués de cometido el crímen, y se hacía la mención de que se trataba 
de una exacta reconstrucción del episodio, ya que el artista había 
tom.ado los apuntes necesarws en el mismo momento y lugar. El cua­
dro, que es de pequeñas dimensiones, está en delicadas condiciones 
de conservación. Fué restaurado en 1917, por ERNESTO LAROCHE. 

It Aduana de Montevideo", tema compuesto con varias embarca­
ciones a vela en la bahía, escena tomada desde otra embarcación, ce­
rrando el fondo del paisaje las torres de la Iglesia Matriz, es una 

propuso al General Máximo Santos, en Montevideo, entonces Ministro de Guerra 
de Vidal, un golpe de Estado para deponer a. éste y formar. un gobierno provisional. 
]'1n 1885 reapareció en Montevideo como redactor comercial del periódico La Nación. 
En 1872 había publicado en la Imprenta Italiana de su propiedad una Relación 
EX1Jlicativa 11 J'lLstilicativa de la Cattistrole clel valJOr América. (Fernández Sal· 
daña, José Mil, obra citada). \ 

Aficionado a la pintura, BARTOLOME BOSSI pintó en 1872 un cuadro con la 
e~cena 'dél incendio del vapor "Al1l(~rica" que se conserva en el Museo Histórico 
Nacional, Montevideo. Bossi falleció en Niza en viaje a Europa en 1890. 
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· hermosa acuarela realizada en 1866 por el pintor que comento, y tam­
bién forma parte de la colección del Museo Histórico Nacional. De 
l\1artino hizo aguazos, uno de ellos firlnado en ~865, representa ~(,?~ 
ca1npa1nento 1nilita?' b1'asileiío al 1Jie del Ce1'1'o de Montevideo. N o tie­
ne en verdad detalles valiosos, por el contrario acusa defectos de .di­
buj o y de topografía repetidos en algunos trabaj os, precisamente por 
cierta inseguridad, negligencia y a veces por trivialidad, Sin embar­
go, estos juicios no pesan en forma definitiva al considerar en su 
conjunto ·la obra del pintor, ni empequei1ece el ólido prestigio de que 

"LA NAVE CAPITANA 
2S DE MAYO, después 
de la jornada de Quil· 
mes el 30 de iulio de 
1826". - Oleo original 
de EDUARDO DE MAR· 
TINO, (Museo Navalk 

Buenos Aires. 

gozó en el Río de la Plata. De Martino ocupó en forma continuada 
en el decenio 1865-1875, la atención artística de la ciudad. 

En el Museo Nacional de Bellas Artes figura con un óleo-lienzo 
que representa una fragata de guerra española, "La N u?nancia", na­
vegando de noche, con sus velas desplegadas y sus fuegos encendidos, 
Está firmada en 1872. Reúne las características propias de las obras 
del pintor. En este cuadro, como en el titulado ttTiempos Felices", de 

'la colección del Club Uruguay, y en liLa Nave CalJitana ArgentinCl/ 25 
de Mayo" existente en el Museo Naval, (Buenos Aires), es probable 
que sea de las obras donde están mejor expuestos sus medios inter­
pretativos, su técnica brillante, la limpidez d.e los colores y la justeza 
del dibujo. 

El 11 Incendio del Vapo?' A 1né?'ica" pintado el} colaboración con 
Blanes, se estudia en otra parte de este trabajo. 

En la Escuela de Bellas Artes de Río de J aneiro y en el Museo 
de Marina de la misma ciudad, se encuentran las dos interpretacio­
nes del "Pasaje de HU1naitá", mencionadas en líneas precedentes. 

De Martino ha sido catalogado como el pintor marinista extran­
jero pe más categoría que radicó en el país. Yo no conozco júicios 
comparativos de la obra de este pintor con la de otros especialistas 
en el género; es probable que considerada su labor total, con la de 
algún otro de gran envergadura, como Juan Ba utista Enrique Durand 
Brager, el puesto de primera fila fuera .compartido por ambos y por 
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algún uruguayo también. Pero es evidente que la 'labor de De lVlarti­
no, más numerosa que la de aquél en nuestro medio, da material abun­
dante para estudiarla y emitir aquella opinión, a pesar de algunos 
reparos que ofrecen ciertas obras suyas -que no son tantos- cuan­
do se analizan valorando la importancia de su exactitud documentaria. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que se está frente a un 
pintor de real categoría, dueño de un H metie1'" poco común; un buen di­
bujante, conocedor perfecto de los valores de perspectiva, lo mismo 
en el cuadro de pequef.ías dimensiones con un solo elemento informa­
tivo, como en lienzos de gran tamaño, como el ya citado tlTiempos fe­
lices", alarde de técnica para tratar las aguas, y en tiLa nave capitana 
_ 5 de M ayo", rodeada de más de' una decena de embarcaciones con sus 
blancos velámenes desplegados al viento, sobre aguas y cielos autén­
ticamente platenses y es esa captación del color local, en donde radi­
ca gran parte de, lo valio~o de la obra del ma~stro en nuestro medio. 
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CAPITULO XIX: 

Introducción de otros géneros de pintura: 
N a t u r a 1 e z a m u e r t'a : 

José Felipe Parra 

De hispánica tierra, también llegaroIJ. a estas lejanas costas, fi­
guras vinculadas a la plástica; algún escultor notable, como nota­
bles, en es~ disciplina, fueron algunos italianos que dejaron su mues­
tra en edificios diversos, en decoraciones de residencias particulares, 
y en la estatuaria urbana que se estudian en otra parte de este De­
?Totero7 (104) y afamados pintores que dejaron útil y profunda huella. 

Sin lugal' a dudas, el más importante de estos últimos, el más 
capacitado y el de más prestigioso antecedente artístico, es JOSE FE­
LIPE PARRA. 

Nació en Valencia el 26 de mayo de 1826 y murió en Monte­
video el 31 de octubre de 1890. Era hijo de Miguel Parra, pintor de 
Cámara de Felipe VII e Isabel 11. (10-1 biS) A su lado se educó José 
Felipe que siguiendo el camino luminoso de su padre, llegó también 
a ser académico de la .A.cademia de San Carlos y alcanzó señalados 
triunfos en las exposiciones de la de San Fernando, desde 1842. 

Llegó a Montevideo en los primeros meses del año 1869, ya con­
sagrado -pintor de temas de la Naturaleza muerta. 

J osé Felipe Parra fue en Montevideo, 'lo que Chiama (10;¡) e Ig­
nacio Manzoni representaron en Buenos Aires y los tres, los más dis­
tinguidos representantes de ese género de pintura, es decir, la corres­
pondiente al período en que se inaugura la representación d.e los ele­
rnentos que la integran, como únicos y centrales. Hasta el comienzo de 
esta etapa, la Naturaleza .muerta era tratada como parte integrante 
de ambiciosas composiciones, como se aprecia ' en las obras de los 
grandes maestros flamencos. Desde que la Naturaleza' muerta con­
quistó su autonomía,. un verdadero furor en el cultivo de ese arte in­
vadió Io,s H atejie1's" de los artistas europeos y en él, fueron maestros 

(104) Tomo V. 
(104 bis) Miguel Parra fue académico y profesor de la Academia de San 

Carlos y de la de Madrid; formador del Museo Provincial y discípulo destac'ado 
de la. Escuela de Valencia. 

(105) La referencia no implica comparación de calidades. 
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los flamencos y los franceses; nadie como ellos supieron dar mayor 
emotividad al agrupamiento de esos mod.e10s que traducen con ajus­
todo verismo, con formas, colores y volúmenes, la intimidad cotidiana. 
Más adelante, la Naturaleza muerta dejó de ser u~ arte de imitación, 
dando nacimiento a una concepción nueva y ella estará presente en to­
das las escuelas, traduciendo también los intentos por canalizar un 
nuevo orden pictórico. , 

La Naturaleza muerta que llegó a estas latitudes en época de Pa­
rra, la constituyen frutas, ejemplares de caza y pesca, y elementos 
testigos de nuestra vida doméstica y flores' -aunque éstªs, forman un 
capítulo particular de la Naturaleza muerta; es más antigua y sufre 
un proceso análogo a aquel que llevó a la autonomía, al género-; 
también la constituyen la combinación de esos elementos, dando ori­
gen a los clásicos Hbodegones". En los artistas med.iocres, es la fría 
representación de los elementos, desjerarquizándo1a; en los buenos ar­
tistas, es la vía de expresión de su talento. La Naturaleza muerta tan 
extendida, no cuenta hoy, como otrora, con acertados continuadore~: 
la mayoría de sus cultores, e~ su afán de ser personal, no alcanzan a 
desentrañar cuanto tienen de emocional los elementos que dan base a 
ese género de pintura. 

De un análisis de los mejores ejemplares de las obras de José 
Felipe Parra que se éncuentran en colecciones oficiales, surge que su 
técnica es de tendencia netamente fiamenca y es testimonio de un 
ciclo pictórico bien definido y determinado; su éxito alcanzado, ade­
más, ilustra de los gustos que pasaron' a ser imperantes en el medio 
artístico local de aquellos días. 

J osé Felipe Parra fue también retratista y pintor de temas de 
evocación histórica. 

Los éxitos alcanzados en Europa le 'siguieron ~quí y durante tres 
lustros el elogio y el aplauso de la crítica lo acompañó incondicional­
mente. A partir de entonces, su obra decayó. Contó, no obstante, con 
el favor del público, que se disputaba aún sus obras con entusiasmo, 
y sin seleccionarlas, y el artista Hrindiendo t1'Íbuto a fáciles t1'iunfos, 
anuló Slt biza1'1'0 pincel". (10!;) 

La obra de la decadencia de Parra no está exenta d.e interés 
y fácil es hallar ejemplares que reúnen los rasgos que singularizan 
la obra de valía del pintor. 

Parra fue profesor de dibujo y pintura en la ex-Escuela de Ar-
teR y Oficios de la ciudad de Montevideo. . 

En 1 l\Iuseo Histórico Nacional está representado con los si­
S!uientes óleos, retratos de: D1·. Edua1'do Acevedo, don T01n,ás Villal­
ba, Dr. Juall Andrés Vázquez y el del Teniente General Máximo Sa?l­
tOR (ten1H de composición artística). Asimismo, con un aguazo re­
presentando "El D~selnbarco de los Tt'einta y Tres", copia del cele­
hl'tl lo l'undro del plI~tor uruguayo Juan ~lanuel Blanes. Todos ellos, 
l'()\'ela l\ ln~ dotes estImables del buen pintor valenciano, que aunó en 

t lIlti ) 
1 !I:ItO, 

1,,,1'''1'1,,', ¡':nu·.\'fo. "A1YI11l0S" Pillfo,.es l' E.n'u1tfJre ', p[lg. 148. Edi<:i~n 
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su torno la crítica española y en su oportunidad y época la del 
Uruguay. . 

En el Museo Nacional de Bellas Artes figuran ocho ' obras ~ de 
Parra; siete de los temas preferidos por el pintor, Naturaleza muerta, 
(!ue son, con los citados precedentemente, los que se han tenido en 
cuenta para emitir el juicio que antecede, y el octavo. un tema de 
composición, titulado, HLa Expedición" que lo .constituye una escena 
de puerto (Turquía) que no desmer~ce la labor total del artista, 

En el Museo Provincial de Valencia figura un "Ret?'ato" (de don 
"icente Bois), y un tema de evocación histórica titulado "Llegada de 
la. Reina Ma1'Ía Cr istina, al G1'ao , en 1844 , 

,"' 

, 
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CAPITULO XX 

El paisaje. 
El paisaje urbano. 

Carlos Corsetti, Crisanto del Monaco, Alphenore Gobbi, 
Emilio Más, Enrique Donati, Héctor G. Escardo, Francisco 

Gutiérrez Rivera, Alberto Schwartz. 

Como se ha dicho en páginas anteriores, la pintura al alejarse del 
personaje humano, hizo del paisaje, que hasta" entonces sólo había si­
do elemento de decoración de fondo, el tema principal de la producción 
pictórica y en ella rivalizaron los pintores de todos los países. Fue así 
que en el juego de las luces y las sombras, en las tonalidades. del exhu­
berante cromatismo de los campos, en los infinitos matices del azul 
,del cielo, pugnaron por llevar, cada uno de ellos, ~n sus obras, los ras­
gos notables de sus paisaj es. 

, . 

De la larga nómina de artistas ext,ranj eros que se citan a lo lar-
go de estas páginas, cabe señalar que cultivaron el género paisaje, 
aunque no en forma permanente, los italianos CARLOS CORSETTI, 
CRISANTO DEL MONACO y ALPHENORE GOBBI, los españoles 
EMILIO MAS, ENRIQUE DO~ATI, RECTOR G. ESCARDO, FRAN­
CISCO GUTIERREZ RIVERA y el alemán .ALBERTO SCHWARTZ. 

Pero en general, todos ellos se limitaron a un tipo de paisaje, el 
urbano, en el que, algunos llegaron a sobresalir. 

Por el contrario quienes abordaron la tarea de trasladar al lien­
zo las bellezas de nuestro paisaje nativo, en las postrimerías del siglo 
XIX, fueron artistas uruguayos como se verá oportunamente . . 

Fue CARLOS CORSETTI quien dio impulso en nuestro medio des­
pués de 1870, a ese género de pintura,· muy poco desarrollado enton­
ces, especializándose dentro de él, en el paisaj e urbano. De esa la­
bor, que fue numerosa, dejó en manos de particulares en ambas már­
genes del Plata, muy buenos trabajos que, además del valor artísti­
co, son en buena parte hoy, de interés documental. Por ejemplo, la 
serie de "Vistas de Montevideo", tornadas desde el Cerro, en las que 
Corsetti da, con firmeza, seguridad de ser un cultor entusiasta de tal 
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género de pintura, recogiend.o esas HVistas" que reproducen, paisa­
jes a pleno sol, iluminados con acierto, amplias perspectivas y celajes 

( bien tratados y en otras, dentro de una gama colorística acertada, 
consigue el buscado efecto de reproducir las mismas escenas desdibu­
jadas por las sombras de la noche. 

Estos cuadros que fueron muy bien recibidos por la crítica de 
aquellos días, y hoy, al considerarlas en Sl~S valores intrínsecos y en 
su importancia como mod.elo para alentar nuevas vocaciones, prepa­
raron el camino para la amplia aceptación que tuvieron después, en 
1887, sus óleos con temas costeros, g~neralmente marinas surtas en 
aguas de la bahía, a la luz de la luna, en un cielo brumoso, o barcas 
iluminadas por radiante sol, d.ejando ver al fondo el paisaje del , 
Puerto. 

En 1898 expuso nuevas vistas de 1l'Iontevideo, tomadas desde la 
Playa Ramírez, y del extremo opuesto, desde la Playa Capurro (óleos). 

Todos son temas abonados por las características propias de la 
producción del autor, que las hacen fácilmente reconocibles, por la 
limpieza de color, el acertado dibujo y la tonalidad, que sin llegar a 
desnaturalizar el color local, tiene 11na gama distinta a éste; tal vez 
reminiscencias de su vieja tierra de Feltre, de la que era oriundo. 

En el Museo Histórico Nacional está representado con un tema 
de evocación hi~tórica, que lleva por título "Sola1' de A1"tigas y sus 
aledaños". Es un aguazo de pequeñas dimensiones, firmado en 1889 
y representa una pradera en la que en su primer plano se distinguen 
cimientos de la casa en que habitó Artigas en el Paraguay. Al fondo, 
caserío de la Ciudad de Asunción y el Río Paraguay. Este último pla­
no está precedido por un v~lle sobre cuya izquierda se ve el Santuario 
de Ibiray, En el mismo Museo se conserva una acuarela titulada, 
"Playa ele la Aguada": 

En el Museo Nacional de Bellá Artes, Corsetti está representa­
do con dos óleos sobre papel-tela, que llevan el título "Costas del 
S1l'r" (Montevideo); en uno, se ve -el Fa1'O de Punta Ca1'1'etas, desde 
el lado Oeste, y en el otro, la ciudad de l11ontevideo desde la Playa Ra­
m,í1·ez. De pequeñas dimensiones (0,10 cmts. de alto por 0,15 cmts. de 
ancho), son demostrativos de las dotes que acompañabª-n al artista. 

De Carlos Corsetti, en el Mu eo Histórico Municipal, se guarda 
una "Vista de Montevideo desde el Cemente1'io Cent1'al" y liLa ciudad 
vista desde la Playa Capu1'1'O" y La Playa Santana (1891) (gouaches). 

En la Colección Assun~ao, una aVista de Montevideo desde la 
Playa Ra1uí1'ez" (acuarela) y ('Vista de Montevideo desde la Play(]) 
Capu,1To", (acuarela) que reúnen las características que señalan la 
obra del autor; veracidad de los temas reproducidos, prolijidad, acep­
table coloración y buen dibujo, 

Carlos Corsetti era natural de Feltre, provincia de Belluno, en el 
territorio Veneto, entonces dominado por lo austríacos. Discípulo de 
la Academia de Venecia, donde estudió en 1844, se vio obligado a 
abandonar los estudios por los acontecimientos políticos de entonces. 
Tribuno de condiciones, arriesgó ~1 vida en conspiraciones y fue sol-
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dado del ejército piamontés; oficial de la Legión Veneta, en el Cuer­
po de Cazadores de los Alpes, defendió su suelo natal; época hubo 'en 
que se refugió en Suiza. Volvió al Piamonte en 1853; estuvo a la or­
den de Garibaldi entre 1859 y 1866; con quien mantuvo siempre re­
lación; en 1878 le envió desde Montevideo a aquel General, a la isla 
de Caprera, un cuadro con una vista de Montevideo, del que Garibaldi 
acusó ' recibo en 1878. Corsetti había llegado al Uruguay en 1871. Vi­
vió en el Plata durante trein~a afios; radicó en el Paraguay en 1888 y 
falleció en Buenos Aires . en enero de 1903. 

Otro italiano de buenas 'condiciones técnicas y de un serio apren­
dizaje en centros artísticos de la Península, es el napolitano CRI­
SANTO DEL MONACO. Cultivó el paisaje y en especial el tema 
urbano, con singular acierto. Discípulo del Instituto de Bellas Artes 
de su ciudad natal, donde obtuvo señalados premios, figuró por espacio 
de cinco años -1885 - 1890- en la Exposición Anual de la IISociedad 
Salvado'}' Rosa", de Nápoles. En 1881, concurrió con obras suyas al 
Salón de Pintura de Londres de 'ese año y en 1893, a la Exposición 
Nacional de Roma. 

Dejó del Monaco una obra tan extensa como de señalado mérito 
técnico artístico. Algunos de sus paisajes, hermosas acuarelas, géne­
ro que trató con sutil delic~deza, fueron traducidas a principios del 
siglo en una serie de tarjetas postales que, Orsini Bertani (107) editor 
tan unido al movimiento intelectual del país en el primer cuarto del 
Siglo XX, difundió tan desinteresada, como profusamente. 

Del Monaco ensayó también con éxito la figura académica, en 
lo que llegó a sobresalir por su atenta y ajustada observación al mo­
delo, el minucioso estudio de las facciones y del detalle decorativo. 
Fue más 'personal en sus paisajes. Toda su producción se señala con 
una pincelada segura y ágil; esa que se trasunta en sus paisajes crio­
llos, en los que realizó con verdadero cariño y calidad, trozos de nues~ 
tros campos con sus ranchos y su~ huertos, bien dibujados, bien con- . 
seguidos los efectos de perspectiva y ricos de luz. 

Realizó su labor en nuestro medio en las puerta~ del siglo XX, 
estando ya en el pleno dominio de sus facultades interpretativas y 
técnicas más elogiables; por la captación del medio y los temas repro­
ducidos, el clima total es netamente del Uruguay. Chac1'a 1.l'J'uguaya 
(alrededores de Montevideo) y Puente del Pyado (Montevideo), dan 

(07) Orsill Bertani, de origen italiano, fue educado en París y LQ.l1dl'es. 
I.legado a 1\lolltevideo. procedente de Buenos Aires, fundó una editorial y librE'rín. 
que fue en el final del Siglo XIX y comi~nzos del siguiente, lugar de reunión de 
poetas, lÚ'!!torcs y escritores. formando las famosas "Pelias", tan comentadas en el 
correr de los años, Su actividad, la simpatía. que irradiaba su figura, su revolu­
cionaria ideología bebida' en Londres, donde trabó amistad con los propulsores del 
anarquismo, llenó un frondoso anecdotario de la época, que da lugar ,a un comen­
tario que escapa al contenido de este trabajo. 
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ejemplo de e a labor, sin pesar sobre ella cierta falta de justeza en 
la coloración que revive la entonación de u tierra itálica, ra go común 
a éste y otros paisajistas en los que el recuerdo, cuando no las año­
ranzas, nublan la vi ta impidiéndole ver que on otro colore, otras 
lejanías, otros clinlas, los que oaracterizan el nuevo pai aje que se 
ofrece a sus ojos. 

Confirman lo expuesto los cuatro óleos alguno de aran f rmato, 
que con el título de Paisaj 1 figuran en la c.olección del Museo Eu ebio 

CHACRA URUGUAYA. - Acuarela de Crisanto del Monaco (0.28 x 0.16) (Fdo. abajo derecha. 
1899. Museo Ernesto Laroche. Montevideo). - Estos temas y aquellos _otros de otros autores. 
en que se reproduce nuestro paisaje costero (pág. 121) son· los predilectos de los artistas 
que se mencionan en el presente capítulo y los que caracterh:an su producción paisajÍstica. 
Distintos son los ángulos. desde los que fueron tomados y distintos también, en lo técnico, 

por la dUerencia a que obUga la mayor o menor capacitación de sus autores. 

E. Ximénez, de la ciudad de Mercedes (R. O. del U.). En el cuadro 
titulado ti Lavande1'as", de señalada elocuencia técnica, también en aquel 
Museo, sortea con felicidad el extremo indicado. Los temas de com­
posición, figuras de niños campesinos, temas a los que fue muy afecto 
el pintor napolitano, como HDos buenos a1nigos" y otros también, en 
el Museo citado, responden a las nobles directivas académicas de sus 
días de aprendizaje. .. 

Del Monaco ejerció la docencia en Montevideo, ciudad a la que 
llegó d.espués de 1893. Luego se radicó en Buenos Aires, donde .su 
obra se cotizó bien. Hay obras suyas firmadas en esa ciudad en 1905 
y siguientes, hasta 1913. Yo no he podido encontrar el destino pos­
terior del artista, que nació en Nápoles el 27 de marzo de 1870. 
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No puede quedar ausente de este estudio la figura de GOBBI, va­
lor erio y anecdótico personaje, más' conocido por Goby, profesor de 
dibujo y pintura, de solitaria y retirada vid.a, dueño de un impeca­
ble I ntetie?,71 que había aprendido en buenos centros ai,tísticos de Ita­
lia y que gustó del deleite de que por su taller desfilaran muchos jó­
vene plásticos que iniciaban su marcha por los caminos del arte, 

Existiendo trabajos suyos vertidos a la litografía en el taller del 
también artista, dibujante y litógrafo uruguayo ORESTES ACQUARO­
NE, en 1899, puede fijarse la fecha de la llegada del artista italiano 

1 Uruguay en los últimos años del siglo XIX. 
Gobbi radicó muchos años en Mercedes (R" O. del U.) donde, 

e le lo comienzos del siglo, a 1914, se dedicó a su arte y a la en­
, eñanza, habiendo dejado eficientes discípulos en jóvenes 'niñas de la 
ociedad mercedaria, que para adorno personal agregaron al estudio 

de la música las disciplinas 'de la pintura. Gobbi realizó exposiciones 
de u obras en el Centro Uruguayo. La prensa local recogió en di­
ver a crónicas la actividad del pintor con justo elogio, como asimis­
mo resaltó su función docente. 

Si bien Gobbi realizó buenos trabajos en paisajes, fueron las fi­
ura en general las que le favorecieron con el juicio de la crítica. Supo 

aunar a la frescura de las carnes sonrosadas, las cabelleras del oro 
de lo trigales y a las radiosas miradas, la envolvente seducción de 
us tipos 'de mujer morena, que trató con indisimulado placer estéti­

co, destacándolas a menudo de fondos de paisaje de brillante colorido. 
Así urge, de ' la opinión favorable de la crítica de principios del 
iglo XX. 

Realizó también algunos ret?'atos de particulares, frescos de co­
lor y suave en la fisonomía; ' ajustados y discretos en los elementos 
decorativos, flores y guirnaldas, que generahnente acompañan a sus 
figuras . 

. En el Museo Histórico Nacional está representado con un mo­
tivo urbano, un buen tl·abajo de aceptable factura técnica: es una 
Vista del Pue?'to de 111ontevid'eo, Sobre fondo brumoso se destaca un 
muelle de made'ra, en el que hay un bote amarrado; sobre la quieta 
agua un barco a vela. Simple el motivo, pocos elementQs de decora­
ción; puede servir de modelo para for,marse una jdea de los mereci­
n1ientos de la obra del artista. 

El autor de este libro p.osee un hermoso óleo que representa una 
figura de mujer joven, cubierta su cabeza con una capotita de la 
época; apoya sus manos en el asa de una canastilla con flores; (1/2 fi­
gura sentada,) obsequio del artista para la boda de Ernesto Laroche 
luce una amable dedicatoria; es una obra' realizada con cariño y ex­
ponente de las mejores virtudes técnicas de Gobbi, está fechada en 
1906 y mide 0.30 x 0.20 (lienzo). 

Son españoles los artistas que cito ahora, que alternan su obra 
con la de los precedentes. 

En el correr del año 1928, se realizó en Montevideo una exposi-
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rión del pintol' español EMILIO MAS. Hacía poco que había falleci­
do en el establ~cimiento donde e asistía y donde pasó largos años 
de su vida de demente. Cuando e to ocurrió, hacía casi dos décadas 
que el artista había enmudecido en el ambiente nacional. 

Treinta años después de su muerte, "A11iigos del A1·te", organizó 
una muestra de pbras de aquel pintor, exhibiendo dibujos y acua­
relas de la colección del lvl'useo 111umicipal de Bellas A1·tes "Jua,n ll1a­
nuel Blanes" y varios óleos de propiedad particular. Ante la publici­
dad de la muestra, fueron muchos los que valoraron -a su manera­
la obra del pintor, y fue corriente ver en las casas de remate, muy 
buenos óleos de su firma. 

La mayor parte de los trabajos exhibidos en "A1nigos del A?'te", 
corresponden a lo que yo llamo el tercer ciclo, en la producción de 
Emilio . Más; la más dolorosa, la más emotiva y salvada milagrosa­
mente de su segura pérdida y desconocimiento. 

Estas obras demuestran que lo per.manente, el rasgo caracterís­
tico del mundo interior de este plástico, que no ospechó de su in­
sanía mental, fue el culto de su arte y el convencimiento de su valía. 
Si es cierto que la "locura como la enfermedad respeta la parte más ' 
firme y auténtica de nuestra personalidad, que es la que sobrevive 
hasta el último instante, se ve entonces en cada enfermo, cuales son 
los núcleos vitales más firmes, us reductos má fuertes. En Emilio 
Más, tales núcleos vitales fueron su afán por el arte, que no lo aban­
donaron ni en los últimos instantes". (108 ). Se hace así luz sobre 10 
que tiene de inexplicable la obra del pintor; e ilumina para la com­
prensión general, muchos de los trabajos de Emilio Más de este ci­
clo; estertores de ' un alma atormentada, quien sabe por que hondas 
l'em.embranzas de un pasado que pudo ser feliz y no fue. 

Así surgieron esos dibujos, estudios de figuras humanas recogí. 
dos con temblorosa mano, pero tocados con el detalle de quien tiene 
el dominio del ai·te, en cartulinas, cartones o papeles, a lápiz, pastel 
o aguadas; figuras abocetadas, pero que ' reúnen atributos necesarios 
para comprenderlas y concretarlas, siendo notables aquellas en que 
se adivinan los perfiles a través de sutiles "nuances". En un mismo 
trozo de papel o cartón, están recogi~as por el pintor varias figuras 
dispersas; cada una es un modelo distinto, dándose el caso curioso de 
que el conjunto, aún así, es armónico, dominando las individualidades 
que lo componen, y a su vez éstas, consideradas individualmente, do­
minan sobre el conjunto. Sus reproducidos son modelos reales de los 
que vivió sus varias y cambiantes expresiones; son las de sus com­
pañeros de todos los días, traducidas con naturalidad y espontaneidad; 
"están vistas con la ternura, comprensión y piedad con que sólo pue­
de sentirlo otro enfermo". Bien dibujadas, bien plantadas, buenas las 

" sombras y las media-tintas y casi siempre conseguida la sensación 
de volumen, son el fruto febril de un trabajo permanente que no co­
noció descanso. Un dibujo sucedía a otro con rapidez; tuvo ansias de 
ocupar el tiempo, hacer algo, crear, prolongar e en el tiempo; acaso 

(108) Jfús de .Ayala, Isidro, "El loco fJll yo II/a (, ;" , :\lontevideo, 1941. 
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un lenitivo, un .medio de mitigar 'en su anuno sus ocultos dolores. Se 
creyó un eterno perseguido; incluso que su internación había sido de­
liberada. 

Toda esta muestra de su arte, la produjo en el pabellón que se 
le tenía asignado, donde transcurrieron los días de su existencia. Se 
rodeó de ellos; eran su tesoro, fruto de su vocación, sus armas para 
vencer las alteraciones de su cansado cerebro y las dolencias físicas 
que minaron su organismo. Hoy, son el documento de la historia de 
la última etapa de la vida de este disc~pulo de la Academia de Be­
llas Artes de Barcelona. Postergado repetidas veces en la adjudica­
ción de premios ' y recompensas, postergación que motivó contrarie­
dades y amarguras en la temprana vida artística del pintor, hizo na­
cer en él la manía de la persecución; hizo duras críticas a los pro­
f esores, jurados y directores de aquel centro de enseñanza; críticas que 
le produjeron dolores morales y hasta físicos. Obligado a abandonar 
Barcelona, se radicó en Madrid donde al poco tiempo renació en él, 
el perseguido y el postergado; sufrió nuevos tropiezos y resolvió di­
r igirse a América. Recaló en Montevideo y aquí radicó hasta el fi­
nal de sus días, conservando hasta el último hálito de su vida, sus 
cualidades plásticas, para las que estuvo bien dotado y sus ' delicados 
modales de caballero español. 

Tuvo su taller en el corazón de la Ciudad. Vieja, y formó, con los 
a rtistas españoles que se hari citado precedentemente, el calificado 
grupo de plásticos d.e aquella nacionalidad que llegaron a Montevideo 
en el último cuarto de siglo XIX; algunos formaron aquí su hogar y 
asimismo terminaron sus días; otros volvieron a su tierra de origen. 

En el correr de los años, yo he visto cuadros de Emilio lVlás, de 
otros tenias que realizó en Montevideo, cuando gozó de la aceptación 
del público, franca y abierta, y de cuando la demanda de sus cuadros, 
que fue mucha; ~escuidó en ellos, entonces, técnica y autocrítica, para 
satisfacer los deseos sin muchas exigencias de sus adquirentes. Aún 
aSÍ, no sería justo dejar de decir, que estos cuadros tienen en su 
favor, alegre luminosidad.1 destacando' sobl~e el fondo del paisaje, 
velados rostros de mujeres rubias o morenas artificialmente embelle­
cidas, llevando impresos en sus rostros poemas de a~or, de duda, 
de sonrisas; rostros alegres o' melancólicos de mirada lánguida o bra­
vía, contemplando la agonía del sol desde la blancura de una. azo­
tea andaluza. Esta producción, en serie, que yo clasifico del segundo 
dclo en el orden cualitativo, corresponde al tiempo próximo a su lle­
gad.a a Montevideo. Es probable qu'e los primeros de 'ellos, los de me­
jor factura, los .más pulidos, los más cuidados, los haya traído con­
sigo; estos escapan al juicio y opinión anotada e integran con otras 

, obras ' de Más -paisajes-, lo mejor de la producción pictórica del 
artista 'valenciano. 

Hay en este artista una colección de 'paisaj es -no podría decir 
si los hizo aquí o los trajo de Europa- con colores y temas medi­
terráneos que hablan de un técnico capaz, por la justeza del color, 
la pincelada suave y robusta; la perfectibilidad de los cielos diáfa-
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nos y profundos, la brillantez de la gama colorÍ tica expue ta en 
aquellos paisajes de luces atenuada , en lo paisaje montaño os, en 
10s caseríos ·lejanos que se adivinan en lo horizontes, en los cuadros 
pletóricos de luz animado eneralmente con alguna figura humana. " 

Toda esta labor, evadida del dominio académico, tra unta la pre­
encia, en la vocación de e te" arti ta, de las fuerza r enovadora que 

en el pasaje del siglo XIX al XX, imprimían un nue\ o acento, un 
nuevo ritmo a la plástica univer al. 

Emilio Má nació en Valencia en 1860. 
Entr'e otros tema en a) ó también la compo ición el r etrato. 

En el l\1:useo Histórico Nacional, e tá repre entado cc·n un óleo, R et?'a­
ro del Gene?'al Diego Lama, bu to de tamaño natural. E un trabajo 
aceptable que integra la iconografía del de tacado per onaj e. Entre 
otros retratos, hizo en 1902 ,el de don Isido?'o de ~la?'ía , óleo también 
J en acuarela, alguno, como el retrato de Ju to Ro as (Ignacio H. de 
Sorrondeguy) (Col. del Mu eo Hi tórico Nacional). 

En Vega de ~ibadeo, (Galicia ), nació el 7 de junio de 1865 
ENRIQUE DONATI, quien como pintor de recónocido méritos y 
condiciones, llegó a l\10ntevideo en el correr del año 1897, radican­
do en esta ciudad muchos años y vinculándose e trechamente a los 
círculos artísticos de entonces. 

Discípulo de la Real Academia de San Salvador de Ovie"do, en 
1885, oht~vo diplomas de Tercera, Segunda y Primera Extraordina­
ria, por la labor realizada en los año de aprendizaje. 

En 1866 se trasladó a Madrid, continuando estudios en la Real 
Academia de San Fernando, completándolos después con nuevos cur­
sos en Roma y en Florencia y en viaj es de observación y visitas a los 
centros artísticos y famosas pinacotecas, durante los años 1892 a 
1896. Vúelto a Madrid en 1897, figuró en la Exposición Universal de 
Bellas Artes, alcanzando una Mención Honorífica. 

Radicado en Montevideo, realizó en . varias oportunidades mues- . 
tras personales de sus obras y en 1910, ya un saneado valor artístico 
y reputado honroso representante de la pintura española de fines del 
;.,iglo XIX y comienzos del siguiente, concurrió con obras suyas a la 
Exposición Internacional de Arte del Centenario Argentino, obtenien­
do una Medalla de Segunda Clase. 

Cultivó el retrato y la pintura de género y realizó una serie de 
motivos portuarios montevideanos. 

De los primeros poco hay por lo menos aquí en el Río de la Pla­
ta; de los segundos algunos cuadros de ltinte?'io?'es" con figuras hu­
manas, como se verá más adelante y asimismo paisaj es de temas ur­
banos, como la serie de Motivos PO?' tua?'Íos. 

En 1934, el pintor vivía aún en Montevideo, Yo no he podido 
encontrar su ulterior destino. 

Está representado en el Museo Nacional de Bellas Artes con tres 
óleos. El' mejor de los tres el titulado, ¡No vo[ve?'á ja?1~ás", fuertemen­
t e, emotivo; representa un gaucho rudo pero sensible a las penas Ín-
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tjmas; está mirando a su esposa en la tarea de exhumar de un viejo 
baúl, las prendas de vestir -se presume- de un hijo muerto en la 
guerra civil. Completa la escena una joven y un chico qu.e e tá arro­
dillado. La expresión melancólica de esta familia indica con claridad 
el pesar que causa en sus ánimos la idea de que el ausente "no vol­
verá jamás". Las figuras son de tamaño natural. Bien dibujado, muy 
buena la perspectiva, y la coloración apagada sin dejar de ser elo­
cuente, dan el clima adecuado a la escena evocada. Los elementos que' 
completan el cuadro atestiguan . una prolija documentación. 

Las otras dos obras, HEs1JOSa infiel" y "Auto1'retrato" (busto).; 
figuras de tamaño natural, ' no d.esmerecen la representación del ar­
tista. "Esposa infiel". sin llegar a los valores técnicos y emotivos de 
la primerarriente juzgada, está bien realizada lo mismo . que el a u­
torretra too 

Un español que durante el breve espacio de ti~mpo que radicó 
en el país, conquistó un selecto como numeroso grupo de amistade~ 
acaudaladas de la ciudad de los fines del siglo XIX, para los que 
decoró paredes de sus residencias particulares, fue RECTOR G. ES­
CARDO, que nació en Florencia en 1866 estando sus padres de viaje. 
Estudió en Barcelona y completó su aprendizaje en Italia. 

La lucha por la vida lo trajo a América; llegó a Buenos Aires y 
no siendo ese ambiente el que mejor le pareciera para el desarrollo 
de su labor, se radicó en Montevideo donde se encontró con un con­
discípulo de su época de estudiante en Europa, José Villapriño, .que 
]0 vinculó a algunas familias montevideanas. Relacionado con el pin­
tor uruguayo, lVIANUEL LARRAVIDE, pintó algunos trabajos en .el 
taller de éste. Pero Escardó fue un pintor que le gustó consustanciar:-

. se con el tema al aire libre. A ello se debe la realización de algunos 
paisajes como su "Invie?'no en Cha'n~izo", escena campestre bien di­
bujada, bien empastada y de efecto agradable, y Hlvlal tiempo", esce­
na de la costa y "Paisa,?"e d,e la COStC6 S_U?,71 (el Templo Inglés), fechado 
en 1893. Todos estos cuadros son de propiedad particular. 

Su labor no fue muy numerosa; muchas de las decoraciones que 
realizó en residencias particulares, demolidas éstas por e~igencias de 
rnás modernas edificaciones, han desaparecido. Por otra parte, falle­
ció muy joven; frisaba los treinta años de eqad entonces. Durante 
su corto peregrinaje artístico, se consustanció con el ambiente cam­
pesino uruguayo y ensayó con acierto temas de ambiente regional. 

Realizó además buenas telas del género marina, y en algunas 
oportun.idades, b;abajó en colaboración con el ya citado pintor mari­
nista uruguayo Larra vide. 

En el Museo Nacional de Bellas Artes está representado con un 
óleo pintado sobre marfilina, de reducidas dimensiones: es un Pai­
saje 11-¿ontevideano de la costa ele ·Pocitos. 

Héctor G. Escardó, llegó al Uruguay en 1891 y falleció cinco 
años después el 17 de setiembre de 1896. 
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La corta labor pictórica de F1'ancisco Gutié1°'1'eZ Rive1'a, no está. 
c:: eguramente desprovista de interés artístico. Es, en su conjunto, un 
tanto desorden.ada; pero unos cuantos cuadros bien logrados, no exen­
tos de armoniosidades coloristas, concretan sus aptitudes para el di­
bujo, Por tanto, no puede negarse que sus trabajos resultan intere-

- ~_. _ _ ~ _ _ ~.,... _ o, _ 
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RIO URUGUAY, - Oleo·lienzo de 
FRANCISCO GUTIERREZ RIVERA, 

(Col. pa~licular. Montevideo) • 

.. . - .-. 

F ' . o . - . - o ~ 

¡ ~ 

TORMENTA, - Oleo·lienzo d~ 

FRANCISCO GUTIERREZ RIVERA. 
(Col. p~rUcular. Montevideo). 

PLA Y A CAPURRO, o - Oleo-lienzo 
de FRANCISCO GUTIERREZ RIVE­
RA. (Col. particular. Montevideo). 
(Este lema, fiqura en la producción 
paisajÍstica del pintor italiano 
CARLOS CORSET!I (pág. 122). 

santes dentro del momento artístico de una época ya lejana del viejo 
Montevideo y menos ~ún, que su autor constituyó, dentro de los valo­
res estimables que llegaron de hispánica tierra, uno de los que me­
rece citarse. 

Tuvo preferencia por algunos motivos que sentía hondamente, 
corno las escenas de la costa. En ' ellas se mostró íntegro, espontáneo y . 
ele feliz resultado. Así, en el lienzo, "Playa Capu1To" I (l I1U) en el que 

(109) Reproducido por Orsini Bertani en una serie de tarjetas pos tales. 
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,obresale el colorido de la compo ición; la lumino idad Que le impri­
nlió a su cielo en, '1la.p01' ele la Ca1Te1'a", (lOO) la transparencia del 
aire y del agua en, dRío U1'1(g71ay", (l\1:ercede ) (100 ) o la técnica de las 
olas encrespadas de "Tonnenta", (Punta Carreta ), (Ion) que he tenido 
oportunidad de apreciar y en excelente e tado de conservación, o de las 
"Escenas del Pu,e1'to" y "Ba?'ca 1) scado?'a JI, (Málaga) on ra gos que 
caracterizan su pinturas de ~ e género, Podrá verse en algunas de 
ellas, Índices de la in cera admiración que el artista intió por la pin­
tura de Emilio Ocon; de de luego que no reúnen e o trabajos, ni el 
agudo entido del color, ni la compren ión tan íntima de la luz que 
caracteriza la labor de aquel de tacado marini ta e pañol. 

Cultivó también el género paisaje; algunos tema son, de tonos 
suaves y delicados con ,elac1uras sutile , como los que ingularizan el 
óleo, Ca'ntino de Castro'" (l0!l) reproduce e te liepzo un tramo de ese 
antiguo camino en pasados tiempo , con su blancas casitas di emi­
nadas en pintoresco desorden entre frondosas huertas pródigas en ve­
getación; a otros, los dominan entonaciones cálidas como en, "Ran­
cho", (1(11') (Campaña Uruguaya) o HEstancia Uruguaya", (lO!) éste, 
de perspectiva un tanto convencional. 

Ensayó también el tema urbano; de ellos pueden citarse, armonio­
os de color y evocadores de otros tiempos, ttG1'uta del Pa?'q'Ue U?'ba­

no", "Playa RamÍ1'ez", "Escenas 'de la Bahía", (frente a la antigua 
Universidad) I/1l1uelle Vie,io", (al final de la calle Treinta y Tres, (1011). 

Entre otros géneros, ensayó el retrato y temas de Naturaleza 
Dluel:ta, distinguiéndose siempre por el estudio del natural, pero so­
bresaliendo en el paisaje en forma destacada, que habla mucho en 
favor del artista español -decía la crítica en 1905 a raíz de diversas 
Exposiciones realizadas iJor Gutiérrez Rivera, En' esa misma época, 
expuso algunos retratos, habiendo obtenido aceptación de la crítica, 
EJ del caudillo nacionalista don Ge1'óni?nq de Antilivia, de actuación 
entonces en el panorama político de aquella época y que acababa ele 
regresar al país después de un viaje a Europa. 

N o obstante la repetición de procedimiento, -un mismo efecto 
claroscuro se repite a menudo- son sus óleos de calidad técnica apre­
dable. Varios de sus trabajos, conservan la coloración' mediterránea, 
En el verde de sus campos, el brillo de las arenas o el azul de sus 
aguas y sus cielos, a la que el autor no pudo sustraerse del todo, pe­
ro su paleta no carece de propia luminosidad; es limpio en la pince­
lada y espontáneo en el tra~o del dibujo, caracterizándole la rapidez 
para fijar en el lienzo un instante cualquiera de la naturaleza. Sus 
trabajos son un meritorio ' conjunto de diversidad de temas que le 
permiten demostrar la pluralidad de recursos que poseía, 

Había nacido en' Málaga el 31 de mayo de 1881. Cursó estudios 
de dibujo y pintura en aquella dudad, entre los años 189q y 1895. En 
esa fecha, en el mes de mayo, concurrió a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes obteniendo medalla de tercera cla e, por u óleo de gran 
formato, liLa Sie1'1'a de los Gaita1les"; paisaje agreste a pleno sol y 
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de apreciable calidad técnica. En 1896 arribó a tierra de América, 
permaneciendo por algún tiempo en Montevideo. Durante la Revolu­
ción de 1897 pasó a Buenos Aires; con el retorno del país a la nor­
malidad, regresó a él, desarrollando entonces su corta labor pictórica. 

En 1927 regresó a su tierra natal, después de 31 años de ausen­
cia. \ ,7 olvió entonces a impregnar sus ojos en las múltiples formas be­
lJas de sus sierras, de sus artísticos monumentos árabes, de sus re­
cuerdos históricos, de sus campos fértiles y su puerto; sus playas ) 
. u arboledas, sus cielos y su agua, que le descubrieron de nuevo el 
pa i aje de sus primeros balbuceos en el camino del arte, que le hu­
b ieran ervido para una ulterior producción, pero ya en ese entonces 
e",taba retirado de los pinceles. . 

~odo cuanto fue y todo cuanto significó, lo realizó en un corto 
lapso. Su labor tern1inó brusca y defintivamente en 1909. Una afec­
ción cardíaca prematuramente revelada, le hizo sufrir las torturas del 
pensamiento en íntima zozobra. 

Falleció en Florida (R. O. del Uruguay) el 22 de octubre de 
1942. Su obra, en su conjunto, tiene valor plástico y tuvo alta coti­
zación en su momento. (110). 

Desde la época en que se menciona en este trabajo a Mauricio 
Rugendas y a Otto Ernesto Federico Grashof, no hay oportunidad hast2. 
fines del siglo XIX de citar a otro artista alemán radicado en estas 
costas. 

Aparece entonces ALBERTO SCHW ARTZ, cultor del paisaje ur­
bano, de estada breve, haciendo después de la ciudad de Buenos Aires 
el centro de su actividad artística. 

De este autor de referencias .difíciles, la colección del Museo Na­
rional de Bellas Artes conserva un óleo - lienzo, firmado en 1892, tj­
tulado 11 Desde el Ce'1Tito" y reproduce una vista panorámica de la 
ciudad tomada desde un ángulo nuevo hasta entonces, el del C~rrito de 
la Victoria. Cierra el fondo del tema, la parte edific;ada de la ciudad, 
la bahía y el Cerro; los primeros planos son más detallistas; una casa 
en ruinas con techo de tejas, una niña con dos cacharros de lata en 
las manos; a su lado un hnciano y un niño sentados en el suelo; cruza 
la escena, un perro negro. Es ae Íactura técnica aceptable. 

(110) En El Museo Nacional de Bellas Artes hay un trabajo de GUTIERREZ 
RIVERA que confirma lo expuesto: me refiero a un paisaje ~e regulares dimen­
siones, brillante de color, que figura. con otros motivos pictóricos debidos al pincel 
de CARLOS M" HERRERA, DOMINGO LAPORTE, A. GOBY, CARLOS ALBERTO 
CASTELLANOS, .TOSE PEDRO MONTERO BUSTAl\IANTE, ERNESTO LAROCHE . 

. QUEIROLO REPETTO y ORESTES ACQlTARONE. en un lienzo que sirvió de telón 
de vidriera de una casa de comercio y salón de exposidones de arte de la ciudad. 



APIT "LO XXI 

Nuevos eslabones en la cadena de pintores costumbristas: 
Francisco Villar y Leonie MaUhis. 

, . 
La existencia en la coleccione del Museo Nacional de Bellas 

Artes de un ItRet1'ato del 1Jinto1' 1'narimista 'u1'uguayo Manuel La­
í'ravide", firmado por FRANCISCO VILLAR, en 1900, da oportuni­
dad para incluir el nombre de este prestigioso plástico español en 
este De1Tote1'o y para señalar que con él se construye un nuevo es­
labón en la cadena de pintores costumbri tas, no obstante haber en­
sayado en gran escala el retrato, 

Francisco Villar era de origep español; ' nació en Asturias en 
1872, Llegó a Buenos Aires en 1886, raaicándose en esa ciudad, 
'ursando estudios en el Colegio Nacional y en la Sociedad Estímulo 

de Bellas Artes. Fue discípulo de Enrique Stein, (111) entre otros, 
que orientarQn la actividad. artística del joven pintor. 

En 1893, en uso , de una beca costeada por un acaudalado com­
patriota suyo radicado en Buenos Aires, le :Rernlitió perfeccionar es­
tudjos en Roma en 1895. Regresó a su tierra de adopción en 1899, pa­
ra volver al poco tiempo a recorrer las de otros países, Francia ) 
España primero y Nueva York y Boston después. En ambas ciudades 
realizó muestras individuales de sus trabajos, 

' En esa oportunidad, ' el M::useo de Boston le adquirió un cuadro 
de su firma. 

De nuevo en Buenos Aires se ' dio de lleno a s~ obra pictórica 

' .' 

para volver nuevamente a E paña. Recorriendo, en viaje de observa- .-
ción, llegó a Granada en 1912. Allí conoció a la pintora francesa Leo-

. . nie Matthis, con quien se casó y juntos viajaron a Buenos Aires, 
donde se radicaron. 

La producción plástica de Villar, comprende, retratos, que reali­
zó al óleo y al pastel y tema costumbristas rioplatenses, habiéndose 
consustanciado con el tema en forma señalada. ' 

Con referencia al cuadro del Museo Nacional de Bellas Artes, 
corresponde decir que se trata de un pastel. Representa al pintor 
uruguayo Larravide, con gorro de Almirante, con expresión sonrien­
te y fumando en pip~. Mide 0,38 ems. por 0,46 em . Como ejemplar de 

(111) 'Véase pág. 179 (pie de pág ,). 
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un género de pintura de difícil ejecuclon, puede catalogarse de bue­
no y figura sin desmerecer, al lado de los buenos pastelistas que in­
tegran la colección ¿el Museo de Bellas Artes, que no es numerosa, 
pero sí de artistas de categoría, el uruguayo Carlos Ma. Herrera, el 

RETRATO DEL PINTOR URUGUA­
YO MANUEL -LA~AVIDE. - Paso 
lel de FRANCISCO vn.tAR (Col. 
Museo Nacional de Bellas Artes)_ 

Monlevideo. 

argentino, ciudadano legal uruguayo, Francisco E. Bauzer, el brasi­
leño Roberto Rowley Mendes, por citar tan sólo a los americanos. 

El Museo Histórico Nacional conserva, del pintor Villar, un "Re­
t'rato ele la Sra. Ma1'Ía Santos de La'rravide". 

Quien había llegado a Buenos Aires como pintora de retratos y 
paisaj~s urbanos, se convirtió en el correr del tiempo, en la narradora 
gráfica de viej os ambientes cargados de ti'adición. 

Me refiero a la pintora francesa LEONIE MATTHIS, e::) Sra. de 
V'illar. Cuand.() se da a conocer en el ambiente, es una autora ya 
formada y dueña de su oficio. La importancia dé su labor platense 
está dada, porque actualiza un género de pintura que tuvo señalados 
intérpretes.- . 

Ella se suma a aquellos pintores edilicios que se mencionan en 
, 

( * ) Si bien su lahor es posterior a la fecha final del periodo comprendido 
en este tom b, me ocupo aquí de esta artista, por si no hubiera después oportunidad 
de hacerlo. 

- -- 135-



l>aglnas anteriores, con la diferencia que aquellos ' reprodujeron te­
nlas y aspectos de la ciudad y edificio de lo que eran espectadore ; 
Leonie Matthis, a lejanos años de di tancia, reconstruye esos aspectol::, 
ilustrándose primero en documentos y a su luz salen notables, porque 
tuvo la sel1sibilidad adecuada para dotarlos del clima v del color ds 
la época. Así se explica la repre entación de ' lllJ ontevideo de fines el " 
siglo XV]]]", acuarela sobre papel encolado peo'ado obre tabla, de 1". 
colección del lVluseo Histórico Nacional. E una vi ión de la Ciuda'. 
Vieja tomada desde la cúpula de la Capilla de la Ciudadela. En el 

UNA "..,SITA. (Damas p::: 
leñas de 1830). - Ole~­

lienz~ original de LEONi:: 
MATTHIS. (Buenos Aires). 

primer plano se ve parte de la estructura de la muralla y los edificios 
civih::s, militares y religiosos de la época; en el horizonte el Río, y la re­
presentación del Cerro. Ofrecido en venta por la autora en 1942, año 
en que residía en Buenos Aires, y ad.quirido por el Museo Histórico 
Nacio.nal, vino a llenar un vacío en la representación del período co­
lonial en el Uruguay. 

Más feliz en el aspecto que dejo indicado, son las estampas (acua­
relas) de la colección del l\1:useo Histórico MunicipaJ, ·Montevideo. 
Son trabajos de pequeñas dimensiclles y recogen las siguientes es­
cenas; "Portón de San Ped'r'o", HSalida de Misa de la Cated1'al", 
"La Ciudadela", "Vestíbulo del Cabildo", "Interior de Casa Co­
lonial"; animadas -con pe'rsonajes con trajes de la época, son de 
una tonalidad agradable y de hondo contenido histórico e iconográfi­
co. En el l\1:useo Histórico Nacional, además de la acuar.ela mencio­
nada al comienzo de estas líneas, se conserva la que representa la 
"Ca1Jilla de los Eje1"cicios". Y en propiedad particular, "Antigua Igle- . 
sia de la Pa1Toquia de San F1'ancisco de Asís". (tI:!). 

(112) Construida en 1761 en la calle Zabala esq. Piedras. Fue demolida er.. 
1863. Años más tarde ocupó ese solar y hasta 1929 la Bolsa de Comercio y luegc 
en toda la manzana se levantó el actual edificio del Banco de la República. 
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Leonie M'atthis dejó también una representación de la fachada 
exte?'io?' del Cabildo de 1Ylontevideo, -....... 

Su producción argentina reúne las características señaladas sien­
do digno de mención los cuadros representativos de Hinte1'io1'es" d,e 
alas de residencias coloniales,. recogiendo para la iconografía de cos-

RESIDENCIA COLONIAL, (Fin de la época Hispánica) acua~ela de LEONIE 
MATTHlS, 

tumbres escenas con figuras de damas porteñas del 1830 ataviadas 
con amplias polleras y adornadas sus cabezas con los clásicos pei­
netones de uso entonces, H El P1"'imitivo Buenos Ai1'es" (época de Men­
daza) y tlFundación de B~uenos Ai1'es" (época de Garay). (ll!! bis). 
Asimismo HEZ Teatro de la Ranchería" (113). Hizo un trabajo de evo­
cación histórica que representa la u Entrada de U1'qu'iza en Buenos Ai .. 
1'es después de Case1'os", muy bueno de luz y de color y se cuenta co-' , 

(112 bis) C/ladros, H ';stór;cos A 'rgelltillos, Editorial ]Capcl/lsz, Buenos Aires, 
:1960, (96 reproducciones de cuadros de LEONIE MATTHIS. Prólogo de ~lIa7111el 
Mnjica Laillez. 

(113) rnaugurado en 1757, destruido 1101' un incendio el 16 de agosto de 1792, 
so llamó así por estar ubicado en un lugar que fue asiento de rancheríos indígenas 
de las reducciones jesuf~icas. LEONIE MATTHIS lo reconstruye: Un rancho de 
techo a ' dos aguas en dos cuerpos; uno m~s alto que el otro, pero a continuación. 
En el mojinete, en un asta, hay una bandera; en la puerta varias llerSOllas; entre 
otras figuras que animan el tema, hacia atrás, un hombre a caballo, ' 

'En 1938 la artista repitió "El T~atro de la Rall('ller;n". cuadro que figuró el~ 
la Exposición del Teatro Colonial y de la ;Emancipación, realizada en Buenos Air()~ 
en 1959, que abarcó la época teatral desde 1765 a 1830: 
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mo obra seria la que evoca el interior de la h n1J'renta ele las Misiones 
J estáticas que la representa en un amplio rancho de techo a dos 
aguas y grandes ventanales en las parédes, en una de las cuales, luce 
un cri too La rudimentaria imprenta de can a en el pi o q ue está 

PORTON DE SAN PEDRO. (est.ampa del V1e)O Montevideo) acuarela de 
la pintora francesa LEONIE MATTffiS. Museo Histórico Municipal. 

cubierto con anchas lozas de piedra; f rente a · aquella, indígenas tra­
bajando acompañados por je uítas. Entre otros cuadros· de historia, 
bosquejó HEl sitio de B uenos A i?'es 1)01' los IIQu e1·an díes". La obra llue 
presenta a la· artista en todo su valimento es IIEZ Cabildo de Salta", 
aguada notablemente ejecutada en todos sus elementos; dibujo, amplia 
perspectiva, acertado cromatismo, reproduce el cálido ambiente del 
norte argentino. . 

Ensayó también el tema religioso. 
• Falleció en Buenos Aire en 1952, ciudad a }a que había llegado 

en el correr del año 1912. Había nacido en Francia en 1883. 
I 
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CAPIT "LO XXII 

Pintores oriundos de tierras de América. José Gil de Castro, 
Luis Montero, Henry Sheridan, Augusto Ballerini, Francisco 

Aurelio de Figueiredo 

Son pintores oriundos de tierras de América los que cierran este 
D e'n 'otero. En el orden del tiempo, los peruanos JOSE GIL DE CAS­
TRO Y LUIS MONTERO, los argentinos HENRY SHERIDAN y AU­
GUSTO BALLERINI Y el brásileño FRANCISCO AURELIO DE FI­
GUEIREDO. 

Al final del siglo XVIII actuó en Chile un pintor retratista invi­
ta90 por el Virrey _Ambrosio O'Higgins, para hacer su retrato; el 
€xito acompañó al artista que se convirtió en el correr dél tiempo en 
el pintor de retratos de muchos personajes de la sociedad de Santiago; 
me refiero al pardo peruano JOSE GIL DE CASTRO, que ·nació en 
el Perú, en la segunda mitad del siglo XVIII y que fue considerado 
"pardo lib1'e" 'en su bautismo. Huérfano, fue recogido por un militar 
e~pañol que lo hizo estudiar en la Escuela de Bellas Artes de Cuzco. 

Pintó entonces, imágenes religiosas de marcada influen~a cuzque-
ña; después pintó reh'atos, t 

Entre la producción de este pintor, que es numerosa por la can­
tidad de retratos y también por la nutrida repetición que hizo de los 
mismos, se encuentra el de Tomás Guido (1818), el del -(J'l'al. José 'el e 
San !VI a1'tín (1817) -uno de los tantos , que hizo-o el del G1'al. Las 
He1'us (1822), el del G1'al. Si'móll Bolí1?a1' (1825), y que se dice que 
fue elegido por el propio Bolívar por considerarlo I mej or de los varios 
que le hizo el ecuatoriano Antonio Salas. 

Hay muchos más cuadros de José Gil de Castro ya que, como 
Capitán del Ejército en los momentos de la Campaña al Alto Perú, 
para la cual realizó estudios cartográficos de categoría, trabajos que 
le valieron la condecoración de la '~Legión del M é1'ito", tuvo oportu- ' 
nidad' de estar en contacto con las figuras militares de ,entonces, pin­
tando mucho; llevaba siempre consigo, telas con figul~as ya pintadas, 
fondos de decoración casi terminados (casi siempre iguales; una cor­
tina recogida, una mesa con carpeta, un sombrero militar sobre ella, 
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J también, a veces, un tintero) ; sobre ese fondo, coloc~ba a su re­
tratado; casi siempre, figuras de tres cuarto . (Bolívar e de cuerpo 
entero). Las figuras, un tanto de perfil, mue tran los rostros mirando 
a 1 frente; la posición de los brazos y las manos es sin variantes, ]a 
.misma; apoyadas en la cadera o introducida en la chaqueta militar 
a la: altura del pecho, como en el caso del retrato de Simón Bolívar y 
alguno .del Gral. · San Martín; (114) a vece una espada en la mano 
izquierda o un guante, o apoyada la mano en el cinturón de la casaca. 

Pintó retratos femeninos, como el de La ?nacl?'e ele Be?'na?'do 
Q'Higgins (a éste le hizo varios), y el de La Ma?'quesa de To?Vre Tagle. 
Sus retratos ofreéen por excepción, expresiones vivas; y no reúnen 
sus cuadros muchos aciertos técnicos; reproduce los rasgos fisonómicos 
con precisión, pero les falta "vida interior"; pero es una interesante 
producción y una documentación del arte colonial del retrato, hecho 
por un artista auténticamente americano, que le infunde a su apren­
dizaje sobre viejas estampas europeas, el sabor autóctono, creando 
una pintura americana. En general, es agradable en ]a coloración 
que puede apreciarse en muchos cuadros, felizmente bien conservados; 
el pintor los firmaba al dorso y ponía sus datos biográficos y los del 
retratado. . 

Dueño de cierta fortuna, volvió al Perú donde realizó gran nú­
rllero de retratos. (lH bis) 

En el Museo Histórico Nacional se conserva de José Gil de Castro 
un óleo sobre tela, Ret?'ato ele Nicolás Guen'a. · Está firmado al dorso, 
el osé Gil de Castro año 1815. Representa al retratado, de pie, figura 
de ,más de medio 'cuerpo perfilada hacia la derecha; luce cabello y 
patillas negros; el brazo derecho flexionado y la mano izquierda dentro 
del frac a la altura del pecho. A la derecha una mesa con tapete rojo 
sóbre ]a cual hay un legaj o con una leyenda, 

LUIS MO·NTERO, peruano t.ambién, dejó indeleble huella de su 
paso por Montevideo, Estudiante de dibujo, en su patria bajo la di';" 
rección de Ignacio Merino, y de pintura en Florencia, con las valiosas 
indicaciones de Fortuny, llegó Montero a alcanzar envidi.ab]e renom­
hre tanto más importante, cuanto que en su tiempo nadie había sido 
objeto, de las distinciones que le tributó el Gobierno de su país natal. 

\ 

(114) JOSE GIL DE CASTRO, hizo varios retratos de San Martín (dibujos) 
que sirvieron de modelo para el dibujo que vertiera al grabado con la figura del 
héroe, PABLO NUÑEZ DE IBARRA en Buenos 'Aires en 1 18, a pedido del Cabildo. 

Llevados a París por el militar Ambrosio Cramer, francés incorporado al 
ejército argentino, sirvió pa.ra el dibujo que después trasladó al grabado Juan 
Teodoro Gericault, en 1819. Se dice que Cramer indujo a Gericault a dibujar estampas 
con figuras militares sudamericanas C}U él pensaba traer después a su regreso a 
América. 

(114 bis) Pablo C. Duetos ll ic:k e11. ( .Josi: (j il el ' Custro. R etratista ele Liber­
tadores, Buenos Aires, 1959) y Gil d p ·(¡ .' Ii"o. _ ' ú ii . ele 1barra y Gerica1f.lt, retrae 
tistas del Gral. San j\'Iartfn (l .. a PI' nsa , n" .. \ s ., 19G()). 
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Triunfaban entonces, Vázquez, en Santa Fe de l Bogotá; Juan Mano:. 
<::alvas, en el Ecuador, y Juan Manuel Blanes en el Uruguay. 

La estada del pintor peruano en Montevideo estuvo .i alonada con 
la exhibición, en el foyer del Teatro Solís, en octubre de 1867, de un 
óleo de evocación histórica, titulado "Los Funerales · de Atahualpa", 
c¡ue figura en la actualidad en el Museo de Bellas Artes de Lima. 

Este cuadro, que venía pre.cedido de elogiosos juiCios críticos euro­
peos y de Río de J aneiro donde también fue expuesto, provocó en el 
.H.ío de la Plata idénticos comentarios, de escritores de la época. Vi-

ente Fidel López, estudioso notable de las costumbres de los Incas, 
de tacó la composición sobria y altamente emotiva: del cuadro: Pizarro, 
que representa al Imperio vencedor, "Altivo en su actitud, permanece 
de pie en la cabecera del lecho mortuorio fijando la atención en. los 
hermanos y la esposa del Inca, que irrumpen y pugnan por llegar al 
túmulo, trémulos de dolor desesperado". (1) :; ) 

Entre las otras figuras del tema, Montero colocó al fraile Val-· 
verde, que derrama agua bendita mientras un monje interrumpe los 
l ficios y vuelve la mirada hacia el túmulo; un soldado apoyad.o en 
su aldabarda contempla los sucesos con expresión de hombre bené­
volo, que contrasta con la ins­
piración trágica que alienta la 
mujer · que aparece a rrf> di lIada. 
Completa la escena, enh:é otros 
actores, un grupo de indios con 
su pureza nativa que eñcarnan, 
con el Inca y sus hermanos, 'el 
tipo de la belleza de la raza 
en 1520. 

Después de la exhibición 
d.el cuadro, éste fue embarcado 
vía marítima para el Perú. 
Montero hizo el viaje por tie­
rra hasta Chiie y allí se reunió 
con su valioso cuadro. El Go-

.. bierno peruano, sensible a las 
manifestaciones de franca acep­
tación de la obra, le concedió 
una Gran Medalla de Honor, 
$ 25.000.00 Y una renta vita­
licia de $ 2.000.00 anuáles. 

Montero abrigaba la espe­
ranza de pintar otro gran cua­
dro que evocaría la Indepen­

RETRATO DE MARIA DEL CARMEN ARRAGA. 
(1866). Oleo·lienzo de' LUIS MONTERO. (Col. 

particular), Montevideo. 

dencia del Perú, como asimismo volver al Uruguay donde había de­
jado lazos íntimos de amistad y recuerdos afectivos. No vio cumplidos 
sus deseos; falleció dos años después de los detalles narrados, en el 
Hospital de la Unión, en el Puerto del Callao, el 13 de mar~o de 1869. 

(115) Larocl/c, Ernesto, Obra citada. 
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Dura~te su estada en Montevideo pintó retrato de personas vincu-· 
ladas al ambiente social capitalino; entre ellos, el de Ma?'ía del Cal'­
,nen A?'?'aga, despué discípula de Juan Manuel Blanes, pintora uru­
guaya de valía, de la que se conservan trabajos suyo en el Museo 
Histórico Nacional. en el Palacio Legislativo y en colecciones par­
t~ctllares del Uruguay y cuya tráyectoria artí tica e describe en otro 
capítulo de este trabajo, 

HENRY SHERIDAN, que nació en Buenos !.\ires en 1838 y fa­
lleció muy joven en 1863, era hijo de padre británico, De e timables 
cualidades, hizo aguadas y pintó óleo que reprodujo en litografías, 
con el título d.·e "Vistas de Buenos Aú'es", Una de ellas exi te en el 
M useo Histórico l'Lacional argentino y re.pre enta un panorama de la­
ciudad en lejanía, con figuras de carretas, bueyes y equino . Hay, in­
dudablemente, en ellos. ele'mentos suficientes como para ilu trar el 
juicio de que Sheridan tenía formado un concepto artístico, La obra de 
Sheridan, de difícil ubicación en el Plata, probablemente se encuentre 
dispersa entre particulares, en Europa, 

Aquí, en Montevideo, en la Colección Assuncao y atribuído a este 
pintor, se conserva una HVista de lMontevideo en 1856", tomada desde 
la actual Avenida Millán, a la altura del Hospital Vilardebó. El primer 
plano lo llena un solitario pedazo de tierra y , un rancho, al fondo, en 
la lejanía, se bosqueja la ciudad. Pintor romántico, profundamente me­
lancólico, Sheridan tradujo en sus paisajes u fina sensibilidad. 

AUGUSTO BALLERINI fue el primer pintor argentino que dis­
frutó de una beca para perfeccionar estudios en Europa. Nació el 20 
-de agosto de 1857 en la Provincia de Bueno Aires, Autor de copiosa 
producción de variados y diversos temas, estudió y trabajó , en Roma 
y Venecia. En su producción se encuentran motivos de evocación his­
tórica, como "La Batalla de Salta" y el H Paso de los 11 ndes PO?' San 
Ma?'tín", temas religiosos como "El O?'igen de la VÚ"gen de Luján" y 
d~ composición con temas nativistas, como el tüulado, "La Ultima Vo­
luntad del Payado?''', Es como paisajista) que su labor resalta, por su 
:-tcertado cromatismo, el color local y la técnica de que hace' gala, HEl 
1 guazú", "Pano?'ama de Ascochinga" y sus acuarelas con Motivos 
co?'dobeses y de la Sie'1"1'a dé Tandil, son ejemplo del juicio preceden­
temente expuesto. 

Hizo también algunos trabajos decorativos ya inexistentes, 'como 
el telón de boca del , teatro Onrubia (Buenos Aires), 

En la Iglesia de las Piedras, en Buenos Aires, hay un Via C1'ucis 
de su firma. 

En el Museo Histórico Nacional (Montevideo), se conserva un 
óleo de pequeñas dimensiones que representa la Iglesia de M aldo'nado, 
en la época en que funcionaba en el local de la Escuela Lancasteriana, 
al cual se le había hecho agregar, para aquel destino, una espadaña 
con sus campanas; bastante bien dibujada, anima la representación, 
figuras de transeúntes en el frente y en el sendero de acceso a la 
iglesia. ' En el archivo del citado Museo, '" e guardan también unos 
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apuntes, dibujos, tomados por Ballerini en el Club Paz y Unión de la 
citada ciudad Fernandina y la reconstrucción de escenas ca1/l,avalescas 
en la ciudad áe Nlaldonado ' (año 1874), entre otros trabajos con temas 
locales, tomados del natural y realizados durante su permanencia en 
aquella ciudad donde vivió algún tiempo en su pasaje para Euro­
pa. e::) 

Dejó también retratos de sus familiares l~esidentes en Maldonado. 
En 1878, pintó un Ret1'ato del a1"~ista U1"uguayo Juan Manuel 

Blanes, tomad.o cuando éste pintaba HLa Conquista del Desie1·to". El 
uadro fue expuesto :en Montevideo en 1903; Ballerini había fallecido 

el 28 de abril de 1902, Blanes, también, en Pisa en 1901. 
De Augusto Ballerilli es el dibujo para la carátula de la marcha 

triunfal 'Ituzaingó", del músico uruguayo Dalmiro Costa. Vertido a 
la litografía en la lmprenta "La Madrileña", es el que adorna el ejem­
plar de aquella pieza musical dedicado al Congreso Argentino y al 
Cuerpo Legislativo del Uruguay. 

Nadie, hasta ahora -que yo sepa-, se ha ocupado en la crítica 
a rtística rio.platense, de la .obra del buen pintor brasileño ;FRANCIS­
CO AURELIO DE FIGUEIREDO, que visitó el Uruguay en época del 
Presidente Santos. . 

Pintor, paisajista, autor de temas de costumbres y cuadros de 
composición, escultor, periodista, algo poeta y narrador de amena lec­
t ura, de temperamento retraído, poco comunicativo, encerrado en sí 
n1,ismo con un formidable apego a su vocación, no salió a afrontar la 
crítica, sino después de largos períodos' de meditación y estudios. 
Poco comprendido en su tiempo, no ocupó la atención de los círculos 
él rtísticos de su país de origen. Sin embargo, presentó, desde la lejana 
época de su aprendizaje, credenciales de un fuerte temperamento ar-
tístico. . . . 

A una c~pturia de su nacimiento, comenzó en las altas esferas 
intelectuales del país norteño, un movimiento revalorizador de la' obra 
de este plástico minucioso y delicado, habiéndosele realizado en ca­
rácter de homenaje; una muestra retrospectiva de sus obras-en la sede 
de] Museo Nacional de Bellas Artes en Río de Janeiro. Osvaldo Teixei­
ra, erudito crítico director en 1957 de aquella ejemplar casa de arte, 
se expresa con toda justeza al decir que ~ureIío de Figueiredo realizó 
una obra que da notables ejemplos de su talento, nada común, al servi­
cio de la buena pintura; autor de un arte que no pasará, puede servir 
de ejemplo a los jóvenes plásticos que sin las preocupaciones de los 
"ismos" quieran marchar adelante enfrentando a la verdad;' y yo agre­
go - . no para desafiarla si no para reverenciarla con aquella probidad 
y sinceridad que singulariza la obra del maestro. La obra de Figueiredo 
está llena de realidades y se ha dicho que su pintura cristaliza el prin­
típio de 'la filosofía helénica: "El Arte es el esplendor de la verdad". 

(~) "Vista (le MOlltelJideo ele.vde el Ccrro" (dos dibujos), ".{(lua71a de .\folltr­
l ideo'". "l'Úta del Cen'ito" 1/ "CClllc,\; dc la Ciltelad 1 ieja", completan la representa. 
ción de Ballerini en el Museo H. Nacional. 

- 14:~ 



I . 

Nació Francisco Aurelio de Figueiredo, en el estado de Parahyba 
del Norte, en la ciudad de Areas, el 3 de agosto de 1856. 

Cursó estudios siendo muy jovel; en la prestigio a y vieja Aca­
demia de Bellas Artes de Río de J aneiro, nacida al influjo estético de 
los lVtonarcas de los Nuevos Reinos, formados después de la precipi­
tada salida de Portugal, cuando la invasión tl~ Napoleón. 

En esa Academia, Figueiredo, obtuvo diversos premios, distin­
ciones honoríficas y medallas de plata y oro a la finalización de sus 
cursos. 

Después de 1876 se trasladó a Europa viviendo dos años en Italia. 
Perfeccionó estudios en la Academia de Florencia y antes de regresar 
a su país natal, viajó por Francia, España, Portugal, Inglaterra Y 
Alemania, cuyos paisajes, principalmente los de este país, habría de 
reproducir en delicadas acuarelas y en el difícil y; entonces cultivado 
género, pastel. Radicadó nuevamente en Río de J aneiro, volcó en nu­
nlerosos lienzos el fruto de sus años de estudios, realizando una bri­
l1ante demostración de ellos en exposiciones que realizó en los Es­
tados de Amazonas y Pará, acompañándolo el éxito artístico y el pe­
cuniario; ;ha trascendido que fue adquirida la totalidad de las obras 
expuestas. 

Después de una nl~eva etapa en Europa, radicó en Montevideo. ' 
De la labor, realizada en esta ciudad, quedó un buen Ret1'ato del 

Gral. M áxi1no Santos, entonces Presidente de la República y que se 
dice, fue ejecutado a pedido del propio General qu~ no ocultó su be­
Jleplácito por la obra, felicitando públicamente al artista ,brasileño. 
Yo no he podido conocer 'el destino actual del mencionado cuadro. 

Aurelio de Figueiredo está representado en el Museo Histórico 
Nacional, con un Ret1'ato del D1'. José Ped1'o Ra1nÍ?'ez, destacado ciu­
dadano y hombre público; figura tamaño natural, óleo - lienzo de 
2 mts. 3(? de alto por 1 m. 65 de ancho. El cuadro de armónica com­
posición y colorido, presenta al ilustre hombre público de pie, un poco 
perfilado hacia la izquierda, Un análisis severo puede arrojar la com­
probación de cierto descuido en detalles de perspectiva, pero ello es 
en algún elemento accesorio que forma el fondo de decoración al tema 
principal del mismo; 10 evidente 'es que , la figura está bien tratada, 
revelando el estudio que el artista hizo de la cabeza y rostro del re­
tratado, de acertada coloración y volúmenes. 

Queda 'así enriquecido el acervo artístico - histórico nacional, con 
tina obra de mérito, debido al pincel de un plástico auténticamente de 
estas latitudes. El hecho tiene su importancia; una gran mayoría de 
nuestros hombres públicos de entonces fueron retratados en vida por 
pintores de origen europeo. 

Además, el artista brasileño, documentó con trazo seguro y ar­
mónica distribución de personajes con el paisaje circundante, Escenas 
del Ci1'co Ituzaingó, en la localidad de Maroñas, que tuvieron difusión 
en publicaciones montevideanas de aquella época (1885) y diversas 
Üe los baños en la Playa Ra11tirez, alguna documental de esa playa, 
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tespués de un violento temporal en 1885, como aSlmlSlno impresos 
oloreados a mano con las mismas escenas "que vieron -la luz en la im­

pr enta de la entonces Escuela de Artes y Oficios. 
La producción pictórica de Figueiredo fue numerosa y compren­

de : pa isajes, óleos, acuarelas y pasteles, temas de composición, figuras 
T retratos. La labor paisajística abarca temas que comprenden, desde 

' 0 ca tegorizados por la exacta apreciación de la riqueza cromática de 
a zona del Amazonas, a los paisajes de oro y azul ele las luminosas 

costa y playas próximas a Río de J aneiro. 
En alguna oportunidad ensayó el tema de evocación histórica. 
F igueiredo está representado en el Museo Nacional de Bellas 

A r te de Río de J aneiro, en la Pinacoteca de la Escuela de Bellas Artes 
de la misma ciudad, en la sede del Concejo Municipal de Río, en nu­
merosas colecciones particulares y en el Museo Histórico de Mon­
tevideo. 

Como escultor dejó ensayos, tanteos y obras definitivas-' que re­
\'elan las dotes que en esa disciplina plástica poseía el talentoso ar­
t i. ta, pudiendo señalarse como buenas, el busto de Pedro América, 
u maestro en"'la Academia de Florencia y el del Barón de Capanema, 

con una de cuyas hijas era casado. 
Como periodista, fundó en Recife y en Río de J aneiro, sendos 

sema narios humorísticos, uniendo la gracia- del lápiz en los dibujos, 
con el texto de las leyendas que los acompañan. Ganador de un con­
curso abierto por el diario "Hoja Nueva" de San Pablo, se reveló 
como un ameno narrador. Pero es evidente que su obra de artista 
pintor es la que da las aristas salientes de su cultura. 

Figueiredo falleció el 9 de abril de 1916 en l a ciudad de Río de 
Janeiro. ' 



CArIT LO XXIII 

La labor docente del italiano Godofredo Hernani Sommavilla 
. I 

He dejado para finalizar este tomo y el tiempo que comprende, 
!a reseña de la labor del pintor italiano GODOFREDO HERN ANI 
SOl\1MA VILLA, que durante cincuenta y tres años permaneció vincu­
lado al clima artístico del Uruguay, incorporado a las esferas do­
centes. 

Envejeció en e as tareas que abarcan el período comprendido 
entre 1882 y 1935, interrumpidas tan sólo en 1900 por el tiempo ne­
cesario para volver a Europa a visitar su suelo natal. 

Asistió durante medio siglo al proceso de la cultura plástica na­
cional aportando ,' su invalorable concurso; unió a . sus virtudes técni­
cas, las ·:r:norales, y al final de su vida, que fue modesta, que no gozó 
de los halagos de los altos cargos públicos" sin vínculos familiares aquÍ, 
recogió . el respeto de numerosos estudiantes integra~tes de las genera­
ciones que se sucedieron en aquel largo espacio de tiempo y que pasa­
ron por los centros de enseñanza en que actuara el distinguido maes­
tro. Muchos de estós, aprendieron con él los primeros tanteos en su 
aprendizaje artístico; algunos, habrían de sobresalir después, como se 
tendrá oportunidad de comentar en capítulos siguientes. 

Pintor, dibujante, litógrafo, llegó Sommavilla a Montevideo en 
1879 después de haber ejercido su arte en Italia. Allí dejó varios t?'a­
bajos decorativos al fresco, en el edificio de· la Comuna de Belluno y 
algunos cuadros de género, en poder de particulares. Había cursado 
seis años de intensos estudios en la Academia de Venecia, siendo dis­
tinguido con menciones y premios a' fin de los cursos. Perféccionó su. 
hagaje artístico, en Florencia y Roma. 

Después de unp breve estada en Buenos Aires, volvió a Monte­
video, el 17 de junio de 1882, ciudad en la que había de vivir hasta 
el fin de sus días, que repartió entre su arte y sus clases en su perma-
nent~ aporte a la cultura, . 

Poco tiempo después de su llegada a Montevideo, expuso no con 
mucho éxito, sus trabajos de academia. no obstante, solicitó y obtuvo 
su incorporación al cuerpo de profesores de la Escuela de Artes y 
Oficios (hoy Universidad del Trabajo), como profesor de dibujo y 
lJintura y s~ le encomendó la dirección del taller de litografía de dicha 
Escuela. De sus clases salieron, en el correr de los años, muchos buenos 
valores que en aquella disciplina y otras, integran con honor el cuadro 
de los dibújantes, litógrafos y pintores urtlguayo~. 
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La Escuela Italiana y el Liceo Franco - Uruguayo, lo contaron 
entre sus más capacitados profesores. 

En su labor se cuenta una nu~erosoa serie de retratos de personajes 
de la historia del país y contemporáneos de su época, dibujados en el 
aula de la Escuela de Artes y Oficios o en el taller del francés AL ... 
FREDO TEODORO GODEL, donde se vertieron a la litografía y tu­
vieron amplia difusión, (1111) 

"L a Ilust1'ación del Plata", "El Albu?J1, 'Platense", HEl IndisCl'eto", 
'El Plata Ilust?'ado" y otras publicaciones de aquellos años de fin del 
iglo X IX, cuando la litografía era considerada como expresión ar­

t ü,tica , recogIeron buena parte de la labor de Sommavilla, en ese 
géner o, 

Se mencionan como muy buenos, "Soldados de la Escolta P1'esi­
dencial ele San tos" y ttT1'aslado de los 'restos del Gral. Rive1'a a M on­
t vid o", en el que, con seguro trazo y con Jos breves elementos que 
propor ciona un carruaje tirado por tres caballos, seguido por reducida 
escolta, evpca la tocante escena, Entre sus buenos trabajos está el 
difundido ?'et1'a to de Artigas (litografía hecha en 1913) sobre el di­
buj o original de Alfredo Demersay (1846), • 

De los óleos diseminados entre sus discípulos y amigos, se des­
taca el R et?'ato de su °nwd1'e, que lo acompañó toda su vida. 

Asimismo corresponde mencionar el Retl'ato del [ng. Zanetti 
existente en el Ministerio de Obras Públicas; "L' Atelier", hermoso 
desnudo de espaldas, de rigurosa factura académica; el ttDe?TU rnbe 
de la T01'?'e de la Plaza de San lvla1'cos" (VeneCia), UEnt1'ada ele las 
!ue1'zas ga?'ibaldinas en Rorna", retratos diversos, tema de composi­
ción de acertado color y volumen, que hacen de este artista un serio 
ej emplai' de la cultura itálica en estas tierras, 

En el Museo Histórico Nacional, ilustra, de los merecimientos 
del artista italiano, un t'Ret1'ato del Tte, Gral. lltláxúno Santos" fe­
chado en 1886; figura de tamaño natural. 

Godofredo Sommavilla, falleció en Montevideo el 21 de octubre 
de 1944, a los noventa y cuatro años de edad. Había nacido en Belluno 
el 24 d.e junio de 1850, Precisamente uno de sus últimos óleos, reali­
zado siendo ya nonagenario, lleva por título "Belluno", y resume el 
recuerdo que el pintor tenía del lejano lugar de su nacimiento. 

Al cerrar esta dilatada reseña, repito una vez más la aspiraclon 
que la justifica ~ abrir a la vez que un rumbo de j~sticia para las 
figuras ligadas al, proceso del arte en el país, despertar el interés en 
la bqsqueda d~ elementos contributivos a la historia del arte en el 
Uruguay, todavía sin escrlbirse. 

I 

( 116) Retratos de !itlunl.'; (l e l().~ 1'rt'i,,/a y 7'l'r .v O";t' nttrlt',v, notables al~unoti, 
como los de ('anuelo Colma" y .1""" Ll('().\'ta, 
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CA PITULO xxn 

. Los desconocidos 

La búsqlleda (fe e.le11l ellt~.., informati vos para la ,'edacciúl/ 
tle las plÍgil/as prCCe(l e1lfe8 111 e 11(1 (lejado IW .qal<1o cualltio.vo 
(le 'ulIotaciolles y refel'cllclw;. i l1g111HIS ca1'e<:erfÍn (l e valor e 
i1npOl·tanc:ia; otras })Ocl)'{;lI ,sen' ir }JarQ es/ulJlece,' Il1lCl ')io­
grafla o 117111 afirmación tc1cnÍ<'a , o hi<;tórica, 1'elacionada ('01/ 

1l1Lestras cosas (le arte. Reu7lidas ('011 orden cr01101óf/ico lus 
inserto ell este APEN DICE ill/ en talldo, Cl m i el/tender, ('011 

ello, lleí iU1' la f;'la11(la(1 .'ielialculCl. 

En el largo período historiado, he citado para su estudio, las 
figuras de diversa nacionalidad que enriquecieron con su obra el in­
cipiente mundo artístico de la vieja ciudad de Montevideo y los que, 
ejerciendo la docencia, contribuyeron a la formación de artistas autén­
ticamente nacionales. No qued.a con ello cerrado el camino a que 
nuevos estudios, o con otras o más prolijas fuentes de información 
que yo no he tenido oportunidad de conocer, con nuevas investiga­
ciones, se localicen otros nombres que por su actuación representen 
valores definidos unas veces, u orientaciones útiles a la historia del 
arte en el Uruguay. 

Abrigo la esperanza de que será posible obtener, por la senda 
indicada, mejores referencias de EUGENE HUBERT DE LA 1\I1I­
CHELLERJE, pintor francés nacido en 1802 y fallecido en 1875, que 
vivió en Río de Janeiro entre los años 1826 y 1831, segunda mitad 
del reinado de don Pedro J, del que existe en la colección de Octavio 
Assun~ao, un. dibujo a lápiz, de apreciables condiciones titulado "Y1'sta 
de Montevideo desde la Rada". (1Ii) 

(117) Del pintor DE LA MICHELLERIE se han localizado en Londres acua­
relas, dibujos con temas lH'mlilejios y algunos rctl'Utos a lápiz como el del padre 
lJief/o All ton io Fcijó entre otros no identificados, incluYe'Ildo algunas figuras 
femeninas. 

Entre los eUblljos puede citarse: "CQ1ll1e1llo ele Santa 'i'ere.Yu", "Palacio 111/-
1JericLl", "¡"azelldCl de 8alllCl CI'II Z", "PlazCI de lel ('on.vtitlldó1''', "('cHlt'ellto ele ~elll 
Jlnlon io", etc,. etc, -

Entre las acuarelas una, visión dl'l 1'(11/ ele A z lÍcu 1', una representación de la 
Plaza ' ele la ('071Slitlldól/ y algunos temas panofé\miros como "I.vla elu.v ('obra.<;" y 
E.<;cella.v 1 ipÍt'Cls (Negros conyersando), (Bibllote<:a O. AssUlu;ao). 

- 151 



15 2 

e 
1:: 
o 
·ü 
ti 
Z 
o 

.~ .. 
-o 
¡¡; 
fE 
o 
IV 
en 

~ 

o 
O 
ti) 

Ü z 
< 
~ 
~ 

el) 
"1j 

ti 
-; .. 
es 
::l 
u 
< 



Serán necesarias nuevas investigaciones para informar ,mejor, 
acerca de la labor de ENRIQUE DURET, francés, profesor de dibujo 
y pintura que abrió una u acade1nia" de Hpaisaje y flo1'es", dedicándose 
ü las tareas docente~ en su domicilio de la calle San Sebastián (hoy 
Pérez Castellanos) en el año 1834; y la del profesor italiano ORIGGIO­
NI, que aseguraba en 1834 la rapidez del apr,endizaje de la pintura 
y del dibujo, " segíbn su ?nétodo". 

En este orden de ' indicaciones, cabe señalar para nuevas bús­
quedas, a ALBIN FOURIER que en 1844 realizó el Rett'ato de 
.!V.Liguel A ntonio Vilardebó (toma'do después de .muerto) óleo -lienzo 
de la colección del Museo Histórico Nacional. En 1845 el polaco MA­
LINSI{I, pintó en Montevideo un Ret1'ato de Garibaldi (figura hoy 
en el Museo del Resurgimiento y Museo de Guerra de Milán) ; en 1850 
e] genovés PABLO CARPI, soldado garibaldino que peleó en la de­
fensa de ~oma, en 1849, nos legó un cuadro que representa la IIJ.l1uerte 
del N egro A ndt'és Aguia1,1J, el fiel soldado criollo que siguió a Gari­
baldi desde es~as tierras, en sus luchas en Italia, CarpJ residió en 
Montevideo después de 1850 y .falleció poco desp,ués de volver a su 
ciudad natal; en Montevideo hizo trabajos de decoración, habiendo' 
realizado algunos motivos en el Teatro So~ís; como retratista, dejó 
cuadros de mediocre calidad, En 1876 en Montevideo, intentó realizar 
un retrato de Andrés Aguiar, para enviárselo a Garibaldi de regalo 
por suscripción popular, pero la idea no prosperó. 

Será también interesante encontrar mejores referencias de FRAN­
CISCO VINCENT, autor de acuarelas con temas locales, "Plaza de 
.il1aldonado", "Isla Ma1'tín Gar'cía" (grabado sobre cobre), una "Vista 
de Móntevideo desde el Cer'1"o", algunas notas de la ciudad de. Colonia, 
que integraron una publicación aparecida en 1~,53, con el título de 
"República O'l'iental Ilust1~ada", que sig~ió a la publicación de otro 

, que, con el título de -¡¡'P1'oyecto", contenía vistas de Montevi~eo toma­
das desde el Arroyo Miguelete. Francisco Vincent está representado 
en el Museo Histórico Nacional con una acuarela fechada en 1854, 
que representa el lugar histórico conocido con el nombre de, "Meseta 
ele A 1'tigas" y algunas versiones, al grabado, de dibuj os, probable­
mente de los que integraron la serie del uProllecto", o de "República 
01'ie-ntal Ilust1'ada". -El tema histórico que representa la H Meseta de 
At,tigas", reproduce el lugar mencionado visto desde ,el Río; surcan 
las aguas alguna embarcación a vela; completa el paisaj e una isla ) 
'otra embarcación más cerca de la costa. En la colección del mencio­
nado Instituto y debido a trabaj os de Vincent, se conserva una "Vista 

, del Puerto de Punta del Este" -fechado en 1853-, y una reproduc­
ción de HEl Fue1-·te" (Casa de Gobierno), Dejó un original dibujo re­
presentando La Cated1'al (1851) (col. particular), 

r Nuevas búsquedas talvez puedan arrojar más noticias acerca 
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del pintor marinista J. R. SILVEYRA, autor en 1851 de un tema de 
::sU especialidad: una ~mbarcación a vela luce el pabellón argentino 
en el palo trinquete, y en el mayor, un O"allardete con el nombre de 
aquélla, "111 an'llelita Rosas". 

Es nuevamente un oficial ' de la marina francesa, que de evidente 
vocación artística, legó para la iconografía uruguaya elementos de 
valía; me refiero al pintor DENUC. autor de una acuarela fechada 
en 1850, que representa a un Soldado de Regim,iento; negro de color; . 
figura de cuerpo entero, luce el uniforme eJ.e la época; fondo de casel~ío 
lejano donde se destaca El Fuerte San José, y autor también de 
un dibujo a pluma, coloreado, y de aquella época, y como el primero, 
también, tomado del natural, que representa a un "1nontone1'o" de Mal­
donado; figura de cuerpo entero en paisaje agreste, recuesta su cuerpo 
en un desnivel del terreno, 

El pintor Denuc volvió al Uruguay en 1862, como Jefe del Estado 
:M~ayor del Almirante Chaigneau, 

~l citado pintor francés fue un buen dibujante y figuró con 
juicios favorables en salones de arte de París siendo distinguido con 
algunas menciones y premios. ~ ~ 

Los trabajos que se han citado del artista francés, corresponden 
a la colección del Museo Histórico Nacional. 

De indudable valor será, para hacer la luz sobre muchos "atri­
buídos", ' conocer algo más de la obra pictórica del italiano FELIX 
ROSSETTI que de 1851 a 1853 realizó miniaturas y retratos de per­
Ronas vinculadas al mundo social capi~alino, como antes lo habían 
hecho c~si con e.xclusividad, el francés Am'adeo Gras y luego él italiano 
Cayetano Gallino, de producción contemporánea a la de Rossetti. 

El . pintor Rossetti tuvo su taller en la calle de las Cámaras, hoy 
Juan Carlos Gómez N9 67, 

En 1857 se puede localizar al italiano SANTASCHIOTTI, autor 
de un Ret1'ato del seño1' Albe1'to Flangini fechado en el año citado y 
también- de la colección del Museo Histórico, 

Una UAlego1'ía de la apa'1'ición de la fieb?'e ama1'illa en Monte­
video en 1857", pone en presencia de un autor de apellido VOENA, 
que firma la mencionada pintura en el año 1859, El cuadro es una 
vista nocturna de la ciudad y los muelles de Montevideo tomada desde 
la bahía, En los primeros planos y en las aguas del 'río, el autor, des­
arrolla una alegoría del trágico acontecimiento, 

El nombre de JOSE GIOV ANELLI, profesor de dibujo y pin­
tura que estuvo radicado en l\fontevideo aparece en un trabaj o que 
J:epresenta La Isla de Ratas, año 1858, del que existe u¡la copia, acua-
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rela, hecha por el pintor español ciudadano legal uruguayo MELCHOR 
MENDEZ MAGARIÑOS, en la galería del Museo Histórico Nacional. 

Desde el año 1860 hasta. 1876, cumplió en Montevideo una in-­
ieresante labor, el decorador italiano JOSE AGOSTINELLI, vincu­
lado en gran parte a .la decoración de carácter religioso. De la pri­
mera fecha citada, es la del Baptisterio de la Catedral con ángeles 
"artísticos y expresivos", según las crónicas de entonces. Desgracia-

~ c1amente la humedad de las paredes hicieron desaparecer la decora­
ción. En la segunda fecha, Agostinelli pintó una "Resu1Tección", 
en la misma Catedral. En 1867 Agostinelli propuso 'al Gobierno la de­
coración de la Sala del Senado del viejo Cabildo. Después decoró la 
Capilla de las Salesas, en las Hermanas de Caridad y el templo par­
ticular de la familia J ackson, entre otros trabajos de su especialidad. 
En 1876 partió para Valparaíso, después de una permanencia de trece 
años en l\1:ontevideo. 

Dentro de esta actividad -pintores decoradores-, será intere­
~ante más referencias acerca de INOC:mNCIO MARTINELLI (1863), 
BRIASCO (1864 ?), ULISES PASSANI (1886), (118) junto al selecto 
grupo de anónimos artesanos que en su actividad fueron artistas, a 
los joyeros, a los artífices y a los que completaron con prolij os tra­
baj os. los emplazamientos de los vitreaux que, para el adorno de los 
ventanales de la Catedral, se trajeron de París en 1868 y de los otros 
que, en 1885 y 1889, decoraron primorosamente el Altar Mayor de 

. la misma. (110) , . 
¿ Quién podrá proporcionar noticias más amplias sobre el joven 

pintor italiano ALBERTO' FAVERO, .tan cariñosamente recordado por 
Laroche en sus apuntes inéditos? Favero hizo decoracione$ en p'a­
redes de algunos comercios capitalinos en la década del 65 al 75, 
con motivos evocadores d~ la gesta , garibaldina. 

Ya al finalizar el siglo XIX puede ubicarse en este Den'otero, 
al pintor decorador PAGANO,: autor de las alegorías de La Inspi1'a­
ción y La Música en el techo del foyer del Teatro Solís en 1896, y 
autor de numerosas decoraciones en residencias pal:ticulares. Asimis­
mo, al suizo natural del Tesino, MARTIN PERLAS CA, autor de buenos 
óleos (120) y de la desaparecida decoración mural del edificio que ocupa 
la Administración del los Servicios Sanitarios del Estado, en Pocitos. 

1118) De ULIS~S PASSANI se conserva en Montevideo una representación 
de "Cri.9to" , excelente reproducción del original de Van Dyclc De este mismo autor, 
tiene obras el Museo del Vaticano. En la época en quc actuó en l\lonteyid~o decoró 
el Altar de la Dolorosa de la Capilla de) Santfsimo de la Catedral. 

(119) Con ejemplar espíritu de' justicia "G'uillerlllo l!'llrlollf/ Canliff S. J. los 
l'E;cuerda ell su trabajo "La Cuteel1'ul ele .Uolltevideo", Montevideo, 1932. 

(120) Como los que figuraron en la Pirt'ola. Exposición ele ob1'(I.') ele urt istas 
t-icineses y clest'eJ/(lielltes ele Slli~u ItaliallU , ' 1/ febrero ele /!J,j') , (:\lontc\'ideoL 
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ARTIGAS. - Oleo-lienzo de JUAN MARRASCHINI. (Museo Histórico Nacional). 
Montevideo. 
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Se conserva la del frente del escenario del Teatro Verdi, hecho en 
1910, que r,epresenta la "Glo1'ificación de ~ erdi". 

~ 

Entre los nombres de autores de temas pictóricos de diversos 
géneros, ¿ qué se sabe de PEDRO DE BROGNOLI, artista y editor 
que actuó en Montevideo en 1866 y del pintor argentipo ANTONIO 
D. GAZZANO · que expuso en la misma ciudad en 1868? i. Quién podrá 
aportar más, jnformaciones sobre el milanés MOLLO, que dedicó pre­
f erentemente su actividad a los trabajos de escenografía en 1868, com- . 

. pitiendo con los más acertados trabajos de su compatriota ORESTES 
COLIV A, de talento artístico positivo y lo mejor que había llegado 
a estas Rlayas en aquellos años (1875 - 76) Y de J?E.DRO MASELLI 
que en ese orden de actividades decoró el telón de boca del Teatro 
Solí , inaugurado aquél, en la noche de gala del 25 de agosto de 1875? . 

E s probable seguramente hallar mejores referencias del italiano 
ROQUE LOTUYO, que se dedicó a la enseñanza plástica en 1869 en 
compañía de su compatriota ANTONIO DEL CORCHIO; de éste, 
hay en la colección del Museo Histórico Nacional un reU'ato de "Ga-
1'ibaldi en la Isla de Ca1J1'e1'a", óleo fechado en N ápoles en 1862, en 
el que se representa al héroe frente al mar, sentado sobre un poncho 
rojo y vistiendo la clásica blusa garibaldina. Del Corchio expuso en 
Montevideo, obras suyas ,en 18JO, conjuntamente con trabajos de (?) 
l\1ARROIG; fueron frecuentes las muestras en conjuntb de Lotufo y 
ue del Corchio. 

I 

En ese mismo ailo, expuso también otro italiano vinculado a las 
ta reas docentes en Montevideo y que también está representado en 
el Museo Histórico Nacional; es TANCREDO GALLI. autor del óleo 

~ HRet1'ato del Dr. Ferrnín Fe1'1'ei1'a y A1'tigas", figura de cuerpC? en­
tero, tamaño natural (1872). . 

Hay otro artista italiano del que será interesante buscar más do­
cumentación. Me refiero a A. CONTUCCI, cuyo nombre figura comó 
restaurador de un óleo pintado sobre cuero, "Escena Re~i.qiosa", de 
la colección del Museo Histórico, y procedente de las .Misiones Je­
suíticas, y que se debe considerar como una pieza representativa -con 
esos temas- de los últimos tiempos del período jesuita-misionero. Se 
atribuye a Contucci ser el autor (1873) de un Retrato de B?'ltnO Mau- , 
'ricio de Zabala, inspirado según se ha dicho, en las re-presentaciones 
de los personajes de ~os Tres Mosqueteros, imaginadas por dibujantes 
y . grabadores para las sucesivas ilustraciones ·de aquella clásica no­
vela de aventuras. En 1885 se publicó en Madrid, un retrato de Za­
bala, atribuído al pintor vasco, Lecuona; con pocas variantes, es el 
mismo que el atribuído a Contucci. Años después, la "!ll.lst1'ación Es­
pañola", en Madrid. publicó otro, atribuyéndole parecido al retratado 
(no dejaba de ser una aventura; la iconografía sobre Zabala es muy 
pobre y résulta dificil opinar sobre el parecido), pero lo dio como de 
autQ.r desconocido, En verdad, los tres se parecen al atribuído a Con-
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tucci, es decir, al inspirado en la repre entaciones de lo personajes 
de Dumas, 

Integran esta nómina, los italianos GIULIANI, autor de un "Re­
t?'ato de' And?'és Lantas", óleo lienzo, en que el personaje apai.'ece lu­
dendo uniforme diplomático, cuadro que restauró en 1914 el pintor 
uruguayo ERNESTO LARO_CHE; VIANCINI, autor d~l retrato del 
D?'. .Adolfo Rod?'ígu,ez (1875), hecho en Fr~l)cia (colección del Museo 
Histórico Nacional), MME, BOCClA, que en 1876 tenía una "acad"e?nia 
de 1Jintura" por la que desfilaron jovencitas de la sociedad monte-. 
videana que estudiaron dibujo y pintura para adorno personal muchas 
de ellas, sin que sus nombres ' tuvieran mayor trascendencia, quedando 
su labor reducida a aquella plausible finalidad; también, el profesor 
SANTULLI con '(academia" en 1855 frecuentada nor numerosos dis­
cípulos entre los que se cuenta el pintor uruguayo FRANCISCO 
AGUILAR y LEAL, becado en 1885 a Europa, De la misma nacio­
nalidad JUAN MARRASCHINI, autor de un difundido Retrato del Ge­
ne?'al A ?'tigas (1885), y entre otros retratos de apreciables condiciones, 
el de la señora de Aiasca?'ó de Santos. l\1ICHELANGELO MAROTA~ 
autor de un Ret?'ato del (J?'al. l\iáxi?no Santos (colección Museo His-' 
tórico Nacional), NAPOLEON RIZZARDINI. ampliamente represen­
tado en 1as salas de aquel Instituto, conjuntamente con otros (121) 
que documentaron con retratos, figuras vinculadas a la Guerra del 
Paraguay, que el Centro de Guerreros del Paraguay les encomendó; 
el napolitano ~~OLO DI NUNZIO, autor de un buen Ret?'ato de 
Ga?'ibaldi (propiedad particular -hoy Museo Garibaldino). De este 
~utor se conserva en el Museo Histórico Nacional, sobre un dibujo 
<-,riginal del mismo, una versión litográfica de un tema que representa 
('La Ju?·a Cívica de la Constitución"; aparece en ella el desfile del 
Batallón 11) de Cazadores por la calle de San Fernando (hoy Juan 
Carlos Gómez) en medio de las aclamaciones del públicQ que ocupa 
las aceras y el palco levantado en la plaza, Di Nunzio, pintó también 
óleos sobre tabla, con Escenas 1Jo?'tua?'ias, 

En años posteriores (1890), puede citarse el italiano PEDRO 
QUEIROLO, vinculado a las etapas del aprendizaje artístico del uru­
guayo CARLOS MARIA HERRERA. Pedro Queirolo ·figuró en la 
nómina de autore& extranjeros invitados por la Universidad, en 1893, 
para la realizaci6.n de un Ret?'ato del1JOeta J.l1aga?'iños Ce?'vantes, des­
pués del fallecimiento del ilustre ciudadano, Por esa misma época actuó 
en Montevideo, realizando exposiciones y dedicándose a la enseñanza, 
el italiano RIP ARI. 

En esta nueva búsquedá, necesaria, es probable hallar una mejor 

(121) El italiano PEDRO VALENZANI citado en estas páginas, el valenciano 
YICENTE CASANOVA y RAMOS, pintor retratista, que durante casi tres décadas 
peJ'maneció vinculado al arte, cultivando, su " m etí r'· y a las tareas docentes en el 
Círculo de Bellas Artes de Montevideo ciudad en la que falleció en setiembre de 
1920 y 'MIGUEL BENZO (uruguayo) y :'lIle : J.:;L LAI\10S (¿uruguayo,?), 
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enda pal~a informarse de la labor del pintor francés, H. PE­
RRAR LEBRUM, autor de obras de relativa cotización en el medio; 
especializado en el género retrato, se menciona como bueno, el reali­
zado de doña Ca1·olina Aldecoa de Godef1·oy, hija del General de la 
Independencia, don Pedro Aldecoa. (l:!:!) 

Asimismo se tendrá entonces mayores referencias, acerca del 
francés, pintor .. también, catalogado en la Escuela Francesa del siglo 
XIX, ALFONSO FE'RMEPIN. En 1835 - 36 expuso en París una buena 
erie de retratos incluyendo un autorretrato de estimables condiciones. 

En Buenos Aires, donde trabajó algún tiempo, sé dedicó a la litografía 
én el taller del ginebrino Hipólito Bacle. En Montevideo, vivió en la 
hoy cq,lle Ituzaingó (ex San Juan) en 1838. Su nombre desaparece 
en 1880 conjuntamente con su comercio de librería ' que tenía abierto 
en esta ciudad. Las litografías de Fermepin, no son fáciles de con-
eguir. Una rara pieza, vendida en subasta pública en 1955, repre­

sentando a Juan Manuel de .Rosas, alcanzó elevado precio. 

Entre las figuras de origen hispánico, se buscarán más detalles 
de ANTONIO PEREZ BARRADAS, natural de Badajoz. padre del 
uruguayo Rafael Barradas que dejó breve obra, apreciable siempre 
por el dibujo, la justeza del color y la interpretación de los temas 
propuestos, de aceptación del público adicto a un género de pintura 
en auge entonces, Naturaleza muerta. Antonio Pérez Barradas, falleció 
en Montevideo en 1898. 

También se buscarán más datos del andaluz JOSE Ma. HIDALGO, 
retratista y copista, más lo segundo que lo primero, cuya copia del 

, iI A 1'tigas" (1865) del pintor italiano ;Pedro Valenzani, ' firmada .por 
Hidalgo, circuló muchos años, e incluso incorporada a· textos escolares 
de Historia, como original del pintor andaluz. (Pág. 105). (122 bl") 

(122) Luis Godefl'oy fue el primer Có'nsul de Francia en el Río de la Plata. 
(122 bis) ¿Qué es posible encontrar acerca de quien con la firma de VIBO eje­

cutó un aceptable retrato de J'ltan Ramón Góm ez (1865); de quién con la firma de 
MANUEL SABAT recogió (1882) para la Iconografía histórica el retrato de Mallltel 
ScwanfU, soldado artiguista, documentando la forma en que terminó su vida, implo· 
rando la caridad publica; de quién con la firma de WENCESLAU, recogió en 1886 
en un óleo de regular tamaño una, vista del "P/lerto ele Montevicleo", que deambuló 
en casas de remates hasta su adquisición por el Museo Histórico Municipal? El 
cuadro con el detallismo ingenuo de la pintura de la época, no aporta nada nuevo 
pero es otro nombre para futuras investigaciones, como lo es A. WOLF, que hizo 
a('uarelas con' temas portuarios a fines del siglo pasado representado en el Museo 
antes citado con un tema de su especialidad. 

¿Dónde encontrar referencias de MAC ORZIKOWSKI autor de un buen retrato 
del Gor07/el I{/1/(leio Oribe. probablemente pintado en Buenos Aires? ¿Le sirvió de 
modelo el desaparecido retrato del mismo coronel pintado por GRAS? y dónde de C. 
RAFFETTI. F. PETIT, R. CANTO, L. l\'lANFREDINI, MARCO DI RIVO, autores res· 
pectivamente de los retratos de los ciudadanos J11110 Herrera y Obes, Gral. j}[úxÍ1no 
• '({lltf1S, eneT. Jlta71 Ped)'o Goyellecl/ e (1878), Cnel. Ripólito Coro7lado, Uonseiío7· 
JO('Í1lfo l"cm Y MOl/seiior Ino('encio ele YC1·e{//li. o de C. J. GOJIOSYNSKI autor de 
una .acuarela de gran formato, "Il/terior de Ta Cafc(lral" en 1870? (Museo H. Nal.). 
¿Qué es posible hallar de DHIUMY. autor (1881 L de un Retrato elel Gral. i\Ie;ximc 
.~a'11tos, óleo lie'I1Z0 busto tamaño natural, en óvalo, vistiendo sobretodo militar, que 
se guarda como los anteriores en el l\'Illseo Histórico Nacional? 
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Entre los de origen platense, allende el Plata, será importante 
documentarse acerca de AN1:0NIO SOMELLERA, que nació en 1812 
y murió en 1899, que hi~o retratos, miniaturas, dibujos y caricaturas, 
que publicó en el periódico "Mue1'.a Rosas" (una de las publicaciones 
clandestinas que vieron la luz cuando Oribe ponía sitio a Montevideo), 
escrito y publicado por argentinos emigrados cuando la Guerra Grande. 

Fue litógrafo de buenas condiciones, Dibuj os suyos fueron ver­
tidos en acuarelas y otras veces, bordados en cintas de seda . En el 
l\1.useo H;istórico Argentino está representado con un óleo titulado 
, C01nbate del 30 de Julio de 1826" y una litografía, "R et1'ato" de per-
·sonaje. En el Histórico Nacional de Montevideo, con un óleo que re­
construye el "Velato1'io del Cnel. Iv[ a1'celino Sosa frente a la f3ate?'ía 
de Cagancha" (1844) y un óleo representando el " Com bate naval j?'ente 
a. Montevideo el· 24 de 1nayo de 1841". 

También con este tema, el español Juan Manuel Besnes e Irigo­
ven, citado en páginas anteriores, hizo tres acuarelas. (Museo B:is­
tórico ~acional Montevideo). 

En 18~2, Somellera vertió a la Jitografía sobre dibujo original 
suyo, un Ret1'ato del G1'a;l. Rive?·a. Con este origen, existen también 
acuarelas de autor anónimo. 

También entre los pintores de radicación platense, figura el argen­
tino? GASP AR PERDOMI, retratista que como otros, fue influído por 
los acontecimientos entrerrianos de abril de 1870 y llevaron al . lienzo, 
con diverso éxito, retratos del Gral. Justo José de Urquiza, figura 
central de aquellos sucesos, . 

- El catalán HILARlO XANDRl, autor de una serie de cuadros 
de gran formato, firmados en los últimos \años del siglo pasado y que de­
coran paredes interiores del colegio de enseñanza privada (ex Semi­
nario) y que representan santos de la Orden a que pertenecía tiene 
aquí un lugar, y al citarlo comprendo con él y su obra a un extenso 
número de cultores anónimos de ese tipo de pinturas.- que siempre han 
actuado y actúan en el seno de esos centroS'" de enseñanza y que tienen 
características comunes a las que se resumen en las líneas siguientes. 

Los temas de los cuadros realizados por esos artistas difieren en 
lo que respecta . a la representación clásica de los personajes. Yo no 
podría afirmar si en ello hay iniciativa, pero sí que han tenido de­
lante de sí otros modelos. 

Lo que es evidente en estos pintores, que los personajes repre­
sentados son humanos y se echa de menos la atmósfera de idealidad 
que da la tónica emotiva a ese género de pintura. Aquel detalle es más 
visible en las expresiones masculinas y de los ángeles, logrando me- . 
j ores efectos generalmente en las representaciones de los rostros fe­
meninos. 

No debe buscarse en ellos imaginación creadora ni vuelo artístico; 
los cuadros que me pusieron en seguimiento de sus autores revelan todos 
los indicios de vocaciones a las que les faltó la guía adecuada, la 
orientación, la enseñanza de elementos básicos de esa disciplina ar-
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tística. Hay en ellos, indudablemente, fin<;>s artesanos de apreciables 
dotes artísticas; meticulosos copistas, respetuosos de un detallismo, 
propio dé ese tipo de pintura, en los elementos decorativos; portadas, 
balaustradas de altares, reclinatorios y la representación de símbolos, 
el de la reflexión o meditación sobre la muerte, cruces y cilicios. 

En lo que respecta a Xandri, técnicamente apreciados sus tra­
bajos cabe señalárseles .que no siempre están conseguidos. los volúme­
nes; hay rigidez en algunas figuras demasiad.o trabajadas; no siem­
pre está bien resuelta I la "exp1·esión" de las manos y falta, a menudo, 
transparencia a través del sobrepelliz con que viste a algunas figuras; 
falta fluidez en las aureolas. Es más exacto en el ropaje que adornan 
la figuras femeninas. 

El haber encontrado más cuad.ros de su firma, de los mismos 
t emas, firmados veinticinco años después con relación a los pri­
meros, y otros muy posteriores (retratos de personajes de la 
iglesia entre ellos uno de cada uno de los Papas Pío XI y ·XII, de 
buena factura), me permitieron afirmar que si bien sus medios inter­
pretativos no acusaron progresos visibles, aquellas dotes a que me 
referí, demostraban una presencia permanente, abonadas por una se­
°fena constancia en el estilo. . 

Pero hay en Xándri una paleta limpia; hay pinceladas seguras 
sin tanteos; hayo un_ colorista sensible, acertado en el vigor de las 
luces y en los contrastes; ha.Y tonos vibrantes en su justa valoración 
y delicadas ~'nuances" en los fondos neutros, y en los decorativos se­
cundarios que completan el tema. Yo no se si son fiel refl~jo de los 
originales de que dispuso o si hay en ellos mucho o poco de su imagi­
aación, pero de cualquier manera, tienen mucho de bueno, siendo siem­
pre en ellos, el elemento color, los que los valora. 

Objetivamente considerada su labor, lo señala como el pintor del 
Colegio, ya que documentó en la for.ma descrita, o figuras de algunos 
personajes representativos de la Orden. o 

Ha.bía nacido en Sacalm, provincia de Gerona, Cataluña, el 14 
de enero de 1859. Ingresó a la Compañía de Jesús a los diecinueve 
años, permaneciendo en ella sesenta y siete ~ños hasta su muerte, 
ocurrida en Montevideo el 19 de marzo de 1945, nonagenario. Llegó 
a América en"" 1885 estableciéndose en el Colegio de El Salvador, .en 
Buenos Aires. 

Restauró durante su larga vida muchos cuadros de temas religio- o 
sos dOe otros autores que adornan diversas instituciones. Xandri llegó 
a Montevideo en 1890, ingresando al entonces Seminario, dedicándose 
a las tareas docentes desde 1906. Fue profesor de dibujo y pintó du­
rante toda su vida de religioso. 
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El ·dibujo: 
El grabado: sus diversos procedimientos: sus cultores . 

De cu.ando en cuando investigaciones· en/ las voluminosas carpeta~ 
de Mapas del Virreynato del Río de la Plata en el Archivo de Indias, 
las del Museo y Biblioteca Militar de Ingeniería de Madrid, las del 
Depósito de la Guerra y Dirección General de Navegación de lVladrid, . 
los trabajos de las Comisiones nombradas por las Cortes de España 
para verificar la demarcación de los límites estipulados con Portugal, 
E:ll 1777, los catálogos de observaciones astronómicas. practicadas por 
diferentes geógrafos españoles, los trabajos publicados por el Depó­
sito de Hidrografía de Madrid, las carpetas del Registro Gráfico del 
Departamento Topográfico de la República OrieJ}.tal del Uruguay, 
desde 1831, apuntan nombres que ilustran acerca de los estudiosos di­
bujantes cartógrafos, que realizaron una importantísima tarea que 
se señala en líneas posteriores, ' como asimismo la de los topógrafos 
que trad uj eron en sus planos con riguroso detalle, representaciones 
de la superficie de las tierras descubiertas, cumpliendo así una tarea 
fundamental para informar a sus soberanos; la de los ingenieros cons­
tructores de fortalezas, recintos amurallados o baterías de defensa 
de las tierras conquistadas. 

Así fueron dibujantes DOMINGO PETRARCA (123), SILVES­
TRE FERREIRA DA' SILVA (1:!I), cuyo grabado indicando las forti .. 
ficaciones de Montevideo hecho en 1736 vertido después a la litogra­
fia es el primer trabajo en ese arte sobre el tema. Dibujantes fueron 
DIEGO CARDOSO (1!!J), JOSEPH POSO (l~U), FRANCISCO RO-

(123) Plano y Ensenada de Montevideo, 1719. Original en colores en Madrid, 
Depósito de la Guerra,. Colecciones: Assungao, Travieso y Pérez Montero. 

Plano y Ensenada de Montevideo, 1724. Original en Arch ivo de Indias y Depó-
sito de la Guerra (Madrid). Copia en el l\ Iuseo· Histórico Municipal. . 

(124) Original publicado en Lishoa en 1748. (Colección Assungao). 
(125) Entre otros planos, el primero donde se ubican tal como se constru­

yeron después, la Ciudadela, Y las murallas del Este de la plaza. (Colección Carlos 
Travieso; original en Madrid, Depósito de la Guerra . 

(126) Plano de la Plaza de San Felipe de 1\lont \'id eo, en el Río de la Plata. 
1785. (Colección Carlos Travieso. Origi nal eu :\l adl' id. i\ luseo y Biblioteca Militar 
de Ingenieros). 
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DRIGUEZ CARDOSO (I:!;), FELIPE BAUZA (1:!1i), JOSE DEL PO­
SO, ALEJANDRO lVIALASPINA, BERNARDO LECOQ (129), PE­
DRO ZERBINO (1:10), JUAN DE LOS REYES (lal), JOSE GARCIA 
l\1ARTINEZ DE CACERES (la:!), por citar los más alejados en el 
tiempo. 

Asimismo entre un elevado número de los dedicados a este tipo 
de dibujo, y por cierto de relevantes méritos y condiciones, están 108 

científicos españ'oles 'en el Río de la Plata; FELIX DE AZARA (133), 
(Iconografía citada pág. 98), ANDRES DE OYARVIDE, CARLOS 
CABRER, DIEGO DE ALVEAR, JOAQUIN GUNDIN, quien dieron 
el aporte de sus trabajos a la cartografía uruguaya desde 1777 a 
1803, recogiendo entre otros elementos documentales nombres de la 
toponimia indígena conservada hoy, y marcaron el comienzo de la 
ruta a seguir para el estudio de los principios de la geografía. 

También entre otros figura, BARTOLOME HOWEL, vinculado 
a la construcción de Fortalezas en las fronteras del pa'ís; el portugués 
JOSE CUSTODIO DE SA y FARrAS, que proyectó la primera obra 
de categoría en arquitectura religiosa en 1787, y los Maestros Ma-

ores de las Reales Obras de Fortificación de la Plaza de Montevideo 
y los Maestros Mayores de Arquitectura de la Ciudad, desde TOMAS 
TORIBIO en 1799 en adelante, (JOSE TORIBIO, (1829), AIME AL­
BOURG (1858), BERNARDO PONCINI (1859). 

Puede decirse que en general, fueron dibujantes en el más am­
plio contenido de la expresión, los relatores, los monjes evangelizado­
res, los marinos, los científicos a bordo de las naves expedicionarias, 
que desde el Descubrimiento y la Conquista a la Colonización y al 
~ubsiguiente período de formación de las nuevas repúblicas platenses 

' ~~ hasta pasada ya la segunda mitad del siglo XIX, recalaro,n ~n es-

, (127) Plano de forticaciolles. Colección Carlos Travieso, Colección Carlos Pérez 
Montero. Original en Madrid; Museo y Biblioteca Militar de Ingenieros (1761-
1766 -1771). 

(128) Plano (año 1789) Puerto de 1\I0ntev·ideo. Expedioión l\Ialaspina. Original 
eu Ma.drid; Museo Militar y Naval, entre otros planos (año 1789) de la misma 
Expedición; Originales Archivo de Indias, "Museo Histórico Municipal de Monte­
video y copias en la Direcoión de Topografía. 

(129) Entre otros planos (1794 -1797) de la Ciudad de San Felipe de Mon" 
tevideo, con explicación de los Edificios y Sitios Públicos. Original en Madrid. 
~\'Iuseo Histórico Municipal, Colección Carlos Travieso. Copia acuarelada en el 
:Vluseo Histórico Municipal. 

(130) Plano del Ejido extramuros de :\lontevideo. Original (1797) :\luseo 
Histórico Municipal. 

(131) Plano de la Ciudad de San Felipe y Fortificaciones (año 1800 L Copia 
en el Museo Histórico Municipal. 

( 132) Plano de Montevideo y sus inmediaciones. Año 1802. Original en i\Iadrid: 
Museo y Biblioteca Militar de Ingenieros. Copia t\'luseo Histórico Municipal. 

Véase para estas referencias e'n ICOllo!ll'CI!ia rle .llolltcl: icleo, citada, págs. 91, 93 
95 a 101 ilrclusive. 

(133) FNix de Azara. "loyage (1(11/.'; L'Amcl'iq/lc Jlcricliollale". Publicado en 
fl'ancés en 1809 y en español en 1833. (Descripción e historia del Paraguay y de. 

, Río de la Plata. l\1emoria sobre el estado rural del Río de la PIa"ta 'en 1801. Puhli· 
cado ,en la Coleccfón Literaria del "Comercio del Plata" en 1 46). (Véase JUbertf) 
PaTcos: "Un Rer1esClllJ1;idor dí' .Lmél'ka", Duenos Aires, 1946). 



tas costas, ) recogieron us impresiones en breves apuntes y cro­
quis fugaces para trabajos de más entidad despué , difundidos a su 
tiempo y oportunidad por el libro y el grabado. Finalmente, fueron 
dibujantes lo di tinguidos ingeniero, arquitecto ) agrimen ores de 
'Hversa nacionalidad que unieron . u nombres a la larga serie de 
planos topográficos, casi · siempre con ilustraciones documentales de 
detalles urbanos y edilicios de la época, que dieron oportunidad para 
la demostración de las dote artística de los litógrafos que actuaron 
en el país desde el final del tercer lu Jro corrido, desde la inven­
·· ión de la litografía y principalmente de de la segunda mitad del 
~iglo XIX. 

En todos ellos, buenos o no, es vi ible la preocupación del res ...... 
peto por la forma de las representaciones; la mayor parte de sus 
trabajos entran en la c·ategpría de los llamados dibujo de contorno; 
anto más .verdaderos cuanto más intensa fue la atención prestada pa-

. ra interpretarlas. En estas conclusiones están incluí,~.()s muchos de 
:os nombres citados ya y los que figuran en la extensa nómina que 
~e inicia a continuación. Algunos de ellos más capaces, intentaron un 
poco el sombreado para suavizar la falta de relieve que produce la 
línea sola, insinuando así el modelado; otros acuarelaron sus dibujos. 
Los otros. los poseedores de mejores aptitudes para retener e inter­
pretar las expresiones visuales, con más vocación, con .más senSIbi­
lidad, con mayor posibilidad de oportunidades propicias para concen­
trarse en estudios de observación, forman el camino que en el correr 
del tiempo, transforman el concepto del dibujo y desde entonces, se 
exigirá que para llamarlo aSÍ, reúna esta disciplina, algo más que 
corrección, perfectibnidad del trazo, del contorno; d.ebe presentar las 
cosas más vividamente que lo de ordinario vemos en la Naturaleza. 

De uno y otro grupo son los nombres que se leerán en las líneas ­
siguientes. 

Es oportuno agregar a los ya citados y comentados en las pá­
ginas iniciales de este trabajo y a los que se citan posteriormente a 
F. W. R. ROSS, dibujante norteamericano autor de una acuarela ti­
tulada, "Montevideo en 1814", (sitiado por los patriotas; época de la 
domin:;tción española), fechado el 28 de febrero de 1814 y que se con­
~erva en ia Biblioteca Nacional de Chile (Santiag9); a J. RAPER, 
del que en la Colección Assun~ao se guarda una acuarela "Vista ele 
la Ciudad de San Felipe", tomada desde el mar (1820), que si bien 
no reúne condiciones técnicas ni valores dignos de mencionar, es siem­
pre interesante desde el punto de vista documental; a FRANCIS­
CO LEBRON, más aficionado que artista que actuó en M.ontevideo en 
1839 y del que se difundió un trabajo caligráfico -Retrato del G1'al. 
Rive1·a:-, con leyendas alusivas a las do veces que el patricio ocupó 
~a Presidencia de la República. 

En el período de tiempo que va desde 1848 al final de la Guerra 
Grande, 1851, la actividad militar naval y la actuación de personajes 
de la época, dio elementos abundantes para que dibujantes, profesio­
!'Jales a veces, o simples aficionados otra., a bordo e·e las na ves extran-
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jeras, de los países que mediaban en el conflicto, o viajeros temporarios 
de breve estada en la ciudad, realizaran dibujos completos o brev.es 
apuntes de acontecimientos notables, que después, en el dibujo propio 
del siglo XIX, tan detallista, integrarían los prolijos y esmerados 
g rabados en metal o madera y primorosas litografías hechas aquí o en 
Europa y que tuvieron amplia difusión en ambos países del Plata. 

Así, entre otros, que se irán anotando en el correr de estas líneas, 
f orman parte de ese núcleo, H. F. WINGTON INGRAlVI, m~rino inglés 
Que dejó un buen dibujo -Ret1'ato de Ga1'ibaldir- y una Perspectiva 
el l Ce nente1'io de Mon tevideo durante la defensa (dibujo del natural) ; 
]0 fra nceses A. FRANCOIS P. B. BARRY (1813 - 1905) Y A. lVIA­
Y ER que documentaron aspectos del C01nbate Naval de Obligado (la-l) 
reproduciendo las baterías escalonadas en las barrancas de Obligado 
haciendo fuego, y entre una decena de barcos -las principales uni­
dades f rancesas e inglesas en la acción- el G01'gori, el Fú'eb1'an d y el 
Fu lton, entre otras, También fueron documentados como se señaló 
en páginas anteriores, por el marinista francés Aime Ollivier (1845); 
(pág. 51). (Col. Museo Histórico Nacional). Otros se dedicaron a .re­
coger aspectos de la ciudad, como AUGUSTO BORGET, que visitando 
lVlont evideo en 1850 (1:14 bis) documentó escenas callejeras del carna­
\ al en aquellos~días. C, S. I{OGMANN, teniente a. bordo de la fragata 
ueca tlE ugenia", que navegó en el Plata en 1851, con dos estadas en 

l\10ntevideo, publicó en 1853 en Stol<olmo: sobre apuntes hechos en 
l\10ntevideo, Una vista de la ciudad tornada desde la Azotea de Suá?'ez; 
g rabada sobre acero en París, es una nota convencional donde la ima­
g inación sustituyó la memoria del d.ibujante. 

Dibujante fue E. DESMAISONS, que en 1855 hizo un Ret1'ato 
del G1"al. José M(} Paz, vertido a la litografía por Lemercier, en París, 
y T. SALUCCI, autor en 1853, de un Retr'ato del G1·al. Lavalleja , 
\ ertido a la litografía por Bertot y Cadet, (Colección M useo Histórico 
Nacional) . 

De la labor del dibu iante italiano CARLOS PENUTI, quedan en la 
colección del citado Museo, cuatro litografías; tres en colores y una 
variante en negro, sobre dibujos recogidos por el propio Penuti en el 
campo de la acción de La Batalla de Caseros el 3 de feb1'e1'o de 18.52. 

(134) Com.bute Naval ele ObHgado (20 de noviembre de 1845). Peillt por Barr,r. 
g rabado por Chava'ne. Grabado en cobre; coloreado a mano. 

Combate de Obligado, dibujo de A. l\Iayer. litografiado por A. Mayel~; Imprenta 
Lemercier, París. Litografía coloreada a mano. 

(134 bis) AUGUSTO BORGET, visitó seguramente el Plata antes de 1850 ya 
que sus apuntes tomados en Montevideo, Buenos Aires, la campaña argentina, l\1en· 
doza, Chile y Perú, se estamparon en Francia en 1845 y se difundieron después 
por el grabado ya en esa época en señalado auge. Augusto Borget nació en Jssou­
dum, provincia francesa d\ Berry, el 28 de agosto de 1808. Pintor romúntico amigo 
de Jorge Sand, Balzac y otros emprendió largos viajes recogiendo en sutiles y 
emocionados trazos, paisajes Upicos y costumbres que reúnen a la vez del valor 
documental, el poéotico, al decir de David Jones, su m:ís autorizado biógrafo. 
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TEATRO SOtIS, ARCOS DE LA PASIVA, MUROS DE LA CIUDADELA, TEMPLO INGLES. - ' Litografía sobre dibujo original de H. BERTHET. 
(Lit. de Riviere, París). (Museo Histórico Nacional. Montevideo). El Teatro Solís fue por mucho tiempo el edificio que más impresionaba 
~ los viajeros y motivó repetidas reproducciones a menudo alejadas de la verdad topQgráfica. jugando en ellas · muchas veces importante 

papel la memoria del dibujante. 



impresas en Buenos Aires. Estas escenas de la batalla (tomadas del 
lado de Entre Ríos, que es lo que representan los dibujos mencio­
nados) es probable que hayan s~rvido de modelo al pintor uruguayo 
Juan l\1anuel Blanes, al reproducir escenas de la Batalla, en las de-

praciones de que fue autor en el Palacio de Urquiza, en San José, 
Pro\ incJa de Entre Ríos, en 1857. 

1-l. BERTHET es el autor de una "Vista ele lltlontevicleo en 1856" 
toma da desde el mar; y ot1·a en 1857, en la que entre los elementos del 
dibu j o, embarcaciones varias, y fondo de ciudad, reproduce al vapor 
P O? lasky, el primero que hizo la travesía del estuario, movido a vapor 
(colección de los Museos Históricó Nacional y Municipal de Monte­
video, vertidas a la litografía en París por Tony Toullion) y otra fe­
chada en 1859, litografía de Tirpene, impresa por J¿. Turgis, que tenía 
ca a en París y Nueva York. H. Berthet, también dej ó una "Vista 
del TeatTo Solís en 1856", tomad.a del natural y publicada en París, 
'ertida a la litografía por Charles Riviere e impresa por Augusto 
Bry. El Teatro Solís fue por mucho tiempo el edificio que más im­
presionaba a los' viajeros y motivó repetidas reproducciones, a menudo 
alejadas de la verdad topográfica, como esta en cuestión, que falsea 
las dimensiones y perspectivas. Del mismo autor citado, es una Vista 
de Buenos ,Ai1·es, litografía coloreada de David, sobre dibujo original 
de Berthet e impresa p~r Bry (París). 

JU AN A. SALLES, en ese mismo año de 1856, documentó una 
1 ista de Montevideo (ejemplares en la Colección del Museo Histórico 
N acioIlal, Histórico Municipal y Colección As&un~ao), que en plano 
de hacer comparaciones es de inferior calidad a la de gue es autor 
Berthet; impresa en París como las anteriores, como trabajo caligrá­
fjco es de poca calidad. 

Se incorpora a este comentario una figura de relieve; es la del 
francés..- AIME A ULBOURG, arquitecto que llegó' al Plata con las 
fuerzas expedicionarias del Tte. QneI. D. A. BERTIN DU CHATEAU _ 
(mayo 1847), dÍlrante la Guerra Grande. Prestó grande~ servicios 
a l Uruguay, como topógrafo y Maestro Mayor de Obras Públicas, 
puesto para el que fue nombrado después del fallecimiento de José 
'foribio, arquitecto también y vinculado a la construcción de impor­
tantes edificios de la ciudad. • 

Aulbourg, que falleció en Montevideo el 14 de setiembre de 1859, 
fue el autor de dibujos acuarelados y acuarelas que reproducen edi­
ficios importantes de entonces, la Ca1Jilla de la Ca1'idad, la Unive'l·­
sidad Mayo1· de la República, el F'ue1'te San José, el Hospital Italiano, 
la Aduana, la Iglesia J11at1'iz, el Tem,]Jlo Inglés, el Cabildo, el Me'J"cado, 
el Teat1'o Solís (luce la terminación proyectada), la Casa de Gobierno, 
el M e1'cado Viejo y una V'ista de la Ciudad, que decoran el plano de 
l\1ontevideo, que se titula "Jlonte'video y sus .111orl U1n e 11 tos". Está fe­
~hado en 1858 y probablemente fue hecho en colaboración con su 
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colega y compatriota VICTOR RABU. (13:1) Aulbourg. fue autor del 
primitivo edificio de la Aduana de Montevideo, incendiado en el primer 
cuarto del siglo XX y del puente sobre el Arroyo Miguelete, en el 
Pa o del Molino, Montevideo. . 

El plano mencionado precedentemente sirvió de modelo a otros 
posteriores de otros dibujantes y litógrafos que se citan en páginas 
siguientes. 

El Arq. BERNARDO PONCINI (1all) hizo con el mismo tema y 
título (el título en italiano), sin plano, otro trabajo fechado en 1857. 
Poncini documenta como Aulboul"g los edificios principales de enton­
ce , aunque es necesario aclarar que en algunos, reprodujo fachadas 
con agregados que nunca llegaron a presentar esos edüicios; por ejem­
plo, a la fachada del Teat1'O Solís le agrega un cuerpo lateral que 
11unca llegó a construirse; lo mismo sucede con la representación del 
110spital de Ca1'idad, que luce una fachada que no salió del campo del 
proyecto. Poncini sucedió a Aulbourg en el cargo de Maestro Mayor 
de Obras. 

En méritos, como dibujante, Aulbourg fue superior~ Poncini acusa 
un dibujo irresoluto y con defectos de perspectiva. El trabajo de Aul­
bourg, mencionado está en el Museo Histórico Municipal; el de Pon­
cini en manos de particulares. Los dos trabajos son de valores posi­
tivos en nuestra ilustración histórica. 

Dibujante, fue PENOSO, que en 1863 - 66, realizó trabajos con 
la reproducción de aspectos edilicios dejando uno muy apreciable, de 
la Pue1·ta del Ce1nente1'io. Nuevo. 

En 1860 A. CLAIREA lJX enriqueció la iconografía de Monte­
video, con una "Vista desde la Bahía",. la señala en su amplia perspec­
tiva, en un mar agitado surcado por varias embarcaciones; al fondo 
la ciudad, emergiendo de su conjunto, las torres de la Catedral (co-

(135) El Arc¡. VICTOR R BU, que poseía el título de Agrimensor, nació en 
Agen (Francia) en 1824 y falleció en París el 24 de mayo de 1907. Fue vocal de 
la Comisión Topográfica en 1860. Vinculado a nuestro país trabajó intensamente 
como arquitecto. Regresó a su patria en 1878 y no volvió a Montevideo sino una 
vez allá por el año 1890 - 91. Era ciudadano legal uruguayo. En Montevideo fue 
autor del edificio de la Bolsa de Comercio levantado en la esquina de la calle 
Cerrito y Zabala, inaugurado en 1867 y demolido en 1930; ' el Alcázar Lírico, salón 
de espectáculos construido en 1868 y transformado después a otros usos; el Hotel 
Americano, demolido en 1944; la Capilla Jackson, en Atahualpa; el Asilo de Huér­
fanos: los cuerpos laterales del Teatro Solfs y casas particulares. (CI) Y (.") 

(l3G} BERNARDO PONCINI fue el proyectista de la fachada que lució la 
Catedral de Montevideo, hasta 1941- 49 (fecha de su restauración). Poncini pro­
yectó también las ampliaciones del Hospital de Caridad, la Rotonda del Cementerio 
Central, la Iglesia" principal de Paysandú y la columnata que rodeó la Plaza Inde­
pendencia, hoy casi totalmente desaparecida. (100) Y (1) (t ) 

(. ) Dn ro trio Eligen lo, El 'ren tro Sulls. lou :llltlguU Chulnelt"lu ele J(uu (t.·,·lel .. ·o n 
1ru,\,,(',., ele los ellhllJoH Y uCllnrehlH elt" ~I 'o)fI", Pnnlnl. :\Iontevldeo. l~¡¡)S. 
. ( •• ) Jlnrufflo Eug ... nlo, ],u Phl7.R Inelel''''Jul ... nclu, nrlg,'u y ,·lcIHltllt1t"S el,> su 1'rnzll 
y HU urdcn:lmlento nrqulteeti\nlco. :i\lontevideo, 195G. 

S 'urolU" _\rtnru, Etem~rld"H l"ruguuyus. ( uhlkaclón ud ln~tiluto Hl~lúrlco y 
(jcogTIHlco del "( ruguny. )[onlcv.ldco, 1~15G). 
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I'ección del lVluseo Histórico Municipal de Montevideo). Impresa en 
·Buenos Aires sobre litografía de Dulim, la repitió Lemercier en París, 
va tantas veces .mencionado y que gozó de nombradía universal en la 
~poca de oro del arte litográfico . 

. Claireaux litograftó en colores una HVista de M endoza", sobre 
dibujo original de Juan León Palliere (1860). Reproduce la ciudad 
como era antes del terremoto de esa época. H. MEYER, en 1864-66 / 
también vertió a la litogl~afía varios· temas de los originales de Juan 

, León Palliere y que aparecieron en "el Con'eo del Domingo", Buenos 
A~ires. tomados de las litografías de Pelvilain, Fechado en 1864 ha 
"ido puplicado en alguna oportunidad un grabado sobre dibujo original 
de H. Meyer que representa el acto de la ceremonia inaugural de los 
trabaj os de la construcción de la primitiva Estación Constitución 
(Buenos Aires), el 7 de marzo de 1864, En esa misma fecha, y pu­
blicado en Hel CO?TeO del DO?1tingo", Meyer hizo dibujos con la fachada 
de la Catedral de lVlontevideo. Sobre dibujo ' original de H. Meyer, 
'El A?nericano", París 1872-3 reprodujo los titulados, "Plaza princi­
pal de Montevideo" y l/Calle 18 de Julio" (colección Museo Histórico 
Nacional, Histórico Municipal y . Colección Assun~ao). 
. Sobre dibujo de DULIM (litografía de Sabatier, impresa por Le-

. mercier), el Museo Histórico Municipal tiene en sus colecciones u~ 
" Vista de Mon tevideo visto desde el Se?'?'o" (sic). C::). 

Más nombres se agregan a esta exte:qsa aunque incompleta nó­
mina: en 1866 - 67 L: SCHREIlVIE documentó con dibuj os al carbón, 
y acuare]as, des~acando los principales edificios de la ciudad, en el 
Plano Catastro de Montévideo en 1867. (La 1l1at?-iz, Teatr'o Solís, Casa. 
del G?·al. Rive?'a -actual sede del Museo Histórico N acional-, una 
l1ista de Montevide'o descle La 1'e.ia" el Ce?'?'o de Montevideo, La Fa­
rola con sus destellos, una Vista de la Ciudad tomada desde la Aguada, 
El Ce?'1'o visto desde la ciudad, La Bahía con emba?'cac'iones). 

En ese mismo año el francés LOUIS ENAULT, documentó una 
"Vtsta de la C;iudad", señalada con la reproducción en primer plano 
del vapor Villa del Salto en aguas de la bahía; al fondo, la ciudad, en 
la que se destacan las históricas Bóvedas, la Aduana Vieja y la Ca­
tedral; este motivo ' sirvió para la confección de un sello de correo 
que circuló en 1930 (Festejos del Centenario), impreso en color azul. 

LORENZO SARUBBI, que se dedicaba a la enseñanza; dibujaba 
en Montevideo en 1870, En 1871, SLOM ilustraba con Vistas de Mon­
tevideo el libro "Voyage al Plata" (Colección Assun~ao), En ese mismo 
año, se encuentran dibujos de A. ARDINONE, autor éste, que está 
representado en el Muse9 Histórico Nacional con un óleo.-lienzo "Ce?'1"o 
de Montevideo", de mediocre coloración y no ,ménos imperfecto de 
dibujo. J. FANZI hacía retratos en 1874, el Museo Histórico Nacional 
conserva un Reh'ato de Lavalleja -carbón- del mencionado autor. 

( Ct ) Dulim J. - Dibujante y litógrafo francés que visitó el Plata a media­
dos del siglo XIX; radicó en Buenos Aires. Su producción argentina la integran 
buenos dibujos con escenas portuariaB. 
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Nueva bú quedas e probable que alTO] n má detall acerca 
de HONORE ROUSTAN, autor de un dibujo -carbón-, Un ?'e­
~ue?'do del Com,eta de 188",", en el que el autor reproduc a la iz­
quierda del observador un cerro (el de IVI0ntevideo) , muy imétrico; 
al fondo se bosqueja el perfil de la ciudad' la aguas tán tr nquilas; 
en el cielo, sobre la izquierda, la luna en cuarto menguante y en el 
centro, un haz de luz repre entado por un án ulo con el vér ice hacia 
la tierra (col. CarIo Pérez lVlontel'o). Iconografía cit da pácr • 2 2). 

CARLOS VITTONE dibujante y ca lígrafo, dio una nota intere" 
~ante al reproducir una Vista de la Ciudad de Paysan dí d sde el 
Río en 1880", con motivo de la Primera Exposición Feria de aque~ 
Departamento en aquella Capital' e destaca la igle ia, el muelle, y 
yarias embarcacione a vela Que ~urcan las arrlla~. 

En 1887 ALBURY dejó vario dibujos con vista interiores del 
Mercado de la Ciudadela. (Acuarela ; colección del Museo Hi~tóricn 
Municipal) . 

Publicaciones diver a del Montevideo del último decenio del si­
glo XIX ilustraron sus páginas con grabados diverso sobre dibujos, 
carbones y óleos originales del italiano GIORELLO, vinculado al co­
mienzo artístico de algunos pintores y dibujantes uruguayos que se 
citarán en páginas posteriores, que figuró entre los artistas extran­
jeros Emilio Más, Passini, Pedro Queirolo y lo uruguayos Federico 
Renom y Carlos Seijo, invitados por la Univer idad de la República · 
para realizar el R et?'ato del1Jqeta lVlaga?'iños Ce'l'vantes. Esas mismas 
publicaciones reprodujeron trabajos de MAURICE KOCK e:) y agra­
dables marinas de E. W. GUIMARAES, autor de un óleo - tela, en el 
que reconstruye el incendio del buque de guerra BO??tbay, frente a 
Montevideo el 15 de diciembre de 1864, buque in ignia del Almirante 
Elliot, de la Escuadra Británica del Atlántico Sur. Sobre este tema, 
"Ilu,st?'ed London Ne~ ", publicó SObl~ a-puntes de SPRI'rER, Oficial 
de Marina, testigo del siniestro, un buen grabado en madera. 

En 1865, el pintor marinista italiano Eduardo De Martino, ya 
citado, testigo presencial del hecho, repitió el tema. Por cierto que 
ese cuadro, del gran marini ta italiano e tá muy lej os de acusar la 
nombradía que el artista conqui taría de pué . 

E. ABEILLE Y E. SOUBARDERE, que u nombre aparece al 
pie de ilustracione d.iversa, unen también u nombre a esta nómina; 
(~omo muchos otros de dif ícil ubicación y residencia difícil de deter­
minar; es presumible, ya que colaboraban en publicaciones impor­
tantes, que ellos fu~ran t ambién a í, en el ambiente, y lógico es pen­
sarlo, pues quiene afrontaban la tarea de la publicación prestigiarían 
la misma, con nombres que goza ran de aceptación definida. 

( Ó ) b l mis mo qu e a llá 110 1" 1 ·1 s ~ ii a l ó a la ns id ' ración pública, d esde las 
pá ginas d e l " _l1m (lIl<trl/l ¡";~/(1(1111 ' r ¡("{/l Ir/ ' la va lía ti 1 urug uayo MAN UEL LA-
RRA\ IDg. 
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Un dibujante de temas costumbristas y notas de actualidad fue 
CARLOS CERONETTI, del que se encuentran ¿.ibujos reproduciendo 
escenas rurales, la clásica posta de relevo de caballos, El Coo"al de 

--Palo a Pique y . vario trabajos, verdadera documentación gráfica de 
la Exposición Rural de 1883, ' en la Plaza Artola. En el Museo. His­
tórico Nacional existe, de Ceronetti, una acuarela original bien ejecu­
tada que representa una I Vista de la costa 81¿1·". Es frecuente encontrar 
en publicaciones de la época, litografías nechas sobre dibujos origi­
nale de Carlos Ceronetti, Godofredo Sommavilla y Carlos Penoso. 

Un autor italiano también vinculado en ambas márgenes d.el Plata 
a la tarea docente, es MIGUEL CARMINE, citado entre los que guia­
ron en 1893, en sus primeros pasos, al pintor argentino Carlos P. 
Ripamonti. Dibujante y pintor, Carmine está representado en el 
Museo Histórico Nacional de Montevideo con un óleo sobre tela, llRe_ 
t rato de Anto?lio Olague?' y Feliu", copia sobre originál de autor 
desconocido. 

La caricatura 
. . 

Si bien es cierto que en el orden cronológico no es este el lugar 
correspondiente para ubicar a los dibujantes que se comentan a con­
tinuación, los he dejado para la terminación de este capítulo, porque 
son de alta categoría técnica y porque están vinculados a la inaugu­
ración de un género especial de dibujo, verdadero arte y de ámplia 
resonancia y contenjdo social, que tuvo campo de experimentación en 
los diarios de sátira política que se difundieron en el país desde el 
comienzo del último cuarto del siglo XIX; LA CARICATURA y dentro 
de ella, por lo menos en lo que se refiere a los artistas que .se mencionan 
a continuación, la caricatura artística, ya que en realidad lo que 
ellos hicieron, puede interpretarse como mera diversión u ocurrencia 
chistosa, e inintencionada burla de artista, que en definitiva son los 
dementos que caracterizan a tal caricatura. La otra caricatura, "la 
que toma del h0?1tb1'e el aS1Jecto 1'idcículo, que se n'llt1'e de sus pasiones, 
de sus 1nanías o de sus vicios, no fue, en general, practicada por 
ellos. (1 :1\; bis) y (137) 

(136 bis) Pueden hacer excepción las caricaturas dadas a publicidad en vísperas 
de Caseros en los ataques de la dictadura rosista al Gral. Urquiza. Caricaturas de 
muy mediocre calidad, involuctando en la sátira al entonces Emperador del Brasil, 
y de autor desconocIdo. (Archivo Histórico de Itamsrati, Río de Janeiro). Esas 
caricaturas fueron contestadas por otras satirizando a Rosas, debidas al lápiz del 
dibujante brasileño RAFAEL ·MENDES· DE CARVALHO, impresas en los talleres 
de "La Semana", periódico que dirigía José l\IÚl'lllOI y repartidas profusamente en 
las calles de Buenos Aires o también aquellas agresivas caricaturas que integran 

·la iconografía del Gral. San i\fal'tín, atribuídas al Gral. A velino Carreras t pág. 179). 

Mendes de Cal'valho, fue un pintor de valfa. Natural de Santa Catalina, Brasil, 
radicó en Buenos Aires, Gual guaychú y Monteyideo en el año 1850 y siguientes. 
Obras suyas hay, del año 1837; pintó temas de historia y realizó decoraciones para 
los pabello'nes preparados para la Coronación de Pedro II y realizú alguna expo­
sición de sus obras en la Academia de Bellas rtcs de Río d Janeiro. 

Pintó retratos; entre ellos, el del Gral. Urquiza y el de Diógencs Urquiza y 
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Lejanos ya los día de las caricatura hechas por Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen, ?nodal-idad pictó1'ica, que si bien no es copiosa, es 
de calidad no desdeñable, surgen el alemán CARLOS SCHUTZ, el 
francés ALFREDO MICRON y lo españoles JUAN SANUY y JOSE 
OLIVELLA B~AÑA, . . . 

Schutz llegó al Plata antes de 1860. En ese año se radicó en 
Buenos Aires y luego en Córdoba. De u producción de entonces, con­
sustanciado con el paisaje provinciano, recogió en admirable dibujos, 

José Urquiza, hijos del General. De los temas de historia, "E nas el l a Guerra 
del Pa1'Q[Jllay"~' algunas fueron vertida a la li~ografia por Julio P lvilaill. 

oa1'es de BOllza (Jos ; .Anto1lio), U1I ari atll1' ist a bra ilei1'O 1/ 0- Rio da Plata. 
Río de Janeiro, 1955. (Separata de la Revista do Instituto Histori o G ografic 
Brasileiro) . 

(137) La caricatura, desde la autigüedad estuvo n uso como medio de 
fustigar el ,icio o las costumbres ridículas ¡la ando por los asirios, los gipcios y 
los griegos, que llevaron - estos últimos - l't 01I lejos l a ar i ca tll.1'a qlt e 111 las 
divinidades se lib" arol l de la 1JLo1'dacidall (1 IlS Itltor . Los romanos fueron 
famosos en el género grotesco al que eran muy aficionados, En la Edad Media la 
caricatura fue una fuente de inspiración común ) abundante y la escultura de 
ese periodo está llena de modelos ridiculizando los vicios d las clases sociales. En 
el Renacimiento la caricatura sufre una transformación; los más famosos pintores 
echaron mano de ella contra sus émulos y para desacreditar a los que ponían eu 
duda sus méritos; Leonardo ~e Vinci y Anibal Carracci " se distin{/wier01I }Jor el 
vigo?' V la acent'llació1l de sus composic iones sati" i as. El florentino Baccio mostro 
una gracia particular en dibujar a la pluma composicion s burlescas diversas y 
también pintó al óleo retratos para ilacer reir. En el siglo XVII alcanzaron éxito 
las caricaturas del veneciano Pietro Bellotti. En el siglo XVIII se anotan en Roma 
caricaturistas que dedicaron su habilidad ' a la caricatura política. En los países 
nórdicos el famoso Holbeill es un hábil caricaturista. En Flandes y Holanda la 
"bantbochada" ocupa 'primer lugar frente a la caricatura y representa tipos gro­
tescos, escenas ridículas y bufonadas Eatíricas pero se limita a lo real sin las 
exageraciones que la caricatura emplea. Sin embargo, cuadros de Ostade, Brauwer 
y Tenier, pueden ser considerados como verdaderas caricaturas por la extraordi­
'Daria fealdad de las figuras puestas en escena y la gran energía de la composición. 
El espíritu francés no fue ajeno a la caricatura por ser ingenioso y hábil Y burlóu 
para tomar el lado ridículo de las cosas. En el siglo 'XVII Callot fue un hábil 'Cari­
caturista que eludió el ataque personal y rencoroso poniendo su sabor satírico no 
en retratos si no en tipos populares o en escenas de actualidad. La caricatura tomó 
en Francia muy alto vuelo en los reinados de Luis XIII y Luis XIV. Luis XV sufrió 
la permanencia de innumerables caricaturas que de él se hicieron y de muchos 
personajes de la Corte. Los acontecimientos posteriores a la Revolución de 1789' 
también fueron incentivo para el ingenio y la fecundidad de los caricaturistas 
franceses, que siguen siendo agudos bajo Luis XVIII y Carlos IX, editándose en 1830 
un periódico satírico que llevaba por nombre precisamente La Caricatltra, que fue 
sucedida después por otras publicaciones de la misma índole en las que dibujantes 
tan ingeniosos y reputados como Daumiers, Grevin , Doré, Dantón, Grandville, etc .. 
dieron mu~stras de sus condiciones para ese género de sátira. La caricatura sufrió 
después en Francia el destino común a toda la prensa, de ahí que ella se vuelca 
a tomar como modelo las escenas callejeras y de los salones y de la vida cotidiana. 

En Inglaterra cabe señalar entre los más destacados caricaturistas de los co­
mienzos a Hogarth, verdadero maestro tomando como blanco de su sátira, cos­
tumbres sociales y la política de su tiempo. El espíritu alemán muy ajeno por cierto 
a la vena humorística del lápiz, tuvo en 1849 a doIfo Schroeder que la cultivaba 
en Prusia y después a Guillermo Kaulhach. 

Un capitulo aparte corresponde a la importante función que ha desempeñado 
y desempeña la caricatura eu la sociedad al " ,\'(' '¡alu1' los C:l'c e.'iO ,~ S081)Cc1lados de 
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con amplio dominio del carácter de los hombres y el tema, bailes tí­
picos, recogiendo para la historia gráfica del folklore, "El Gato", danza 
popular aceptada y divulgada por la 

ente de campo y aun por la buena 
ociedad de cuño criollo. Observador 

finísimo, tradujo con el verismo pro­
pio de los dibujantes costumbristas, 
inapreciables documentos que dan la 
tónica de los ambientes y la época re­
prod ucida; en ello radica la impor­
tancia de s.u labor. 

Aquí en Montevideo, su producción 
e de otra categoría. 

En 1890 'colaboró gráficamente en 
la revista uruguaya ItCa1'as y Ca/re­
tas"; allí, desfilaron con gracia, hu­
morismo sano. sin agravios, las figu­
ras más notables de la época, entre / 
Qtras : Juan l11anu el Blanes, nuestro 
artista máximo; Dal11~i?'o Costa, el mú-
ico a utedidacta; el profesor italiano 

Luis D. Desteffanis, para el que se 
creó la primera Cátedra de Histori~ 
Universal que hubo en nuestra Facul­
tad en 1866; la del historiador Isido-
1'0 De Ma1'Ía, publicada muy poco an- ' 
tes de su muerte. No fue insensible 
a ias de otros tipos que llenaban la 
curiosidad pública, como el famoso 
curandero Tránsito López. En todas 
ellas -el lector puede apreciar, si se 
toma el trabajo de revisar las viejas 
colecciones de publicacipnes de la épo­

.. 
~. 

DOCTOR DON JOAQUIN REQUEN~ 
Caricatura oriqlnal de e A R L o S 
SCHUTZ. (Recoc;¡e los llneamientos que 

caracterizaban a la caricatura en las 
postrimerías del s1q10 pasado). 

ca-, campea, con perfección- de dibujo, certeza de trazo y pleno domi­
nio del IImetier'l, la depurada técnica del artista alemán. 

Íicenc'ia corruptora. El carica,t'Uri8ta con sU; lápiz en ristre y en 110m bre de la 
opinión general arremete y censura cumpliendo 1tn ma11dato imperativo de su 
oficio', Este c011cepto indiscutido es lo que hace que el valor de la caricatura está 
en algo ?neis que en la docum.entación. de actitudes, 1l,ecllos, pasaje.y de 1wa época, 
en el campo de la actividad social y poHtica y de las cost1tm'bre.'1, .'l1(, valor descansa 
en la f01'1nació1t de un, caudal cltltltral educati vo con p7'oyecciones de futttro. Porqlte 
·"na cosa es el juego mds o menos sll.til y lJOlé7111cO de las usuales caricaturas perlo­
disticas. y otra cosa es el verdadero aJ'te de la caricat1lra que nace del estudio 
lwof1L11do de los l,ec1l,os y las personas,' es sll.'1tancial?nente p.'1icológico y filosófico. 
La caricatura es arte, si, pel'o es ciencia también, la de la investigación p.'1lcológica, 

Tal las conclusiones recogidas en seleccionada lectura de muchas informaciones 
y juicios críticos y comentarios que pueden servir de ilustración para cOlllprender 

1 contenido intrínseco' de la caricatura y valorar por otra parte la tarea de los 
caricaturistas que se mencionan en el texto como fuente de aprendizaje para 10f; 
caricaturistas auténticamente nacionales, que los hubo, y muy buenos, como Re 
verá en capitulos posteriores. 
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Son caricaturas finas y un tanto ingenuas a las que no abandona 
el detalle que sirve para la. individual\zación del caricaturizado; gran­
des y voluminosas carteras ministeriale , para 198 hombre de Gabine­
te, descomunales espadas para los que figuraban en la fuerzas arma­
das, textos legales para lo abogados, notas musicale para los músi­
cos, libros de estudio para los maestro notables, 

Fueron tema de u habilidad, lo poeta, la nota teatral .las ex­
centricidades y extravagancias de la moda, los hombre de aétuación 
en la vida política y ciudadana, constituyendo todo ello un invalorable 
aporte para la iconografía de nuestros hon1bre de entonce , 

Estas mismas puntualizaciones le son aplicables al francés AL­
FREDO MICHON, 

Antes de vivir en Montevideo, Michon había permanecido doce 
años en Río de J aneiro, ciudad a la que había llegado precedido de 
buena fama adquirida en la Escuela de Bellas Artes de París, Com­
partió su estada en el Plata, entre Montevideo y Buenos Airesl, via­
jando también a Chile, En Buenos Aires, ilustró el semanario uLa 
P'1'esidencia''', que sostenía la candidatura del Gral. Mitre a la pre­
sidencia de la República, 

En Chile, dibujó temas de evocación histórica, Figuró en la Ex­
posición Internacional de Santiago, en 1875, 

Estando en Montevideo, ilustró en 1871, u La O?,tiga", publica­
ción de sátira política, En 1888 aparecieron caricaturas debidas a su 
lápiz, en tiLa Chancleta" y en 1884 ilustró HEl Indis((?'eto" , 

Entre esas fechas citadas aparecieron y pueden indicarse como muy 
buenas, las caricaturas de' En?'Íque Cast?'o, José Ped?4o Ramírez; G?'e­
gO'1'Ío Suá'1'ez, En'1'ique Cast'1'o y F?'ancisco Ca?'aballo (un conj unto con 
los tres personajes) ; F'14 ancisco Antonino Vidal, Pedro Va?'ela, Manuel 
lIe'1'1"e1'a y Obes, José Cándido Bustamante y José Tavola?'a, . 

Alfredo Michon, hizo también acertadas caricaturas de costum­
bres y fueron muy graciosas y celebradas las que se refieren a uCa_ 
l-re1'as de Caballos en el Ci?'co Ituzaingó", evidentemente tocadas de 
una fina sátira política, allá por el año 1870, 

Pero al lado del dibujante y caricaturista había en Michon el 
litógrafo hábil, seguro, prolijo, tarea a la que se abocó a su llegada 
a lVlontevideo en 1869, trabajando en el taller de su colega y compa­
triota, BAJ AC, Los principales hombres del pasado histórico nacional, 
desde el Precursor, pasando poi· militares, civiles, estadistas y juristas 
notables, fueron traducidas a la litografía sobre dibujos originales 
del propio autor.. . 

Para nuestra iconografía de co tumbres, dejó una -interesante , 
serie de dibujos, documentando las modas de aquellos días de la ciudad 
de lVIontevideo, 

. En el Museo · Histórico Nacional, se guardan, demostrativos de 
las condiciones de litógrafo del artista francés, una figura de A?,tigeLs 
(figura de cuerpo entero) sobre el tema original del pintor italiano 
Pedro Valenzani (Litografía Godel); un R trato dcil G1'al. Lavalle}a 
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(litografía de Bajac), HBatalla de .Jv1anantiales" (1871), dibujo de 
Michon (litogi'afía Bajac), en la que el autor presenta una escena 
d e la batana completando el trabajo con la representación en bustos 
de los principales actores de la acción; muy bueno de perspectiva, 
úgil en las actitudes; los planos finales son de un gran tecnicismo. 
En ]a colección del mismo M llseo, existe una H Alegoría de la Paz de' 
18 72 " (litografía Bajac), en la que una figura de mujer coronada de 
laurel y luciendo un gorro frigio y cubierto su cuerpo con una túnica, 
representa a la Patria. El brazo derecho de la figura está cubierto 
con la bandera Nacional, el brazo izquierdo hacia abaj o y la mano, 
señala un texto en el que es visible y puede leerse la leyenda: HT1'atado 
(le Paz fú'')nado el 6 de ab1'il de 1872 etc., etc.". 

Michón hizo acertados dibujos HVistas de JlI1ontevideo" vertidas a 
la litografía por Mege y Willems. Ejemplares de ellas, tiene la Co­
J'ección del Museo Histórico, 

En 1888, "La Ilustración Uruguaya", publicaba dibujos del. natu­
ral, con escenas de toreo y afiches anunciadores de las reuniones tau­
rinas en el ruedo que entonces funcionaba en la ciudad de Montevi­
deo, algunos, debidos al lápiz ágil y certero de JUAN SANUY, como 
la reproducción de la escena de la muerte del torero valenciano, J oa­
quín Sanz Punterrey, el 26 de febrero ·de 1888 en plena faena. 

Se cuenta a este ilustrador gráfico, entre los fundadores de la 
revista "Ca1'as y Caretas", en Montevideo y a la del pe.riódico satíri­
co 11 El N eg')''o Timoteo", que dirigió el periodista W áshington Bermú­
dez. De la producción local de Jqan Sanuy, se conserva en el Museo 
Histórico Nacional dos acuarelas sobre papel, representando tipos mi­
litares: Sa1'gento de Infante1'ía, uno, y el otro, a un, Tambo')' de In­
jantería. Ambas siluetas, muy bien dibujadas, fruto de dedicada ob­
servación y en vivos colores, son ejemplos de la vocación que por el 
dibufo tenía el autor. I En la colección del mencionado Instituto hay 
también, fechado en 1887, un motivo, tlCla1'ín de Infante1'ía", impre­
so cóloreado a mano y fechada en 1879, una acuarela que representa 
un soldado de pie, .figura de cuerpo entero que se destaca de un fondo 
de paisaje, dominado por la representación de un rancho que arde en 
Hamas; en el primer plano un caballo muerto y un cañón; el todo 
~eguramente, una composición de un episodio desgraciadamente repe-

. Lido en la guerra civil. El .artista exteriorizó sus sentimientos con esa 
figura del soldado que lleva en su mano izquierda una rama de olivo 
sílnbolo de paz. ~ 

Exponente perfecto del ensayo de ese difícil género, es otra acua­
rela que representa una "Vista de la bahía ele 1.1t1 ontevideo", donde la 
transparencia de las aguas y la exactitud. de los dibujos de las em­
uarcaciones surtas en ella's, revelan a un paciente y vocacional artis­
ta. Está fechada en 1899. 

Sanuy también hizo retratos, como el del Cnel.' Diego Lanlas: fi­
gura de pie de cuerpo entero, sobre ·fondo de paisaje, al que sirve de 
decoración unas rocas y el c,urso de un arroyuelo en el segundo plano; 
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al fondo la lejanía de la campaña. Pintó también aguazos sobre mar­
filinas, con temas que representan tipos de unifor,mes militares del 
ejército uruguayo, de los últimos años del siglo XIX. 

El pintor catalán se radicó después en Buenos Aires y se vinculó 
también allí a las esferas del periodismo gráfico. Ensayó entonces el 
dibujo satírico, preferentemente, figurando dignamente con los buenos 
caricaturistas de entonces. 

Su labor en ese ambiente se cotizó bien. 
En 1908, falleció en Buenos Aires el doctor en medicina OCTA­

",\7'l0 BELLVER, verdadero nombre de JUAN SANUY. 

La caricatura fue ensayada también ,con acierto por el e pañol, 
natural de Alicante, donde nació en 1874, JOSE OLIVELLA BRAÑA, 
que desde 1894 a 1923 r~dicó en ambas márgenes del Plata, colaboran­
do con aquel género de dibujos en semanarios como: P. T. B., Don Ba­
silio, La Albo1'ada, El Guerrille1'o, El Rebenque, Rojo y Blan co (1903). 

En 1923, dejó estas tierras y v91yió a las suyas de origen. Aban­
donando la caricatura ensayó con éxito la escultura y la pintura. En 
esas tareas lo sorprendió la muerte, en Lisboa, ~n noviembre de 1958, 
a los 84 años de edad. 

A título de curiosidad puede decirse que JOSE ALONSO y TRE­
LLES que popularizó el seudónimo de Viejo Pancho, hacía caricatu­
ras que firmaba con el seua·ónimo de Juan Monga; así firmó su au­
tocaricatura, publicada en "El 'Tala Cómico", en diciembre de 1896. 

Así como estos dibujantes mencionados en los años en que ac­
túan, cuentan en el primer plano de su labor cotidiana, la caricatura, 
también en Buenos ¿\.ires son extranj eros los que dan impulso a ese 
género d.e dibujo; EDUARDO SOJO (137 bis) con su semanario "El 
Quijote" (1884)' que llegó a tener verdadera influencia en la políti­
ca argentina, MANUEL MAYOL (138) y JOS E MARIA GAO (130), 
constituyen el punto de partida del arte satírico en la Argentina. Ma­
yol, con JQS~ ALVAREZ -el popular F1'ay Mocho- y EUSTAQUIO 
PELLICER, fundaron en 1898 en Buenos Aires la revista Ca1'as y 
Caretas, que -estaba destinada a recoger en sus páginas los períodos 
más admirables, más interesantes, y más significativos de la carica­
tura Argentina. (~.w). 

(137 bis) Seudónimo (Dem.ócrito) . 
"(138) Seudónimo (Heráclito). 

(139) Demócrito 11. 
MANUEL MA VOL, nació en Jerez en 1865. Estudió dibujo y pintura en la 

Academia de Bellas Artes de Cádiz. Llegó a Buenos Aires en 1881. 
JOSE MARIA CAO, nació en Santa María de Cervo, Provincia de Lugo, en 

1862. En sus primeros años de actividad artística, ' fue dibujante y decorador de 
loza, en Gijón. Completó estudios en Madrid y en 1886, emigró a Buenos Aires. 

(140) En la Argentina, preferentemente en Buenos Aires el desarrollo y 
evolución del arte humorístico no tuvo ningún carácter l>articular que la distin· 
guiera. Los documentos que pueden tenerse a la vista como material informativo 
de aquella actividad, refunden temas de ambiente netamente nacional. En Buenos 
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De José María Cao, se conserva en la Colección del Museo Histó­
rioo Nacional, una buena caricatura ' de Don Agustín de Vedia, dibu­
jo a pluma y acuarela, sobre cartulina. (Año 19l0). 

El grabado: 
sus diversos procedimientos: sus cultores 

En cuanto al arte del grabado, dibujar y modelar por encislon 
en un cuerpo duro y producir trazos y formas de relieve por medio del 
desgaste, arte antiguo, que ' ya en el siglo XV era perfecto, corres­
pondiéndole a Italia los mayores honores, utiliza toda especie de me-
tales, maderas y piedras. , 

En la utilización del metal se prefirió, desde el origen, el cobre, 
que es menos duro que otros; después se usó el ,acero por más eco­
nómico, volviéndose al cobre por calidad.; finalmente se usó el cobre 

_-\ ü 'es los primeros díbujos satíricos se remontan a los comienzos del Siglo XIX 
y es tá n caracterizados por un indiscutible matiz político e integran casi todos la 
iconog ra fía del General José de San Martín, son dibujos deliberadamente intencio­
na dos y agresivos como el que se conserva en la Biblioteca Nacional Argentina. 

. atribuido al General AVELINO CARRERA$: Representa a San Martín con orejas 
d é asno, montado en un burro, con la cara del Gral. O'Higgins; San Martín COIl 

u n lá tigo én la wano arrea al pueblo chileno I~ep~esentado por humildes corderos; 
detrás del burro está representado Pueyrredóll en actitud sumisa frente a Tagle. 
Responde este trabajo, como otros, a un momento pQ111ico determinado. Durante la 
-poca de Juan Manuel de Rosas, la caricatura se eclipsó totalmente; sólo se ven 
algunos dibujos humorísticos favorables a la actuación del mismo y los que atacaron 
a Urqutza e'n visperas de Caseros y las réplica s de Rafael Mendes de Carvalho. 
Años después, surgen PELLEGRINI y F ARIAS, Y aparecen en la época de Mitre . 
Jos primeros periódicos humorísticos; ·'La.'I C'alam,iclades de Brte7los ,A:i1'es" dibujado 
y dirigido eficazmente por PUXO; "AlItóll Pil'ulero" de VILLERGA; "El Mosquito" 
de ENRIQUE STEIN (1884), considerado el decano d'e los caricaturIstas de la 
vecina orilla; muy buen dibujante, dejó una hija de nombre Carlota, que heredó 
s u vocación figura,ndo dignamente en el panorama artístico bonaere'IlSe. Todos estos 
intentos, si pien reúnen por. la talla de los dibujantes buenas interpretaciones no 
definen todavia el verdadero carácter del arte humorístico; surgen aún algunos 
nombres : P ARIS, OLERICE, SOUCOUP, DANBLANS, pero el punto de partida del 
arte satírico, io dan los artistas españoles mencionados en el texto. -

En el proceso, evolución y desarrollo del dibujo satírico, surgieron después 
algunos contemporáneos dé los precedentes: ARNO, PELAEZ, FRIEDRICH, VILLA­
LOBOS, ZABATTARO, CARO, CASTRO RIVERA, ESCOBAR, NAVARRETE. ROJAS. 
'rOLMO, REDONDO, RIBAS, UTRILLO, BORONALLI, ALONSO, VAN RiEL. MA­
CAYA, MERELLO, EUSEBIO FERNANDEZ PENA, QUESADA, SANUY, OLIVELLA. 
ELIZATÉ, SANTOS. GARCIA, STEIGER, PUCH, SACHETTI, DYBOWSKI, BA­
GARlA, SIRIO, (*) PARPAGNOLI, LA CROIX, LAMBRESTCH, MALAGA GRANET, 
lVIALHARO, PELAYO, MELINA, VACCARI, HOHMANN, LLIMAS, GIMENEZ, BA­
RRANTES ABASCAL, BENAVENTE, FORTUNY, SIXTO, españoles la mayorla. 
franceses, ingleses, austriacos, itaUanos, peruanos, chilenos, guatemaltecos y los 
auténticamente argentinos HUERGO, ( • • ) LANTERI, ALVAREZ, CENTURION, PE­
DRO ZA VALLA, y los uruguayos AURELIO GIl\fENEZ PASTOR, ORESTES ACQUA­
RONE y MAR~O RADAELLI, que animaron con su pluma innumerables páginas de 
muchíshnc;>s semanarios y otras publicaciones desde el final del siglo pasado y los 
primeros veinticInco años del siglo XX y algunos de gran vitalidad y de copiosa pro­
ducción prolongaron hasta nuestros días su arte, como COLUMBA ( o • • ), que en unos. 
v a del limitado trazo grotesco a los otros que hicieron composición de caricaturas; 
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acerado. Ejemplos típico de ese grabado on las monedas que tienen 
larga y antigua historia ~ las medallas (l '\0 bis). 

Ejemplares de este tipo de actividad artí tica. el Museo Históri­
co Nacional con erva algqnos digno de citarse. A í, las medallas 
conmemorativa de la 'Ju,?·a R eal clel Río ele la Plata en obediencia al 
Rey Ca1·Zos IV de España e Indias". Mo.ntevideo 1789. (plata fundida). 
Con idéntico motivo, pero con referencia al Rey Fernando VII, (Bue­
nos Aires 1808), en la colección del citado l\1useo, se conservan dos 
ejemplares, plata y plata fundida, grabado el anverso por ARRABAL; 
en el reverso luce las iniciales del grabador A. }!..; en el canto, se 
lee Chile. Otras también referidas al mismo lVlon~rca, lucen las le­
tras M. T. O. Montevideo, 1808, plata fundida y otra individualizada 
l\1. (Montevideo), plata grabada a mano. (I .n). 

Con las iniciales J. P. (Joaquín del Pino), Gobernador de ·Monte­
video 1773 - 1790, cuenta el citado Museo con otra modalidad del 
grabado; un sello para lacre con mango de plata labrada y un sello 
desmontable con el escudo Real de España. 

Aquí en el Río de la Plata, puede apuntarse entre los dedicados 
a esa actividad .sin e~tablecer que no haya otros antes, a JUAN DE 
DIOS RIVERA, que había hecho importantes trabajos en la Casa de 
la Moneda de J?Qtosí; más adelante el correntino PABLO NUÑEZ 
IBARRA (1782 - 1868 ?), que fue nlatero y grabador. I 

En Montevideo desfilaron el francés 'AGUSTIN JOUVE que apa­
reció en esta ciudad en 1829, estableciéndose en la calle de San Pe­
dro; hoy 25 de Mayo, el italiano FRANCISCO PUTTINATTI, en 1834, 
medallista y grabador de apreciables condiciones, G U 1 L L E R M O 
SHELL, contratista de la acuñación de nuestras monedas, en 1851, 

otros más hábiles y profundamente sicológicos les vastó un solo detalle de expresión 
fisonómica par? .. hacernos formar el c~rácter mo[.al del modelo reproducido por el 
artista. Otros tuvieron la virtud de unir a lo burlesco la perfección de la ejecución, 
sjenuo tanto ,-lnás así cuanto más sapiensa tuvieron para detener la exagera~ión 
~n el límite exacto de l.a semejanza. 

(.) ALEJANDRO SIRIO (Nicanor Alvarez Dfaz), nació e n Oviedo e l 26 de octubre' 
<le 1890, y falleció en Buenos A ire~ L 6 <le ma yo <le 19.53. Era. iudadano legal argen­
tino, Ilustrador entre otras a tlvldade~ arUstlcas del diario "La Nación'· de Buenos 
Aire!:; , esta pre 'tigiosa p;.\gina r ecogió e n oportunidad e n estos tét"minos las facetas 
principales del extraordin:lrio dihujante: I.a ",IUUfUm ele~nllcln del trl~7.0; el ,'lgor de 
Jn (·once), ·IOn, In Jllfnlll·lo",lducl c]l'tnIlINfu y el '\"Ilelo ,le 1I1lU Im:IJ,:ln:1cIOn ltoriento",n 
';'on Jo", rnNJ,:OH H"I(('ntes de IIUIL uhr:t 'lile .tl'rrlll .. urú en el tfC'll)tO .,. no lIenc ltnrnnglhl 
c.·on otrllN. 

(H) Hl EH. (Jl"AK ('ARLO,'), na ('¡ó n Plurs en 1889. Desde muy niño ::;e 
radicó ~n Bu ll()!-; ~\Ir'~, on ~u~ familiar~. ciudadanizándose argentino en 1'911. 
B u en Ilustrador .Y dluujante popUlarizó en diario' ~~ r vl~tas la fisonomfa de su 
'el'lero lúpiz y ~u p1n(" 1 ;'1 gi l. ' En~ay .. la pintul'a al ól 'o y ha figurado e n Salones 

<l Al'le on nota.' de j rarqufa al'tr~tka, 
Hucrgo enl'lque<:i(, la icunugrarra del gau hu I'í plat n ' e, realizando h e rma 'os 

y tl'cni ' 0.- dl},ujo:--: CJll i)u!'l .... l.n!-'u libro ··j-;I ~mll'hu u 1r:,,' t·s del tlemltO" (Buenos 
Airel', ]~Il;O). . 

( . ) olumha (al1 <:ió 11 HU ' Il()~ "-\11"s ·1 1:1 d junio dé In5!J. 

(140 bis) Cabe señalar que el que ha 'e 1 troquel reúne otras condiciones 
que el grabador; aquél es un cincelador, un ~ s 'u ltor; .omo reúne otras condiciones 
también,. el que trabaja las piedras - g Illas - 11ara ha r el entalle y el camafeo. 

(41) Véase Catúlogo del !\Iuseo Históri o :-\:.1 ional, pñ ina 220 y siguiente. 
,: (Aleju ndro Rosa: Estlldios X/l1J/isJIIliti('(J8 . .IldfllllflrifJ1/CS a los .1101la1'0((s Cat,ólicos; 

eH el Xlle/'o Ml/lIllo, Bu nos Aire', 189:' J, 
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que no se llegaron a realizar, LUIS NINET, JULIO ESNARD, J .UAN 
GARD, TOMAS RAGIO, sucesor del anterior, EDMEE LUIS PEDRO 
AUBRIOT, veterano de Napoleón y luego Capitán en la Legión Fran­
ce a , ANDRES ?, JUAN ?, WELK~R, autor de la medalla a los héroes 
de la Batalla de Yatay (1865), que se les entregaron casi tres años 
le pués de la batalla, grabador, cincelador y medallista. 

De todos ellos l corresponde señalar al marsellés JUAN A UG US­
T IN CAMILO JOUVE, que así es su nombre completo, grabador en 
metales y armero, platero, joyero y hábil artista, autor eLe los cuños 
de la Medalla de la Jura · de la Constitución (1830) Y 19: del IV 
A" ive"'sa"'io de aquel acontecimiento, en 1834, en colaboración esta 
vez, con FRANCISCO THONELLY. J ouve contrató y ejecutó los cu­
ñ o de las monedas nacionales de 1840. (Se acuñaron en cobre, en 
Montevideo, del valor de dos y cinco centésimos; lucían en el anverso 
la leyenda y en el centro el sol, y en el reverso, estaba grabado el 
valor de la moneda).' Jouve fue también el autor de la primera mo­
neda uruguaya de .. plata hecha en la Casa de la Moneda, en 1843, 
conocida por el nombre de Peso del Sitio. (H:!), lucía en el anverso el 
E scudo 'Nacional y la leyenda y el año (1844); en el reverso, el va­
lor en letras, rodeado de nueve estrellas, que simbolizaban los nueve 
Departamentos del Uruguay, entonces. 

De J ouve se conserva en el Museo Histórico Nacional, dos ejem­
plares de la Medalla conmemorativa de la Jura de la Constitución de 
1830. Acuñada en plata; un ejemplar de la Medalla de plata llamada 
1 , NI edio Peso de Rivm'a" (1840), luciendo 'en el anverso ' el busto de 
Rivera, de perfil y a la derecha; leyenda alusiva al Primer Presiden­
te de la República y en el reverso, y entre ramas de roble y una co­
rona de laurel, nombres de las batallas ganadas por el Gral. ,Rivera. 

J ouve fue casi seguro el autor del troquel del escudo nacional 
1JCi1'a los hé"'oes de ituzaingó, -que l~evarían en el brazo izquierdo de 
acuerdo al decreto expedido un mes después de la batalla por el Con­
greso General Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata (143). Jouve hizo también sellos secos para oficinas públicas ) 
para la caracterización de Papel Sellado, entre los años 1830 y 1833. 

Un español, de las Islas Canarias, AGUSTIN VERA, dominador 
del buril, meda)lista y grabador fino, de fecunda producción, está 
vinctllado a este arte en el país. Nació en el barco en que venían sus 
pad'res a América, cuando éste pasaba frente al Buceo, el 1" .de 

(142) El Uruguay fue el último país de América que tuvo monedas propias 
selladas con sus armas y se acuñaron en cobre. En 18s primeros años de la Patria, 
la!) monedas fueron extranjeras de oro, plata y cobre : españolas, italianas de 
Cerdeña, el vellón Lombardo - Yeneto, paraguayas y bolivia'nas, desmollptizadas 
todas en 1879. En el correr del tiempo las monedas de cuño nacional desplazaror. 
;: las otras. En 1892, desaparecieron las últimas de cirrula('ión legal , eran bl'a~ileña5 . 

(143 ) El nombre del grabador francés JOSE RO('SS"~AV, aparece vinculado 
en Buenos Aires, en 1~27 . a los que se le en {'omcm16 l'l troqu~l para el E scudo d " 
Ituzaingó. 
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1\1ayo de 184~, ~1qzo ya, se formó en el oficio al lado del arti ta fran­
s=és LORENZO GILBERT, uno de los buenos artífices radicados en la 
ciudad de Montevideo y que fue maestro de todo lo cinceladores y 
crfebres, como el uruguayo Pedro Correch .. hij o del francés del mismo 
apellido, legionario en la Epoca de la Defensa, y del francé MOREA U, 
SAINT A UBIN, francés también, perfeccionó la naturales dotes 
de Vera; el resto es totalmente obra per onal. Autor de la medallas 
que se acuñaron en el país entre 1875 y 1895, culminó con la des­
tinadas al Gral. Tajes en 1886, Vera fue el autor de la /VI edalla C017-
m,emo?'ativa de la p?'int e?'a E. 'posición F e?'ia d e Paysan dú , en 1880, 
de la C01t?n.e?1to?'ativa de la colocación de la Pied1'Q- F'U,nda1?tentaL de 
la Cá1'cel P1'eventiva y Penitencia?'ía en 1884, acunada en oro, plata 
y bronce, y autor también, de la hermosa Medalla con que el Ejérci­
to de Línea obsequió al Gral. Máximo Santos, Hizo esmaltes notables 
utilizando tierras del país, 

Don Angel J.ustiniano Carranza le encomendó desde Bueno Ai­
res la Medalla Conment01'ativa del Natalicio de San jl1<1t1'tín, 

Agustín Vera falleció, sordo, en Montevideo el 19 de julio de 
1918, 

Recibió el homenaje póstumo, en julio de 1958, por el Instituto 
Uruguayo de Numismática, nombrándolo Miembro de Honor de la 
Institución, con una elogiosa exposición de motivos, 

El aguafuerte y sus modalidades 

Los otros tipos de grabados c::) sobre metales con la utiriza­
ción de ácidos adecuados que constituyen el grabado al agua fuerte 
y sus modalidades, a puntos, imitación de lápiz, a la manera negra 
-traducción literal del procedimiento francés inventado en 1643-, 
al aguatinta, (impreso el dibujo en la plancha de cobre, se le dan va­
rias aguadas con ' el mismo nitrato preparado al efecto, del ,mismo mo­
do que se lava un dibujo con el lustro o la tinta de china) en el 
que las estampas tienen el mismo valor que el original, tomaron 
en el correr d~l tiempo amplia difusión, 

En el Río de la Plata dejaron huella del ejercicio del grabado, 
A .. J. DOM PERNETTY, FERNANDO BRANVILA, los ingleses 
GEORGE ROBINSON" .Teniente de la R.eal Marina, W, FADEN, bió­
grafo de S.M. y A.R. el Príncipe de Gales, MERIGOT, BESNES e IRI-: 
GOYEN, LAUVERGNE, D'HASTREL, PELVILAIN, entre otros ci­
tados en las páginas anteriores y otros que se nombran en el capítulo 
de la Litografía. 

Antes que de ellos, se conocieron en tierras platenses grabados en 
1705 a través de las ilustraciones realizadas en las Misiones J esuíti-, 

(.) B",(e"e lIo(('y (F~!ln('h",o), J':I Jr;'ruhudo, )Iadrid, 1 ~' 14; Gnrln:f.() (Plero ~\J.~: 
10Jalo), Ln ",1nm[1Il IncJ",u, J orino, 1!J 07; ~1C)der eh·hlnJ.,:' :and C"uJ,:rn,' ln, London, 190_. 
~o'" IlelntrcH et ",cnh.(eur"" J,:'rn , 'e 11 rH, e1eHHllluteur"" Parfs , 1 7; Doute (Henrl). Ln 
~rn,'ure n l'enu for(e, Parll'!, 190R; J.ulunne e \ln:du ... ), 'I'rultt> d(' lu grnvnre la l'eull 
Corte, Parl /:) , l8!'7; J.'enu 10l'te (fo!clltlull el .. 1' ,\t .. lI .. r e1'nr(. P:\rr~, 1!112); UeJnborcle 
(H .. Jarl), J.u ,;r:"'ure, Parfs, J 2. 
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a , con representación de imágenes y temas bíblicos haciendo más 
fácil su programa de propagand,a ideoJógica, que ante~ habían hecho 
con pinturas sobre cobre, cartón, tela o madera, e incluso de estofado 
oloreado, por ser muy en boga entonces, ~ 

Luis Ferreyra grabada en madera en Chilé y en bronce también 
a llí, J oseph de los Rey~s, entre 1652 y 1698 Y en 1777, en b;'once J 0-

ph Ruiz de Rebolledo, 
Más tarde aparece en ~ 780 ?, PEDRO C!\RMONA, portugués, 

rabador e!1 madera, JOSE :QA SILVA Y AGUIAR, que en 1780-83 
t uvo' a u cargo ·la dirección técnica y administrativa de la Real Im­
prenta de los Niños Expósitos de Buenos Aires; probablemente tam­
bién AGUSTIN GARRIGÁ citado por Guillermo Furlong Cardiff S. J, 
a unque no se han encontrado grabados que puedan atrib"uírsele. . 

Contemporáneamente a Carmona, está JUAN ANTONIO SAN- · 
DOV AL que con el primero están unid.os a la historia del arte del 
O'r~bado en Buenos Aires, 

Más adelante aparecerá el cuzqueño, MANUEL RIVERA, 

A estas actividades están vinculados: a principios del siglo XIX 
el chileno Manuel José GandarilIas "homb1'e de una actitud asomb1'osa 
pa1'a las artes", el italiano José María Quercia y Possi, oficial en los 
ej ércitos de O'Higgings y Fray Solano García, chileno ,que estuvo en 
Paysandú en 1815, y luego en Concepción del Uruguay y consustan­
ciado con el ideal de Artigas fue un eficaz ,propagandista . del federa­
lismo. 

De estos diversos. tipos de grabados y sus autores, la colección _ 
del Museo Hl"stórico Nacional nos ofrece: un Ret1·ato del Rey Ca1'­
los i 11 de E spaña, grabado por Carmona' en 1783: sob're pintura o'ri­
ginal de M engs según la leyenda que luce (1 .... ), 

Asimismo uno del G1'al,. Inglés Beresfo1'd, grabado por J. RO­
GERS sob1'e 1Jintu1'a o1'iginal de J, Haslock, 40ndres; otro del G1'al. 
TVittelocke, grabado por HOPWOOD sob1'e pint1t1'a original de Has­
tin g, publicado por H, D, Symonds (1808), otro sobre el G1'al, Bel'es­
j01'd hecho por CARLOS AMATUCEI FREEl\iAN, publicado por 
Edward Orme, Londres - 1814; todos grabados sobre cobre, 

(144) SALVADOR CARl\IONA?, que nació en lVladl'id en 1730 y murió en la 
misma ciudad ' en 1807, que estudió en París, y fue admitido en la Academia Fran· 
cesa y vertió al grabado temas de Van Dyck, Rubens, Velúzquez y del alemún Rafael 
Antonio Mengs, con una de cuyas hijas se casó en 1777 en Roma, (Ana María Mengs, 
hija y discípUla de su padre Rafael · Antonio Mengs) y célebre pintora, 

MANUEL SALVADOR CARl\IONA? (1734 -1820), que estudió en Paris, gra­
bador de cámara de Carlos 111. 

JUAN ANTONIO SALVADOR CARl\IONA? hermano del anterior (1740 -1805), 
Académico de San Fernando, 

Teniendo por motivo la pintura original de Mengs que representa al Rey 
Carlos III de Espal;a - original pxistente en el Museo del Prado, Madrid - sobre 
el cual earmona. hizo el grabado de 1783 existe en el ~Iuseo Histórico Nacional una 
copia al óleo realizada (1952) por el pintor español contemporáneo especializado 
en el género retrato RICARDO ZA~IORANO, (V~ase Nota pie de la pág, 195), 
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Del procedimiento al agu~tinta, la colección del citado Museo po-
'ee un Ret1'ato del G1'al. Be?'esford, in firma, y otro con el ?nisnw 

pe?'sonaje con una larga leyenda de P. Guichenet, hecho por JEAKES, 
sobre original del primero y publicado por ~obel'tson en 1818, re­
presentando con b,anderas el progresivo avance de las fuerzas ingle­
sas sobre lVlontevideo, en los acontecimiento de 1807 (l-H; ). 

Del p"l'ocedimiento -a la manera negra- el Museo lIi tórico Na­
cional posee un ejemplar del motivo "'Los ingleses atacan a B uenos 
Ai?'es y son 1'echazados" (1807) grabado por JOSE CARDANO. Este . 
grabado tiene la particularidad de que ' el grabador copió la aguada 
de Branvila (1794) Y colocó erróneamente', las tropas ingle as mar­
chando por la costa . 

. En cuanto al grabado utilizando maderas apropiadas, de uso en 
la antigüedad para la impresión de telas y papiros el) Egipto, jugó 
un papel importantísimo en la historia de.lE cultura. Del año 1300 
data las impresiones de grabados en madera sobre papel; la difu­
sión de este elemento multiplicó la producción de las estampas; la 
iglesia lo usó largamente en su acción de propaganda de la actuación 
) la vida de sus más interesantes figuras; fue la obra de incontable 
pacientes y anónimos artesanos. Los calígrafos y los iluminadores, 
-que al paciente artesanado unieron indudablemepte dotes artísticas 
apreciables- fueron los ilustradores de los libros. 

La invención de la imprenta abrió nuevas ' puertas al grabado 
en madera e hizo de él un invalorable aliado de los impresores. 

Las nuevas técnicas de! grabado, aunque hicieron caer en desu­
:-:0 el grr.bado en madera, siempre contó y cuenta actualmente con se­
ñalados cultores que siguieron utilizando la madera como vehículo 
de la exteriorización de oficios a veces y otras, para nuevas técnicas 
y modalidades. 

De amplia difusión en el siglo pasado, es corriente encontrar 
hermosas ilustraciones en libros y publicaciones diversas de enton­
ces. 'El italiano Cattaneo -por citar alguno unido a este De?'1"otero­
documentó en técnicos grabados, 11istas de la "Ciudad de Montevideo. 

La litografía 

El arte del dibujo está íntimamente unido al arte de la litogra­
fía; ella fue quien difundió todo el enorme contenido de aquel, de­
sempeñando papel impor,tante en los planos de la , cultura. 

/' El grabado utilizando piedras es!,>eciales dio origen a la lito­
grafía. e-l:i bis). 

(14 5) Los grabados representanuo Plano de .\lOllt video como los realizados 
por Edward OrIlle y otros dibujaut s ingles , en Londr s, tuvieron por model 
!:egul'amente los real izados }lor DOlll Pe¡'n tty. 

(145 bis) Del griego, piedra y dihujo' arte de dihujar o grahar en piedra 
preparada al efecto, para. multiplicar el >j IllJllar d un dibujo o escrito. 
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Conocida es la historia del autor dramático Aloy Senefelder, de ,. 
origen bávaro (nació en Bohemia en 1771) que intentó suplir ~n 
Praga- la impresión tipográfica por grabados, ante la negativa de lós 
(lditores de imprimir sus obras. Los ensayos en cobre terminaron por 
arruinarlo, empleando luego (1796) una piedra muy común. en Ba­
viera, la piedra de Solenhofen, lisa y susceptible de adquirir hermóso 
pulimento y sensible a la acéión de los ácidos. La historia anecd6tica 
ele Senefelder, no interesa aquí. Lo que es importante señalar, es que 
en 1799, Senefelder había progresado en sus experiencias y había 
echado las bases en definitiva de la litografía. Antes de la primera 
<léc~da del siglo XIX, la litografía había sido acogida con c1,lriosidad 
y entusiasmo. ' 

N o es el lugar de hacer la historia pormenorizada de la lito­
grafía; la bibliografía es abuIJ.dante y muchas veces con datos con­
tradictorios en cuanto a nombres y fechas, pero lo cierto es que en 
18. fecha· antes i'ndicada, en ciudades de Alemania, de Austria y en 
Londres, donde Senefelder la había hecho conocer en sus viaj es, se cons­
tituyó en un invento 'de gran resonancia. En el primer quinquenio del 
1800 fue trasladado el invento a París; -se dice, por el Gral. Lej enne 
,olviendo de Austerlitz; Napoleón la utilizó con fines políticos-o ,Con 
::tnterioridad, Andrés Offenbach la cultivó sin éxito; Francia ocupada 
en las Guerras del Imperio no podía detenerse en ello; en 1814-1~ 
la litografía la popularizó de nuevo en Francia el Conde 'Lasteyrié 
que había estudiado en Alemania y por d'Engelmann, ,(~;) inicián~ose 
entonces una franca corriente de adopción: la aristocracia incluso le 
prestó gran atención, haciendo hacer en ese procedimiento, la impresión 
de las invitaciones para fiestas y bailes palaciegos, luciendo dibujos 
de calificados artistas de entonces que abrieron una. corriente fávo­
rabIe al invento. En esa época, figuras como Delacroix, Isabey. Ge- . 
ricault, Daumier, Carlos y Horacio Vernet, Prudhon, la cuentan en 
su producción de . artistas. Pocos años después la litografía adquirió 
considerable y ' universal desarrollo aplicada al periodismo. En 1835' 
se aplicó a fines comerciales, en empresas de negocios. En 1850 había 
en Francia más de doscientos establecimientos dedicados a la litografía. 

, La litógrafía vino a sustituir en gran escala al grabado en los 
procedimientos que se han indicado en líneas precedentes; pero es 
necesario reconocer que ellos conservan la priII:1acía, en cuanto a pre­
eisión, ' claridad y trazo del dibuj o; en ello el buril no tiene sustituto, 
pero en la fluidez de los contornos, en las esfumaduras, la sutileza de 
ciertos elementos~ nubes, nieves, perspectivas, atm6sfera en general, 
la litografía tiene un amplio margen de preferencia y. es uno de los 
más hermosos inverno s de la humanidad. 

Tres lustros después ya existía en la vieja ciudad montevideana, 
el taller de CARLOS RISSO, litógrafo, dibujante, grabador instalado 

( lO) ) De este litógrafo de valía son muchas versiones litegráficas de los dibujos 
tomados del natural y litografiados por Rugendas (pág. 65) que integran la co· 
lección ForC:t 1'ierue U11 B1'c1sil de aquel artista bávaro. 
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en la calle ' San Miguel, hoy Piedras, siendo él, el fundador del primer 
establecimiento ' de imprenta y taller de litografía en la ciudad. Llegó 
a Montevideo procedente de los Estados Unido ; radicó algún tiempo 
fn esta ciudad, trasladándose des"Qués a Buenos Aires donde continuó 
su actividad . . 

En 1835 se anota la presencia del belga JOSE GIELIS, que tra-
hajó sus primeros tiempos en la litografía de Carlos Risso. La fecha 
de 1835 corresponde a la de la apertura de su propio taller. Fue maes­
tro en litografía, de Juan Manuel Besnes e Irigoyen. De su taller sa­
lió la casi totalidad de los grabados correspondientes a más de la mi­
tad de los años en que duró la Guerra Grande, p'or tanto muchos di­
plomas y muchos despachos ,militares; el libro ilustrado fue entonces 
UDa excepción. José Gielis, fue Oficial de la Legión Francesa durante 
el ~itio del Gral. Oribe. Falleció en lVlontevideo el 6 de setiembre 
de 1848. 

Su muerte y las actuaciones posteriores cumplidas por sus 
éi.creedores, provocaron la pérdida del tla?'cl~ivo g?'áfico más notable 
y . sin precio a título de incunable de la litog'rafía en el U?'uguay". 

De J osé Gi~lis por citar algunos de los documentos que se guar­
<.la.n en colecciones oficiales, puede indicarse, en el Museo Hjstórico 
Municipal de Montevideo, un Plano de Montevideo Antiguo y la Nueva 
Ciudad (a?ío de !846). Del taller de Gielis salió también el tan di­
fundido grabado representando al G?'al. Manuel O'ribe, sobre original 
del pintor italiano Cayetano Gallino, (colección del Museo Histórico 
Nacional) . 

En 1842 se señala ya la presencia de una figura importante; 
es el italiano BETTINOTTI; legionario garibaldino, mereció amplios 
elogios por sus ' dibujos (retratos de personajes), vertidos después a 
ia litografía entre los años 1843 y 1845 . . Bettinotti hizo en Monte­
video en 1843 un Ret?'ato del G?'al. Ga?-i6aldi que hoy se conserva en 
.el Museo del Resurgimiento, de Génova y otro retrato por el mismo 
autor, forn:Ia parte de la colección del Museó Cívico de Pavía. Del 
año 1843 también, es la litografía, de este autor que representa al Co-
1nodo?·o Jua:rt B'J'ett Pu?'vis, Jefe de la Estación Naval Inglesa de 
Montevideo, que colocó la piedra fundamental del Tem~Io Inglés (IgIe- ' 
sia Episcopal Británica de Montevideo) sobre los muros del Cubo del 
Sur (1'tu). (colección del Museo Histórico Nacional). 

De Bettinotti son también las litografías con 'retratos de Santiago 
Vázquez, And?'és Larnas, el Cnel. 111elcho?' Pacheco y Obes, el G?'al. 
J osé M a1'ía Paz, -vertidas en los talleres de la Litografía del Estado 
de G. B. LEBAS que gi?'aba en esta ciudad en esos años. (147). 

(146) Extremo' sur ele las murallas defensiva~ de la Ciudad de Montevideo. 
El Templo fue demolido al efectu arse los trabajos de ensanche de la Rambla F. D. 
Roosevelt (1934). 

(147) En la litografía de G. B, LEBAS se r ealizó en 1843, el Plano ele Mon. 
t evideo de esa fecha , y se vertió a la litogra fí a sobre original de Somellera el 
R etrato de Allolfo B erro para la 'a rátula del libro "Po .~ ias"f del que fue autor, 
impreso en 1842 en la 11/Iprenta tl c la ( 'ar ;([(/(I, 
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En 1844 pueden situarse los retratos de J"JIla1'celino Sosa y las ilus­
trativas del retrato del G'}·al. Rivera y de Ma?'cos Avellaneda. Betti­
notti documentó también, y tiene su importancia, la' figura del Cnel. 
A n zani uno de los héroes de la Batalla de San Antonio y del legio­
nario Cayetano Sacchi. Anzani murió en Génova después de su re­
greso a Italia acompañando a Garibaldi en ,julio de 18,~8, en casa del 
pintor italiano Cayetano Gallino. El arte notable del escultor italia­
no Leonardo Bistolfi, perpetúa la figura del héroe en un monumento 
levantado a su memoria en el Cementerio de Alzate, su tierra natal 
donde fue sepultado. 

Los hermanos AUGQSTO y LUCIANO MEGE y Mr. LEBAS, 
tenía taller de 1itogr~fía en ' 1846 en .esta ciudad. De ese taller y de 
esa época es un Plano de la Ciudad de J.11. ontevideo ~ y el terreno ocu-
7Jado PO?' las fue? 'zas del ejército sitiado?' sobre dibujo de autor desco­
nocido, que publicó el historiador Isidoro De María en Anales de la , 
Def ensa de Montevideo, 1842 - 1851 Y ot?:o sob?'e dibujo de JUAN P. 
CARDEILLAC (1847) con las fortüicaciones que se levantaron para 
la, defensa de Montevideo desde f843. (colección del Museo Histórico 
Municipal) . 

Cal'deillac, militar de la Legión Francesa durante la Guerra Gran­
<le, falleció en Montevideo el 16 de diciembre- de 1864. Era natural de 
T1'relon, Altos Pirineos (1.18). 

LUCIANO MEGE partió para Chile en busca de mejores hori­
zontes que no halló, volvió a Montevideo apareciendo , otra vez en 
las actividades litográficas. De entonces, son (1859) los trabajos que 
sirvieron para la impresión de los Billetes de la Sociedad de Cal1tbios 
que se iustalaron en el Interior del país, precediendo a los futuros ban-

o coso Las impresiones de Mege corresponden a las que funcionaron en 
Carmelo y N neva Palmira y son verdaderos alardes de técnica y de 
valores artísticos, . 

En cuanto a AUGUSTO MEGE, se le deben también trabajos de 
categoría; los que sirvieron para la impresión (1857) de los Billetes 
que la ley autorÍzó a emitir al Banco Comercial. En 1865 l'ealizó la 
versión litográfica del Nuevo Plano de 1llo11,tevideo, levantado por AR­
TURO DE SEELSTRANG. (colección Museo Histórico Nacional). Y 
en 1869, tradujo a la litografía sobre sus propios dibujos una "Vista 
de' Montevideo desde' la Aguada" (colección del Museo Histórico Na-
cional) . 

La firma de los hermanos MEGE fue sucesivamente MEGE 

(148) CARDEILLAC (JUAN PEDRO). Oficial de ingenieros, ugrimensor y 
arquitecto. Nació en Frelon, Altos Pirineos, en 1809. Actuó dura'nte la Guerra 
Grande en la ejecución de trabajos de Hneas de defensa; Baterías Cagancha. Inde­
pendencia, Isla, de Ratas y Fortaleza del Cerro. El Cnel. Thiebaut lo incorporó a 
la Legión Francesa. En 1846 se le encomendó el levantamiento de un plano de las 
fortificac'iones de Montevideo en el que trabajó incansablemente durante tres años. 
Ascendió a Capitán y se le dio en mérito o. su trabajo el titulo de agrimensor en ' 
1849; el plano fue pasado a la piedra para su impresión por la litografía Mege 
y Lebas.' CardeiUac pidió una recompensa monetaria sin éxito; lo ascendieron a 
Sargento mayol" de Ingenieros en 1855. (Fer1lt;llclez SCllcln;ia. JuS(: .lE , Obra citada), 
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y LEBAS' (1846); (para citar un trabajo de esa época puede men­
cionarse como muy bueno el Diplo1na de la Sociedad Filant1'ópica de 
Damas Orientales) MEGE Y WILLIEMS (1856); en .esa época y de 
esa firma salió la impresión litográfica de los primeros sellos que 
circularon en Montevideo sobre papel blanco en planchas de 7 por 5 
sellos, o sean 35 sellos por plancha; son los tan codiciados sellos uDi­
ligencia" que circularon a partir del 1 Q de octubre de 1856. De 1864 
y 1869 hay trabajos de las firmas Mege y Williems ateniénd'ose a 
las fechas que lqcen algunos trabajos salidos de esos talleres Iy otros 
en fecha aJ?terior como el Plano de Montevideo de 1862, trabajo docu-

. lnental muy interesante. De la litografía Mege y Williems salió la 
cdfundida litografía con ~l Ret1'ato de Leandro Gómez, sobre dibujo 
original de Juan Manuel . Btanes (Museo Histórico Nacional) y la 
no menos difundida litografía a dos tintas; Retrato del G'ral A1~igas 
sobre dibujo original de ::PEMERSAY, atribuido erróneamente muchos 
años al sabio francés Bompland. (El trabajo litográfico es de Willems). 
(colección del Museo Histórico ' Nacionai). (140). También de Willems 
es el plano que acompañó a la Memo1'ia del p1toyecto pOJra el P1,terto de ' 
M ontevideo de 187 J,. (presentado por Burn, Barker y Cía.) y que tie­
ne l~ particularidad de que como este proyecto, de llevarse a la prác­
tica, haría desaparecer el histórico Fuerte San José, la empresa se 
comprometía a rehacerlo. El Fuerte San José desapareció en el trán-
sito der siglo XIX al XX. o 

En 1887 la firma era MEGE y AUB.R-IOT. Un trabajo intere­
sante de ese taller es la postal "Recuel'do de la Recepción en casa del 
Exmo. Presidente de la República Julio He1're?'a 1/ Obes (1893>-, so­
bre dibujo de Besnes e Irigoyen. (Reproduce la Plaza Matri~ en 
úportunidad · de la Jura de la . ConstitucÍón el 18 de julio de 1830). 

Hay en el campo de la litografía en el Uruguay un cultor de 
largo historial; fue el francés ALFREDO TEODORQ GODEL, que 
uació en París el 6 de .abril de 1836 y falleció en Montevideo en la 
localidad de Colón el 4 de mayo de 19~ a los 78 años de edad. Llegó 
a Montevideo muy niño en 1841 y no volvió más a su tierra de ori-

o gen. Hijo' de joyero; se hizo litógrafo al lado de su tío CARLOS CHA­
NELET DE VALPETR~. (l:íO). Godel abrió su taller en compañía de 

(149 )-A LFREDO DEMERSA Y, naturalista y doctor en medicina, antiguo Pre­
fecto y Miembro de la Sociedad Geográfica de Fra.ncia ~ del Instituto Histórico 
y Geográfico del Brasil, fue. encargado por el Ministerio de Instrucción Pública bajo 
el Rey Luis Felipe, de una misión científica a la América Meridional. Visitando 
el Paraguay realizó el dibujo representando a ArUgas, a que se refiere la. lito­
grafía mencionada. Demersay hizo el retrato del hél'oe uruguayo (dibujo), entre 
los años 1846 - 47. Demersay publicó su libro del viaje, en Francia, en 1860. Allí 
surge la verdadera paternidad del alltor del retrato de Artigas. La versión lito­
gráfica de la plancha, que además contiene el retrato del tirano Gaspar Rodríguez 
de Francia, se conoció en Montevideo en 1862. . 

De .Demersay también es un dibujo reproduciendo la antigua Iglesia de la 
EllCanlació11 J' donde fue sepultado Rodríguez de Franci~. situada a orillas del Río 
Paraguay. (Fue destruida por un incendio años después del que la· documentara 
Demersay). 

(150) Demostrativo de la capacidad de este litógrafo se 1mede yer en el l\Iuseo 
Histórico Municipal "Nue vo Pla1lo de. )I01ltet'itlco ulltiguo y miel ti c iudad. (1863). 
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sus hermanos, sobre las existencias de la extinguida litografía del 
belga Gielis mencionado en estas páginas, vendida en subasta pú­
blica, Alfredo Godel estuvo asociado un tiempo con otro colega, el 
hamburgués Luis Wiegeland (instalado en 1843) Y otro tiempo ra­
dicó en Rosario de Santa Fe (1857) en bu ca de otros ambientes, Vol­
vió a Montevideo ) en 1860 está de nuevo en el ensayo de u arte 
pero ahora como empleado de su antiguo socio Wiegeland, En 1865 
se instaló con taller propio que fue el mejor taller montado hasta 
entonces y que contó con grabadores muy capacitados y má de una 
veintena de hombres del oficio, 

Fue el año 1869, el del auge del taller de Godel, llegando· 
hasta abrir una filial en la ciudad de Salto, Del taller central de su­
"Litog1'afía A1'tística" salieron las ilustraciones de las más importan­
tes publicaciones de entonces: HEl Plata Ilust1'ado", "El Albun~ Pla­
tense", HEl Indisc1'eto", versiones litográficas de dibujos con retratos 
de personajes de la época, Joaquín Suá1'ez, el Presidente de la Argen­
tina, Julio Rocca, José Ped1'o Va1'ela, el Almi1'ante Ba1VJ'OSO y una muy 
difundida del Papa León XIII, De su taller salieron impresos valo1'es, 
docun~entos y 1)apeles públicos del Banco Mauá y de la Compañía Na­
cional de ·Obras Públic~s entre muchos, muchísimos, cuya enumeración 
se hace imposiqle, Algunos de estos trabajos siguen siendo hoy difí­
ciles de superar, La quiebl:a del Banco Nacional, uno de sus princi­
pales clientes comprometió la estabilidad del taller de Godel que ter­
minó por cerrarlo; doloroso fin,al de un centro de trabajo ampliamente 
difundido y que había atendido no sólo las exigencias en el país, sino 
también las de la Argentina y el Paraguay. 

Poco después de la clausura, Godel ingresó a la entonces Escuela 
de Artes y Oficios incorporado al personal técnico del taller de li­
tografía que funcionaba en dicha escuela, volcando su experiencia que 
aprovecharon los jóvenes estudiosos de entonces, que habían de for­
mar después, el grupo de litógrafos nacionales, 

Godel dejó como documento de la prolijidad y dedicación y co­
nocimiento de un arte que tuvo importante papel en los planos de 
la cultura, además de los enumerados y entre otros muchos, litografía 
con la Fachada del Teat1'o Solis (1857)J litografía coloreada .a mano 
IIVista del Teat1'o Solís", sobre dibujo del natural firmado por ROESLE 
y litografiado por él mismo (colección del Museo Histórico Nacional) ; 
una litografía muy difundida que existe también en ese Museo (Ret1'ato 
de Artigas) sobre el dibujo de Alfredo Michon y teniendo por modelo un­
óleo del italiano Pedro Valenzani; litografía de la portada del folleto 
La Bolsa Montevideana, que vio la luz en la imprenta de La T11 ibuna 
(1867) ; innumerables pla~os topográficos y por citar alguno, el Plano 
y Guía de Montevideo de A, AYMEZ, levantado en 1870 y el de AU­
GUSTO P APIN en 1884, Montevideo y al1'ededo?·es y proyecto de pue'r-· 
to; o el de autor anónimo, que indica la sU1Je1'ficie bajo ti1'o de cañón, 
con especificación de los 'edificios d? ento1lces ~ 180~) reprOducid? ~or 
Isidoro De María en su C01nlJendto de la Htsto1'ta de la Repubtica 
Oriental d'el U1'uguay, de las colecciones que se conservan en los Mu-
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~eos Histórico Nacional y Municipal; y Plano T01Jog1'á/ico de Mon. 
tevid~o que comprende la vieja, nueva y novísima ciudad, etc., levan­
tado por FRANCISCO SUR~O.cAS y publicado bajo los auspicios del 
Gobierno de la República (1872) (colección ·Museo Municipal). 

Vinculados a Godel y en su taller estuvieron, el italiano LIGI 
y el alemán LIPSK. De este litógrafo es' una "V ista de Montevideo 

'-- desde la T01Te de la Iglesia del Reducto" que fue presentada en la 
Exposición Continental de ~uenos Aires (1882), donde fue pre~ia­
da. En los talleres de Godel, so?re el original de LIPSK, se hizo una 
versión a aquel procedimiento en 1884. De ese mismo año y de ese 
mismo taller y de ese mismo autor es una buena Cabeza de ¡l/rtigas. 

De LIGI, es la .Alego1·ía con el retrato de Joaquín Suá1'ez impreso 
por la C_omisión de' Fiestas para . celebrar el Centenario del N acimien­
to del Patricio, de acuerdo a la Ley de 1881. 

Por las indicacion~s que en su caso se han visto, surge que no 
e.ólo se concretaron estos hombres a la tarea de vertir a la litogra­
fía los dibuj os que se les llevaban, muchas veces son ellos mismos los 
a utores del dibuj o original que difunden por la litografía. En esta 
forma corresponde citar a LUIS E. WIEGELAND, que contribuyó a 
]a iconografía de Montevideo en 1843 y en 1857, con sendas lito,ATa­
fías sobre sus propios dibujos, una, un buen apunte sobre El' Templo 
Inglés, litografía· coloreada de muy bu'ena calidad (Colección Assun­
~ao), el otro, el de 1857 es un excelente dibujo reproduciendo el Hos­
p'itai de Ca1'idad, JMuseo Histórico Nacional, Histórico Municipal y 
Colección Assun~ao) (vertida por Valpetre). En 1856 Wiegeland hi­
zo un estimable dibujo sobre la Capilla de la GO/ridad (Hospital Ma­
ciel) ; en 18º-O-61, una acertada litografía coloreada de la G.atedral y 
una Vista de Montevideo, tomada desde el ma1', abarcando el fondo 
del Teatro Solís, el Cubo del Sur, y un poc~ del paisaje de la costa del 
Oeste. (colección Museo Histórico Municipal, Biblioteca Nacional y 
Colección Assun~ao) " En . 1862 W:iegel~nd confeccionó un Plano de 
J.11 ontevideo y lo constituye; en el centro, el plano de la ciudad y a los 
costados, ' en impecables dibujos reproduce los principales edificios de 
entonces; Teat1'o Solís, Templo Inglés, Hospital de Caridad, Iglesia 
Mat1"Íz., Rotonda del Cementerio Gent1'al, el Cabildo, la Aduana y una 
vista de la Ciudad de Montevideo. En la parte superior el Escudo Na­
cional. (Litografía coloreada) (existen litografías sueltas con estos 

, motivos) ' (Museo Histórico Nacional) (lGl) • 
. De Wiegeland es una 'litografía, Retrato de Teodo1'o 'Miguel Vi .. 

I 

(151) Esta representación del Plano de la ciudad y sús monumentos, para 
em'plear el léxico Que ya habían utilizado ArME AULBOURG y BERNARDO PON· 
CINr (véase pág. 167) Y con variantes e'n cuanto a los monumentos reproducidos 
y calidad de dibujos y litografías, fue repetido por el Ingeniero A. A YMEZ en 1870 
(dedicado a las Honorables Cámaras de la Rep6bllca) vertido a la litografía por 
BA UER, (Colección del Museo Histórico Municipal). Asimismo cabe sefialar un 
plano Similar dibujado y litografiado e'n 1884 en el taller de . dibujo y litograffa 
de la ex Escuela de Artes y Oficios y que integra un trabajo de más ambición, el 
Mapa de la R~p(lblica, el plano de Montevideo, y en los úngulos ilustraciones de 
edificios (col. de los Museos Históricos Nal. y !\Iunlclpal). . • 
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• 
· la'rdebó (1857) Y de 1865 es un Plano de Montevideo levantado por 
un personaje de curiosa historia; me refiero a PABLO NEUMA YER, 
(colección del Museo Histórico Municipal y Biblioteca Nacional) (Hi2). 

Wiegeland vertió también a la 'litografía, el Plan o DE ANTONIO 
M. DUPART (ensan che de la 1Ja1·te SU1' de Montevideo) (1867). (1ú3). 

En 1866 Wiegeland vertió a la litografía obre u propio dibu­
jo, una Vista del Ce1nente1'io de Montevideo, 

Sobre dibujo original de Wiegeland, e, Adler, en Hamburgo, gra­
bó en acer.o, una Vista de Montevideo. Existe un ejemplar en la co­
lección del Museo Histórico l\1:unicipal. 

Otro de los litógrafos extranjeros que llevaron a la litografía 
~ibujos propios fue JOSE ADOLFO HEQUET. dibujante y litógrafo 
francés que nació en Burdeos en 
1826 y llegó a Montevideo en 1858, 
llamado por su compatriota Lucia­
no Mege. El · primer trabaj o de re­
sonancia ' de Héquet fue el Ret1'ato 
del Teniente de Ma?1-na, Gillis, sal­
vador de los náufragos de la bar­
ca 11 Filomena", frente a'l puerto de 
Montevideo. El dibuj o original sir­
vió de portada al Albu?n que en 
reconoe.imiento a aquel acto valero­
so le fue obsequiado al marino. En­
tre los retratos realizados por Hé­
quet, se mencionan el del Almi?~ante 
b1'asileño La?Tego Costa (1859), un 
retrato de cuerpo entero del P?'esi­
dente Pe1'eY1'a. Fue un litógrafo de 
firme trazo, de admirable precisión 
que se aprecia en los retratos minia­
turas que hizo, como el de Be1'na1'do 
Be1'TO y el de Florentino Castellano. 
Adolfo Héquet ' se instaló por su 
cuenta en 1860 y en 1861 vertió a 
la litografía sobre su propio dibujo, 
el que reproduce a don J.aime He?'­

.. 

RETRAt..O pEL GENERAL' JUSTO JOSE 
DE URQUlZA. - Litografía sobre di­
bujo de ADOLFO HEQ.UET. (Sirvió de 
modelo el cuadro al óleo de Juan 
Manuel Blanes, perdido en Entre :Síos, 
R: A.. en 1870). - (Museo Histórl¿o 

Nacional). Montevideo. 

nández, español de origen, instalad.o más de treinta años atrás a la época 

(152 ) PABLO NEUMA YER, de origen alemán nacido en 1827 llegó al país en 
1863 con antecedentes de estafador y fa.lsificador. Fue un .fino grabador e idóneo 
en arquitectura e ingeniería civil y militar. Estuvo vinculado a un acto terrorista 
en 1867 para hacer volar el edificio del Fuerte, sede del Gobierno. Después de 
cumpli¡' una prisión de cinco años y medio, en cuyo lapso se dictó la sentencia 
definitiva: destierro perpetuo, Neumayer pasó después a vivir a Buenos Aires; 
vivía aún en 1877. (Fe'1'1uíndez Saldafia, JOS(; J[ ~ . Obra citada). 

(153) De A. M.' DUPART, son probablem nte los c1·o(jwis de los 1n-i/lIcipaZes 
edific ios ele ~fol1tevideo (1867), que figuran en el Cuaderno de campo con las 
medidas y relevamientos de ángulos de la iudad de :\lontevideo. (Colección Carlos 
Pérez Mon tero) . 
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en que Héquet lo retrató, Con librería y . después con taller de tipo­
grafía, ((La His1j(~no A1nericana" vinculado por su actividad, al punto 
de que trata este capítulo, En 1865 Héquet tuvo taller con CORAS y de 
~ e tall~r salieron impresos billetes de banco y valo1'es y litog1'afías 
üust1'at~vas de la actividad de los salade1'os de la localidad del Ce1'1'o 
nate1'ial de p1'opaganda en EU1'opa de la indust1ial salade1il de La Tejd 

y de Puntc~ de Lobos, La constituye entre otras, representaciones de 
corrale~ de ganado y secaderos de cueros; al fondo, la ciudad lejana; 
otras fIguraS de faenadores y troperos, cabezas de ganado vacuno y 
equino y leyendás 'en varios idiomas; se destacan de fondo de paisa­
j e representando la ciudad o el Cerro, Tambjén Adolfo Héquet vertió 
a la litografía á doSJ tintas, el Rett'ato de Justo José de U1'quiza, sobre 
dibujo original de Juan lYIanuel Blanes (1869). El cuadro fue des­
truído cuando el asesinato de Urquiza; figuró en la Cámara Legisla­
tiva de la Provincia de Entre Ríos. La versión litográfica fue im­
presa en los talleres de Héquet y Cohas. (colección Museo Histórico 
Nacional), De Réquet y Cohas, es el dibujo original vertido a la 
litog rafía, que constituye la ta1'jeta invitación para asistir al acto 
inaugu1'al fie . los se1'vicios de las aguas c01'1ientes, ceremonia cele­
brada en la Plaza l\1atriz en 1871, invitaciones que lucen l~yendas 
bíblicas. 

J osé Adolfo Héquet fue también un pintor especializado en el 
género acuarela, Puede citarse como buena IIMontevideo desde la Agua­
d a", señalada · por · la amplia y acertada · perspectiva lograda por el 
a utor; puede apreciarse en ella, sobre la izquierda del observador, 
una arboleda, alguna construcción y al fondo la ciudad y el Cerro; 
el paisaj e está animad.o con figuras humanas. 

En los talleres de Héquet, fue vertido a la litografía el Esquicio 
del cuad1'o de Los T1'einta y T1'es Orientales, 'para la memoria publi­
cada por Juan Manuel Blanes (Museo Histórico· Nacional), 

J osé Adolfo Héquet fue el padre del pintor uruguayo DIOGE­
NES JUAN BAUTISTA HEQU~T y de los dibujantes CARLOS y 
GUSTAVO HEQUET. 

J osé Adolfo Héquet falleció en Montevideo el 17 de agosto de 
1888, 

. Todos estos trabajos mencionados y conservados en colecciones 
oficiales y particulares son cantidad pequeña comparad<;> con el enorme 
número de trabajos perdidos I para siempre, impresos en las litogra­
fías mencionadas de la ciudad y otras de ~uenos Aires y La Plata, 
como las de Ma1·tínez y Beeck y la Litografía La Unión, de Stille,· y 
Laas, de, cuyos trabaj os existen algún ej emplar en el Museo Histórico 
Nacional de Montevideo "Retrato del D1·. Juan Ca'l'los Gómez" sobre 
dibujo de F. B. CARVALHO (1884), con reproducción fascimilar de 
la firma y de la Escuela de A1'tes G'l'áficas de La Plata, de donde sa­
lieron, firmadas pQr B. DARRIEUX, litografías alusivas a la persona 
de Juan Manuel de Rosas (colección Museo Histórico Nacional de Mon­
tevideo) y también otras, con temas regionales costumbristas del mismo 
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autor y que aumentan el número de los talleres de litografía y sus 
cultores en ambas márgenes del Plata. 

Se agregan a estos nombres los ya olvidados talleres de la Im-
1Jrenta de la Ca1~dad y de la Escuela de Ai·tes y Oficios, la ¡talo O?'ien­
tal, de cuya actividad. y suficiencia está en la Biblioteca Nacional el 
Plano de Mo-ntevideo con t1'azado de Bouleva1'ds, levantado por AYME 
PETIT (litografía en colores 1890), y de 1893 el Plano ele Montevideo 
y sus al1'ededb'res levantado por C. A. PF AFFLY, ta,mbién litografía 
en colores, 

Todos estos trabajos no valorados en sus justos tér~inos, per­
miten formar un juicio: casi siempre perfectos de dibujo, hechos con 
miras a la versión litográfica, sus autores se concretaron a la repro­

"ducción más exacta posible del original, y poco o nada de inspiración 
artística pudieron entonces infundirle, salvo el caso del dibuj o deco­
rativo,. la caricatura o la versión de sus propios originales. 

El daguerrotipo 

La fotografía 

Esta falta de inspiración se hizo más sensible con la apa.rición 
del daguerrotipo, primero, y la fotografía después, "que proporcionaron 
en breve tiempo mucho material para. las litografías, 

El daguerrotipo llegó al Uruguay, según las fuentes consultadas 
en 1840, introducido por el abate francés Louis Conteo En Buenos 
Aires lo fue por el norteamericano J. Elliot, que tenía su taller en la" 
Recoba Nueva (Plaza de la Victoria). Entonces se tomaron vistas de 
IR ciudad; retratos, se hicieron entre 1842 y 1845. " 

El daguerrotipo en poco tiempo recorrió etapas de perfecciona­
miento; en metal en 1840; dagúerrotipo en colores, electrotipo, ambro­
tipo o retrato sobre vidrio y sobre papel entre aquella fecha y 1856; 
finalmente fue absorbido por un nuevo invento, la fotografía, que a 
tan alta categoría llevaron en su tiempo, en Montevideo, BATE, los 
hermanos DOLCE, WANDER WYDE, MASSONI, DANZ y FLEUR­
QUIN, CHUTE y BROCKS, FITZ PATRICK, los hermanos JOUANT, 
BRUNEL, el rosarino J. BALDI, del establecilPiento J. Fe~razini de 
Rosario de Santa Fé en 1875, OSCAR F ALLERI que en 1892 fue pre­
miado en la Exposición 1 talo Americana de Génova por sus excelentes 
trabajos. 

Los daguerrotipistas que actuaron en Montevideo en los comien­
zos del revolucionario invento, fueron AMADEO GRAS, en el período 
]844 - 50, J. A. BENNET, artista de Nueva York, TOMAS HELSBY, 
D." A. ESTEPHANI y GUYOT en 1850 (éste tenía su taller en la 
hoy calle- Treinta y Tres). 

Aquí en Montevideo se hicieron cientos de daguerrotipos de per-
1:10naj es de la época o en Europa en oportunidad del' pasaj e. de los 
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mismos por aquel continente; para citar un ejemplo, como el" que sirvió 
de modelo para la litografía que vertió Lemercier en París sobre di­
buj o de Llanta, que r~presenta al D1". José Ellau1·i. Sobre esa lito­
grafía, existe en el Museo Histórico Nacional un cuadro al óleo de 
a ~ltor desconocido. 

De daguerrotipos y fotografías salieron la casi totalidad de los 
clibujos que se utilizaron como modelos para los diversos tipos de 
gra bados, metal. madera o piedra litográfica, que ilustraron con temas 
montevideanos las publicaciones que veían la luz en la ciudad y asi­
mismo como los que sirvieron para las ilustraciones que acompañaron 
él libros publicados en el extranjero, como por ejemplo libros narrativos 
de viaj es y muy frecuentemente en Albumes de Exposiciones Inter­
na cionales. 

En todos ellos, eliminada la intervención ' directa del dibujante, 
a rtis ta o aficionado, son meras reproducciones carentes entonces de 
todo acento artístico, quedándole tan sólo su interés, como documento 
de una escena o 'de un episodio o de una época. 

(Viene de la pág. 183 J: 
De Za"morano se conserva tambián en el mencionado !\Iuseo un Retrcrto dfO 

F l'anc'isco Javie7' de Elio copla del original de Vicente López existente en la Aca, 
demia de San Carlos de Valencia. un Retrato de FNiz de Azal'a, copla. de un grabado 
~xistent'e en la Biblioteca Nacional de Madrid. un Retrato de Fernall(lo rl¡ sobre 
el ·origina.l de Goya existente en Madrid, un Retrato de 8a1ltiago Lilliers sobre un 
grabado de la época del Museo Naval de Madrid y un Retrato (le Baltasa,. Riclul!!t; 
de C'';''meros y Jacinto R01ll0ratf'. tambi~n existente en Madrid. 
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CAPITULO XX\ 1 

Los anónimos 

¿Será posibI~ algún día localizar a los autores 'de los dibujos que 
sirvieron para los grabados que encabezan la Proclama Inglesa en 
1807 en la I?np1'enta La Est1'ella del Su,.,'; a los del emblema que en­
cabeza la Gazeta de Montevideo, 1812, impresa en la Im1J1'enta de 
j1l1ontevideo, conocida por la de P,.,'Íncesa Ca1'lota~ a los del Escudo de 
la P1'ovincia O,.,'iental en 1816, estampados en diversas- hojas, entre 
otros ' salidos de la I1np'renta de la Ca1'idad, (155 ) que con la' Imprenta 
del Unive1'sal, donde se imprimió hasta 1838 el conocido periódico del 
mismo nombre, ' fueron los establecimientos más importantes? 

¿ Se sabrá algún día algo de los autores que ilustraron "La Dia­
blada", primer periódico ilustrado impreso en 1832 en la Imprenta que 
se llamó de "La Libertad", desde 1828? (tri;:; bis) . 

y en este orden de preguntas, ¿ quiénes fueron los dibujantes de 
figuras militares de actuación, difundidas por el grabado después de 
la Batalla de Ituzaingó? (1827), y ¿quién el anónimo autor del dibujo 
p'ara la litografía que representa al G'ral, Julián Laguna, figura de 
pie casi hasta la rodilla y de perfil luciendo frac militar con grandes 

. charreteras y sobre el pecho el cordón de Ituzaing6 de la Colecci6n 
del Museo Histórico Nacional, impresa en Buen.os Aires?; asimismo, 
¿ quiénes fueron los que' documentaron las características de las em­
barcaciones diversas que figuran por ejemplo, en Dia1"io de Operacio­
n es de la Escuadra Republicana (182~ - 28) (Campaña del Brasil)? 
O los anónimos autores, primoro$os y detallistas ' diseñadores de aba­
nicos historiados, conmemorativos diversos, como el de la Banda O?'ien­
tal de 1829, el de la Ju?'a de la Constitución de 1830, el de la Batalla 
de Sa?~andí, o evocado?' de la gesta ae Leand?'o Gómez, en la Defensa 
de Paysandú que, habilísimos miniaturistas en muchos aspectos, com­
lJletaron el tema principal con hermosas alegorías y motivos decora­
tivos. Estos trabajos estampados sobre papel y armados con caladas 

(155) Que se remonta al año 1822 y que por m ás de veinte años fue el esta­
blecimiento gráfico más importante que existió en el país y de la que salieron 
impresos hasta, ya entrado el año 1855. 

(155 bis) La imprenta de L a L ib ert ud fu {: la transforma ción de la imprenta 
yolante del Ejército Republicano, y cesó en la paz de 1828. 
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varilla de hueso cubiertas con nácar, son exponente de una finísima 
artesanía, digna de mencionar, e.:) 

, ~ o tie~en nada que s?bestimar, los trabajos de los dibujantes 
~nonlmos que con buenas Ilustraciones documentaron ligu1'as de los 
'lnteg?'antes de la Legión F'}'áncesa en Montevideo en 18l¡.5, publicados 
en l L 'Ilu s t?'ation", en París, en esa época, como asimismo los que do­
cumentaron la silueta de las c01'betas que, SU1'tas en el Pue1'to de MOll­
t evideo d.urante la Guerra Grande, jugaron histórico papel. 

¿ Quiénes fueron los autores de los originales que sirvieron a C. 
lVlora nd para versiones litográficas aparecidas en publicaciones fran­
CE' a , en París, y .que representan Escenas de ca1nparnento de cue1'pos 
wdlita1'es (época del Gral. Urquiza)? 

¿ Quiénes fueron los que docu1nenta1'on exte1'io1'es e inte'rio1'es de 
la humilde Casa de . las C01nedias, tan cargada de tradición y recuer­
dos, o los que ilustraron con motivos platenses buena cantidad · de 
1 áginas de HEl Mundo Ilust1'ailo", publicado en Turín en 184~, o pro­
porcionaron elementos ilustrativos al libro de viaje (entre 1858 y 
1863 ) de I:'aolo Mantegazza 1:. publicado en 1867, ¿ Quienes fueron los 
a utores que recogieron para el futuro las escenas del Cú'co del Este, en 
oportunidad de correrse el Primer Premio Nacional, que ganó el caballo 
P egaso, aparecidas en El Con'eo de Ult'ram,a1', en 1861, y también en 
ese año los autores de las il1.lst1'aciones g1'álicas de la 1n'Íme1'a conrne­
')no1'ación pública en 1nel17,01'Ía de los Má1'ti1'es de Quinte1'os que docu­
mentaron para la historia de aquel doloroso episodio, las escenas del ca­
tafalco levantado en la Catedral, la procesión fúnebre, y los planos 
ilustrativo~ del lugar de la tragedia? 

¿ Dónde podrá, informarse acerca d,e los que, siendo parte en la 
acción, recogieron escenas del B01nba'l'deo de Pa1!Sand LÍ por las bate­
rías brasileñas desde el emplazamiento de Bella Vista en 1864? ¿ Y 
dónde, de aquél, que, dando rienda suelta a su fantasía proporcionó 
al español, hombre de letras (l:iU) Antonio Deodoro de Pascual, di­
buj os para ilustrar sus IIApuntes pa1ra la Histo1'ia de la República 
Oriental del U1'uguay desde 1810 a 1852" publicada en París en 1864, 
editada por T. H, Ducessois? ¿ Quiénes fueron los autores de las "V'istas 
ele Montevideo" publicadas en "L'Univers Il,ltstré", París 1869 (colec­
ción del Museo Histórico Nacional)? ¿ Quién, del fantástico dibuj o, 
por lo irreal, del incendio del Vapor A'mérica en 1871 publicado en El 

(156) Antonio Deodoro de Pascual, era español naturalhlado brasileño, Firmó 
muchas veces con el seudónimo de "Adadus Calpe", El libro mencionado en lineas 
anteriores está firmado con las inicia1es A, D, De P. Fue miembro del Instituto 
H istórico y Geográfico del Brasil, De Pascual, era natural de Castilla la Nueya. • 
donde nació el 22 de julio de 1822, Viajó por América y Las Antillas, En Monte­
video estuvo desde setiembre de 1854 hasta promediar el año de 1855, Dio a publi­
cidad la revista "La América del Sur", Planeó editar en Europa las obras poéticas 
c] e Francisco Acuña · de Figueroa y presentó al Consejo Universitario un proyecto 
de creación de una escuela de bellas artes y filosofía, Falleció en R{o de Janeiro 
el 25 de setiembre. de 1874. (Ferm;IIdc:: Salclalia. JO$V JIt. Obra citada). 

« 1 ) " La r ;sta de la Plnza V los abanico,y", De Maria Isidoro; "Tl'adit'ioll t',,\ 
y R eC u.e1'dos" , Mont, 1895, 
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.4 m e?'ica.no, e:;') París, 1872 o datos del autor de los grabados que 
acompañaron el informe del · Reverendo ~. H, Murray en Viaje al U?"u­
guay; Sud A?J~é?-ica, publicado en Londres en 1871? (Murray, Bachi­
ller de Letras, visitó el Uruguay en 1868), 

Será interesante ampliar referencia's para la finalidad de esta 
r~seña, sobre los anónimos dibujantes, cuyos diseños no siempre ajus­
tados a la verdad topográfic~. y edilicia, sirvieron de modelo a dibujos 
firmados por A. de Caula y que, abiertos en madera,. por Vela, lle­
naron páginas de H~a Ilustración Espa?iola y Al1~e?'icatna", en Madrid 
tn 1880. 

Lo mismo puede decirse con referencia a los que hicieron las 
l]ustrac.iones del Album de la Exposición Continental de Buen os Ai?'es­
de 1882. 

Asimismo será jnte~esante nuevos datos sobre los que recogieron 
]Jara la historia de la labor de la Escuela de Artes y Oficios, la docu­
mentación gráfica del · pasaje de la Canonera General .Rivera, por la 
Avenida 18. de Julio desde los talleres de . la Escuela donde fue cons­
iruída hasta el mar, y que después de admIrar por sus condiciones 
de navegabilidad en las lejanas aguas de los mares del sur, e inscribir 
su nombre elJ salv.atajés en el Banco Inglés y en las aguas del Plata, 
t(Arminó en 1903 con una violenta explosión, perdiéndose el fruto de 
tanto trabaj o y desvelos. 
. Será interesante también dar con el autor de los hermosos di-

.bujos que sirvieron . para la impresión de una bonita lámina, en ·los 
talleres de la Escuela de Artes y Oficios en. 1884, con p'1'oyectos de la 
Ra1nbla de los Pocitos, como más tarde se construyó, dibuj os animados 
con figuras luciendo la vestimenta de la época, interesantísimo docu­
mento de la vida y costumbres de la ciudad que luchaba por salir de 
los estrechos límites de aldea, 

Por ese mismo año, alguien que será interesante encontrar, realizó 
Jos dibujos que sirvieron de modelo a los doce motivos que utilizó 
Giossue F. Bordoni en '1M ontevideo y la fle1Jública O'1'iental del U1'U­

guay", descripción estadística y una carta geográfica, ·publicado en 
Milán en 1885. (lúH) 

La lista· se torna inagotable, pero hay algunos trabaj os impor­
tantes que sería interesante conocer a sus aútores; me refiero a los 
que tradujeron en detallistas y documentados dibujos los aspectos de 
lélS Plazas públicas de la ciudad, ' con los arcos conmemorativos de 
diversos hechos notables; como los levantados en la Plaza Indepen­
denéia, en época 'de Tajes (1887) o el majestuoso que levantó la colonia 

, italiana en el Uruguay, en, opo1'tunidad de los festejos-.. de'l Jj/' Cente­
rca1'io del Descub1'i?riiento ele A 'lné1'ica, 1892, y los relatores gráficos 

(157) Se editaba en París, en castellano y era dirigido por el uruguayo 
Héctol' Varela. 

(158) Los motivos son: Escll ela ({ Artes y Of'ic ios, Calle 18 ele J1¿lio, La Bolsa. 
El J[a1l;(·011lio. Pncrto (le Montev ideo, 1 -¡sta Gen eral ele Montevideo desde el Cerro, 
1'eatro Nolí.~, Plaza Inrle}Jc7Idencia, Plaza ('(19011(']10, Pla.za Matriz y El CalJildo. 
(Ejemplares Colección Octa vio Assun~ao), 
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de la visita de Miguel Juárez Celman, Presidente de la Nación Ar­
r:entina al Uruguay (1889), con una serie de inobjetables ·dibujos re­
construyendo L..a llegada del Mandata'}'io a la Aduana, El baile en la 
Legación A 1'gentina, La cabece'}'a del banquete, La ilu.11tinación de la 
Plaza, Inclependencia y de la Legación A'¡-gentina, El pasaje de la co-
1nitiva po'}' la calle Sa1'andí y Las fachadas del Club U1'uguay y la 
L egación A 1'gentina, ' 

A mayor abundamiento, será útil buscar a los autores de re­
tratos de próceres, médicos ilustres y filántropos del siglo XIX y de 
figuras de militares unidos a la historia del país y de óleos y dibujos 
r econstruyendo escenas de la Ciudadela. de Montevideo; pla:r;¡os de las 
ciudades coloniales .ornamentados con dibujos de real calidad; de acua­
relas, de aguazos sobre papel o vidrio, con retratos de personajes o 
con temas de viejos edificios del coloniaje; de figuras religiosas de 
la misma época, sobre tela, zinc y sobre cuero; de miniaturas -acua­
relas generalmente, sobre marfil- con retratos de personajes siempre, 
3Jgunas fechadaS en los primeros años del siglo XIX; algunos tra­
bajos, retratos, en el d¡fícil género pastel, fechados en 1812; a 'los 
que modestamente ocultaron su nombre bajo iniciales o bajo signo 
convencional j a los autores de pañuelos historiados, . patrióticos, polí­
ticos, en seda o al,god6n, e~tampados en Montevideo o en Europa, 
muy en boga en la primera mitad del siglo XIX que utilizaron gene­
ralmente versiones litográficas de dibujo de diverso autor y más 
posteriormente sobre daguerrotipos y Juegos sobre fotografías. (1:iD) 
Hay mAs anónimos aún; los autores de dibujos de divisas de las fuerzas 
armadqs ; . de los pergaminos, diplomas, cubiertas de álbumes, Actas 
de Declaratorias; alegorías conmemorativas de actos patrióticos; de 
impresos diversos conmemorativos de actos de trascendencia, caligra­
fiados y con adornos tipográficos, salidos, algunos, de talleres igno­
rados y otros, de las imprentas: Oficial del Estado aquí y en Buenos 
Aires, de La Ref07'ma, de La Gazeta Me1'cantil, de La Libe1'al, y de 
las imprentas: 01iental (1836), El Nacional (1839), Constitucional 
(1841), Come1'cio del Plata (1845), Y después en 1851, I'lnp1'enta, Hf,s­
pano Ame1-icana, F1·an~aise, U1'1,lguaya, ltalo 01'iental, La Mad1-ileña, 
Del Telég?·afo (1.868), Del Pue1·to (de esta última salió una difundida 
litografía entonces, que representa al Gral. Garibaldi a caballo, de 
autor anónimo), desde la mitad d~1 siglo XIX; todo ello, en las colec­
ciones del Museo Histórico Nacional. . 

Artesanos si no artistas, pusieron en su labor algo que los sin­
gulariza, y los évade del común denominador de ser simplemente espe­
cializados en su oficio. 

* * 
(159) Pañuelo co.n el Escudo Nacional, con la Bandera, entonces de nueve 

listas con leyenda y nombres de los patriotas Lavalleja, Rivera y de las batallas 
Sm'andi· y Rincón (1829>. PaJiuelo ele la Jrl1'(l ele la .('om;litucióll (le 18.W y P(l­
iiuelos lJolft·lcos con retrato del Gral. Rivera (1838), Bernardlna Fragoso de Rivera 
(1838), Gral. Oribe (1849) y Venancio Flores (época del Triunvirato). 
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NOTAS 

Algunos apuntes. sobre la litografía en Buenos Aires 

Considero interesante dejar aquí algunas referencias sobre el 
arte de la litografía en Buenos Aires. En esa ciudad fue introducida 
por J ean ~aptiste Douville y Mde. Pillaut Laboissiere (1826), que 
hicieron litografías sobre dibuj os originales del pintor francés M. Laine 
(retratos de Balcarce, Mansilla y Brown). 

HIPOLITO BAC~E e~ la figura más representativa de ese arte. 
N atural de Ginebra llegó a Buenos Aires en 1825 y falleció en esa 
ciudad el 4 de enero de 1838. No se conoce la fecpa de su nacimiento. 
Casado con ADRIENNE P A ULINE MACAIRE, nacida en Ginebra 
en 1796, fue ésta su compañera en su vida y en su arte. Al igual que 
el francés Godel, en Montevideo, tuvo importante taller formado des­
pués de una década de trabajo febril; formó legión de discípulos y 
perfeccionó a otros vinculados al tl1netier": ALFi)NSO FERMEPIN, 
ARTHUR ONSLOW, HIPOLITO MOULIN, JULIO DAUFRESNE y 
CUREL y muchas veces . resulta difícil distinguir la. labor de . sus dis­
cípulos -hechos a su modo- de la suya propia. Fundó el ;Boletín de 
Come1'cio, periódico destinado a la información marítima y comercial 
Trabajó años en la confección de la colección de marcas de ganado 
de la Provincia de Buenos Aires. Grabó y publicó planos topográficos, 
cartas geográficas y su difundida serie de traj es y costumbres de la 
Frovincia de Buenos Aires. Con el título de "Extravagancias de 183//', 
distinguió uno de los ' seis cuadernos de aquellos motivos, publi­
cados entre 1830 y 1835, donde satirizó graciosamente el uso de los 
peinetones, moda porteña de gran aceptación en la segunda mitad del 
t,jgio XIX, incorporando de esta manera y en cierto sentido, en Buenos 
Ah=-es, el arte de la caricatura. César Hipólito Bacle no fue un dibu­
jante brillante; abarcó todas las etapas de su oficio sin profundizar 
mucho en ninguna, pero trabaj.ó incansablemente y dejó una obra de 
~Jto valor cultural. Bacle introdujo también en Buenos Aires la no­
vedad del ' periódico ilustrado. En el Museo Histórico Nacional y Mu­
nicipal de Montevideo y en la Colección Assun~ao, se conserva un 
Plano topog1'áfico del pueblo de Montevideo, en 1.829, con referencias 
de edificios, nombres de las calles y en el ángulo superior derecho el 
Escudo del Uruguay, hecho en la Litografía Bacle, Buenos Aires; es 
el plano levantado por ADRIANO H. MYASSER. En el Museo H. Mu-

. nicipal, existe además, ' una copia del mismo hecha por J. T. BOURSE 
en 1875. De Hipólito Bacle, es la serie de tipos populares, vendedores 
ambulantes, como los de la serie que más adelante realizara GREGO­
l< ro IBA~RA. También del taller del litógrafo ginebrino, es el di-
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· fundido R et1'ato del Gral. José Ma1'ía Paz (busto), fechado en 18f9 
y la se/rie de dibujos Seño1'as p01'teñas en t1'aje de baño, que integraron 
la serie T1'aies y Costumb1'es de Buenos Aü'es, ·litografiadas por Bacle 
sobre dibujos de H. MEULIN (colección Museo Histórico Nacional). 

Muerto Bacle, su esposa Adrienne volvió a Ginebra, abandonando 
el arte de la litografía que había cultivado al lado de su esposo. En 
Buenos Aires fue una mujer de actividad múltiple; fundó un curso de 
dibujo pai'a señoritas; se hizo cargo del Ateneo Argentino, colegio 
para señoritas. Benezit la cita como miniaturista. En Ginebra, des­
pués de su regreso, se dedicó a pintar imágenes en láminas de marfil. 

En el Museo Histórico Nacional, Uruguay, se conserva de ADRIEN­
NE BACLE, el ya citado Ret?'ato del Gral. José Matría Paz. 
. I 

En Buenos Aires se conservan, en- colecciones particulares y ofi-
dales, muchos dibujos de Carlos H. Pellegrini, vertidos a la litografía 
por Adrienne Bacle, en su taller. 

Empalidecidos por la obra de Bacle, otros contemporáneos fueron 
figuras de relieve que, por la circunstancia anotada pasaron ca.si des­
apercibidas, como las de JULIO DAUFRESNE y ALBERICO ISOLA, 
-sacadas del olvido en 1960 .en el libro "Usos y Costumb1'es de Buenos 
Aú'es"- que recogieron escenas urbanas y de la campaña argentina 
que sirven de título t a la publicación citada. (100) (*) 

Es cop el porteño GREGORIO IBARRA que nace la auténtica 
litografía argentina, !barra nació en Buenos Aires en 1814 y falleció 
en Montevideo en 1883. Acaparó, puede decirse, todos los trabajos de 
litografía y de su taller salieron las nutridas series de reproducciones 
de tipos populares callejeros porteños y escenas de costumbres ciuda­
danas. Es tan enorme su producción y la que se ·le atribuye, que 
muchas veces entra la duda de la paternidad, 

En el Museo Histórico Nacional, se conserva, de Ibarra, los mo­
tivos: Familia de Galucho, Tambo de la Ribera, Gaucho con Traje de 
Pueblo, Gaucho y sus A1'mas, Indios de la Pa1npa, La Media Caña 
(baile típico) y Cacique con su, Mujer y tipos populares callejeros. 

(1'60) ("Usos 11 'Costwmbres ele Buenos A.·irc.-;". Li~l'ería L'Amateur, Buenos 
Aires, 1960, Impresa en París, Introducción y comentarios de Bonifaclo del Carril). 

«1 ) IDe origen italia'no, Albérico Isola, falleció en Buenos Aires el 7 de mayo 
de 1850, había nacido en 1827. No obstante' su corta vida dejó una obra que señala 
a un artista de mérito y de valiosa labor para el medio en que le tocó actuar. Las 
láminas que integran su "ALBUM", son del período 1845·47. 

Con el apellido Isola hay, en la historia de la litograffa argentina., otro 
litógrafo de nombre Pedro. ·'A1·tistas poc'o conocidos de la élJOCa de Rosu,'l", de José 
1\1. Mariluz Urquijo, citado por Roman F. Pardo: " Suellus lltogra/ia.'l d e l Llbéri 'Q 

Jsola· e Y/ieglt ez", Bue'nos Aires, 1953. 
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Otras notas 

Novarese (pág. 109) 

Museo Histórico Nacional. - Buenos Aires 23 de Junio eLe 1961. 
Sr. W. E. Laroche. - De mi mayor consideración: Atento a lo 

olicitado en su nota de fecha 29 de Mayo ppdo., tengo el agrado de 
informarle que en las obras: (t El A ?·te de los A?'gentinos!' por J. L. 
Pagano, el lIDieeiona'rio HistóTieo A?'gentino" por R. Piccirilli, F. L. 
Romay y L. Gianello, la revista UIl~tst?'aeión Histó?'iea A?'gentina" y 
11 Apuntes paTa la Histo?'ia de Nuest?'a Pintu?'a y JEseultu?'a" por José 
María ' L.ozano Mouján; consultadas en este Instituto, en ninguna fi­
gura el nombre del artista Novarese. En el Registro de Entrada de 
Objetos de este Museo, en el asiento correspondiente al retrato del 
General Juan Lavalle, pintado por dicho artista figura con el nombre 
de Pablo Nova?'esse, con dos liS". Dicho retrato proviene de la colec­
ción de D. Angel Justiniano Carranza y entró al Museo el 9 de Octu­
bre de 1901. Saludo a usted muy atentamente, Ca?'los Osea?' Bo. -
Secretario Técnico. \ 

E. Bettinotti (pág. 186) 

La confirmación de fecha y título de un cuadro, estando ya en 
prensa el presente libro, me ha deparado la satisfacción de poder dar 
una nueva nota informativa, referente a trabajos originales del litó­
grafo italiano E. Bettinotti. Se trata de un "Album" de acuarelas ori­
ginales; retratos de personajes que sirvieron para la versión litográfica 
de los mismos. Es interesante la siguiente reseña que p'ermite hacer la 
presencia de esos originales ,en la colección del Museo Histórico Na­
cional ': Retratos litográficos de Bettinotti, existentes e-n el Archivo 
del Museo y cuy.os originales no figuran en el Album de acuarelas del 
mismo autor: ANDRES LAMAS, J. B. PURVIS, MARCELINO SOSA. 

Retratos litográficos de Bettinotti, existentes en el Archivo del 
Museo y cuyos originales figuran en el album de acuarelas del mismo 
autor: SANTIAGO V AZQUEZ, MELCHOR P ACRECO y OBES, JOSE 
MARIA PAZ. 

Retratos a la acuarela del Album de Bettinotti, de los que no 
existen en el Archivo del Museo, copias litográficas: JOAQillN SUA­
REZ, FRUCTUOSO RIVERA. 

El "Album", luce también, una buena acuarela "Retrato del Gral. 
Manuel Oribe". 

El "Album", fue encontrado y adquirido por el Director del Museo 
Histórico Nacional, profesor Juan E. Pivel Devoto, el año en curso 
en la ciudad de Roma, donándolo al Instituto de su Dirección, en abril 
d.e 1961, enriqueciendo aSÍ, de manera tan espléndida, la colección ico­
nográfica del 'Museo. 
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HOLLAN 'VILLIAM (pág. 14). - La misma carencia de informaciones que 
exis t~ r especto de los a utores de los dibujos vertidos al grabado por William Holland. 
exis te con res pe'cto a este g raba.dor ' inglés, cuyo nombre no aparece en ninguna 
nómina d gra badores de aquella nacionalidad, ni en el British l\fuseum, ni en el 
Vi tori a Albert Museum, d Londres ni en las Jistas de nombres de las casas anti, 

lI a ri a pecia li zadas en la materia. 

" Peoue' d B neno' Ai r e'. (Pág. 14; pie de pág.). La escena que representa 
es t gra bado, a tribuido también a William Holland, se desarrolla en la puerta de 
una pulpería 9ue lleva el nombre de " Diego Alvarez". Son tres figuras; una, luce 
la típica vestimenta del "g'llazo ', recogida por los dibujantes de la época, y las 
otras dos, on la vestimenta que usaban los que se ha dado en llamar, "uauc1los­
s olelad o ' . ) qu e form a ban las primeras fuerzas -digamos- militares de la Banda 
O1'i nta l. omo lo )'abados a!lteriormente citados, son, sobre dibujos de Jerarquía, 

ON LOW ARTHUR ( pág. 33). - De ser " el hijo de la Gran Breta;ia" a que 
se r efi er e De Maria, véase pág. 73) habría llegado al Plata en 1821. ¿ Será. el autor 
de los r etr a tos men cionados en el texto? ¿Qué elementos informativos tuvo De Ma­
l·ia ? Yo b e v is to un cuadro de los enumerados por De María, el de doña¡ Ma1'[a Clara 
Z aba la sin firma; 111Uy bueno; ¿es realmente un original de Onslow? Un estudio 
t é ni co d e este cuadro, con el que representa a Santiago Vázquez, (col. Museo H. 
Nal. y con el que r epresenta a Don Antonio Saenz, pin~do por José Guth, que 
se conser va en la Facultad de Derecho de Bs. Aires, ¿arrojaría algún detalle con el 
que pudier a, determilla~'se el autor o los verdaderos autores de esa serie de retratos? 

ONS LO"\V ARTHUR (Retrato de Don Santiago Vázquez, pág. 33). - Sobre el 
r eferido R etrato, véase : "Ot,·o affai1'e i conográfico", Se ha descubierto un Retrato 
el e D on oll tioyo lTázquez pintado por Amadeo Gras, que hace pensar que el de 
Ons low, que exis te en el Museo Histórico Nacional (Montevideo) no representa al 
prócer. (Mario César Gras. Bs. Aires, 1945). La. referencia de que se dispuso para 
stablecer que el personaje Que representa el cuadro firmado por Onslow. es San­

tiago Vázquez, la dio una nota publicada en El SiUlo de 5 de mayo de 1874. refe­
rente a objetos donados al Museo Histórico Nacional y dice: Osear Hordelialla; 
R et 1·ato al óleo de Santiago Vtízqu.ez. Los rasgos fisonómicos de este Retrato y los 
del individua.lizado como ejecutado I por Gras, en 1846, son totalmente diferentes, 
Surg e la interrogante de saber quien es el perso'naje representado por Onslow: ¿es 
una r epresentación de Santiago Vázquez de años atrás, teniendo en cuenta la fecha 
en que actuó Onslow en el Plata? ¿Pintó, entre los Retratos que se piensa realizar 
dos por él, alguna vez un retrato de Santiago Vázquez? Yo no he podido saberlo 
ni realizar una ficha biográfica mil s completa de Onslow. A la confusión que aporta 
la diversa manera de aparecer escrito este apellido inglés, se agrega la de la di, 
versidad de fechas de arribo del pintor al Plata y la de la realización de algún cuadro, 
existiendo a veces contradicción. Sólo dos fechas concretas he podido fijar. La de 1830, 
- en el correr de ese año aparece OnsJow en Buenos Aires, en la Litografla de 
Hipólito Bacle, vertiendo a la litografía sus propios dibujos Q de otros- y la fecha 
de 1832, que es la del Decreto mencionado en la pág. 33. con la determinación 
exacta de una obra de Onslow. Yo no he conocido obras posteriores, a parte de 
las litografía s, ni el trayecto final del ~rtista. 

MONVOISIN, AUGUSTO R. Q. (pág. 52), - La linea saliente que informa la 
- obra de retratista del pinto!' francés , dice LUl'ocbe en sus apuntes inéditos. es de 

~:arácter italianizante, como sucede con la de los buenos pintores galos de aquella 
época, en la que los mejores artistas eran enviados a la academia francesa de Roma. 

I Con ellos, integró el grupo que constituyó el movimiento romántico de 1815. 
E l discípulo 111.\5 aventajado de la estadfa chilma de Monvols in. fue el que 
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puede llamarse el primer pintor auténticamente chil eno y como r etratista de los 
mejores del pais transandino, FranCisco Javiel' Mandiola, que fall eció en Santiago, 
en setiembi'e de 1900. Además de este artista y de otros citados en el texto , fueron 
discípulos de Monvoisin, el ecuatoriano Luis Cade'nas, el argentino Gregorio Torres 
y los chilenos Gregorio Mira y Juan Bianchi. 

FILLEUL, CLARA (pág. 92 ) , - De nacionalidad fra'ncesa llegó a Chile. 
con ft/Ionvoisin. No obstante ser una artista de positivos méritos, ' su labor s e con­
cretó a trabajos de colaboración con aquel pintor, Cuando actuó independientemente, 
ensayó el género retrato, 

JESTA, DOMENICA (pág. 92). - Esposa de lVlonvoisin desde 1821, en que 
contrajo enlace en Roma., había nacido en esa 'ciudad en el año 1797. Su obra 
'alcanzó renombre en Francia. E nsayó con éxito el r etra to y la miniatura. 

CARLOS RISSO (pág. 185). - Este litógrafo extranjero inicia la nómina de 
los que reproduciendo el " Ret1'ato de Rivem" ( 1831. Col. particular, Bs. As.); 
FERMEPIN (pág. 159), en 1838; LEBRON (pág. 164), en 1839; GIELIS ( pág. 186), 
en 1841; SOMELLERA (pág. 160), en 1842; BETTINOTTI (pág. 186), en 184.3; 
MEGE (pág. 187 ). en 187.0, (Col. particular, Montevideo). forman la iconografía 
del héroe de los días en que desempeñaba la Primera Magistratura del país (1830 ", 34). 
Decaux, litografió en 1892, ¿sobre su propio dibujo?, un novedoso Rivera civil. (Co· 
lección partiCUlar)., 

FITZ PATRICK (JUAN) (pág. 194), nació en Newask, Ingla.terra, el 3 de no­
viembre de 1847. Se educó en Bélgica y pasó algún tiempo en los Estados Unidos 
de América. Llegó al Uruguay el 19 de febrero de 1868 dedicándose a la enseñanza 
en Montevideo y .en el interior; después trabajó como fotógrafo con MASSONl. 
En la ciudad de Minas actuó en la firma Patrick - Rodríguez. Vuelto a Montevideo 
trabajó como fotógrafo de CHUTE y BROCKS. Finalmente se instaló por su cuenta. 
Fue un fotógrafo de . real categoría a quien se le debe la documentación gráfica 
de numerosos personajes, ' escenas y acontecimientos callejeros. Falleció en MOll­

tevideo el 2 de noviembre de 1928. (Fenuíndez SaMalia. Obra citada). 

HIPOLITO BACLE (pág. 199). - "'1'rajes y Cosl u,1nbres ele la Provine'ia de 
B 'ltellos Aires". Se empezó a publicar en colaboración ~ón su socio ARTHUR ONS· 
LOW (pág. 33) en la Litografía del Estado, alrededor de 1830. Aparecieron entonces 
tres trabajos de Onslow, como primera entrega. En el periodo 1833 - 35, aparecieron 
seis cuadernos más con seis estampas cada uno. Esta idea ,de Bacle, servirá de 
modelo al porteño GREGORIO IBARRA (púg. 200 ) para su serie de tipos 
callejeros populares porteños y escenas de costumbres ciudagallas que empezó a 
publicar, allá por 1839; asimismo sirvió de modelo al "Album Argentino" de ALBE· 
RICO ISOLA (pág. 201) en 1845 y en ese mismo año a CARLOS MOREL,' argentino, 
en "Usos y Cost1l71l1n'es del Rfo ele 10 Plata". 

A. CASANOVA (¿ ?). - Muchas veces me he encontrado con este nombre en 
la búsqueda de las noticias anotadas a lo largo de ' estas páginas, pero siempre 
referido a una litografía "Montevideo, Vi!)ta tomada desde la Fortaleza, del Oer·ro", 
(Col. Museo Histórico Nacional, Municipal y Col. Assun~ao ) , sin haber podido dar 
con más datos ni fecha (¿ 1872?). Es evidente qu e se trata de un huen trabajo 
litográfico sobre un dibujo original d un . buen dibuj ante. 
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PICTURESQUE ILLUSTRATIONS OF RIO ng JANEIRO. by Emeric Essex 
Vida!. Albulll inédito de 24 acuarelas realizadas durante los años 1816 hasta 1837. 
Introducción y texto ·explicativo ~ en francés de GIlberto Ferrez y Eneas Martins. 
Formato '14 x 33 centímetros realizado en París bajo la dirección de José Corradini. 
Texto impreso por Jean-Pau'l Vibert, · en caracteres Bodoni, fundidos especialmente 
para esta obra. Las acuarelas fueron reproducidas en los talleres de Louis Duval y 
coloreadas a mano "au pochoir·' por l\Iaurice Beaufumé. Libreria L'Amateur. Bue­
nos Aires. 

" ... La América del Sur se mostraba en aquellas acuarelas de Emeric Essex Vi­
dal eón el superior encanto del color, El marino pintor otrecia en ellas una "isión 
del Río d~ la Plata -especialmente de Buenos Aires y l\Iontevideo- que intere­
saba a todos por igual, porque era la suya una "isión al'tlsticn. De ahí el interés 
enorme que en aquel ambiente despertaron las acuarelas de Vidal, y la prIsa que 
se dio en publicarlas editor tan avisado como el alemán Rudolph Ackermann, que 
veía en los pueblos libres de la América española campo propicio para un amplio 
plan de publicaciones, que llevó a cabo cumplidamente, mereciendo a su hora los 
e10gios de Bolívar y de Sarmiento. 

Aquel álbum publicado por Ackermann en 1820 sólo contenla, como su titulo 
lo indicaba, "ilustraciones pintorescas de Dueuos Aires y Montevideo" en número 
?e veinticuatro. No eran las únicas que su autor había pintado. Además, aquella 
obra tendría continuida:d en años sucesivos, como consecuencia de nuevos viajes 
de Vidal a las costas de América del Sur, uno entre los años de 1827· 28 Y otro 
entre los de 1835-37. Con el titulo de Pic-tluesqllc 11l1l .Ytrlltiou.~ 01 Rio <le Juneiro, se 
comple~a la visión pictórica de Vidal, relntiva a las tres capitales de la América del 
Sur que visitó·'. (Valentín De Pe o, "Nuevo illbum de acuarelas de Vidal". La 
Prensa, Bs . As., Agosto, 1961). . 
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Plan del presente trabajo 

Derrotero para una Historia del Arte en el Uruguay 

TOMO 1 

INTR· ODU ION 

Sumario 

a) Valor del elemento Naturaleza en el desarrollo cultural de los pueblos 
indígenas. 

b) Mirada hacia el pasado de las agrupaciones indígenas del Continente 
Americano. 

c) Investigación de la raza en el estado en que la halló el ' Descubrimiento. 
Punto de partida para el estudio de las modalidades y 'costumbres del 
hombre americano. 

d) Valor de las riquezas naturales en la eslructuración de las Colonias que 
nacieron después del Descubrimiento y la Conquista. 

e) Nivel cultural de los pobladores de las Colonias. 

f ) Valores heredados de la América Colonial que tienen relación con el Arte. 
Arquitectura - Pintura - Escultura. 

TOMO 11 

LOS PRECURSORES 
Y otras fuentes documentales para nuestra iconografía pictórica 

Sumario 

Pintores y dibujante$ costumbristas. - Pintores edilicios. - Pintores lllari-: 
nistas. - Retratistas por exc·elencia. - Pintores de temas de evocación 
histórica. - Jerarquización del género marina. - Introducción de otros 
géneros de pintura en boga en Europa; Naturaleza muerta; El Paisaje. -
Apéndice. - Artistas desconocidos. - El dibujo. - El grabado: sus 
diversos procedimientos: sus cultores. - Los anónimos. 

TOMO 111 , 

• 
IJ O S P R 1 1\1 Y T I Y O S 

Su importancia y lugar que ocupan en el proceso evolutivo del arte pictórico 
en el Uruguay. 

Se~uJl(ln Y»Ul'tc 

IJ O S G R A N n F. 1; Y A yJ O R E S e 

Que contribuyeron a la formación del arte auténticamente nacional. 

T O ~I O 1 Y 

Las nuevas orientacion s ' y sus ·ultores. 
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TOMO Y 

L .-\ JO; S e u L T 1: R .-\ 

Sumario 

H istoria ?e la E s cultura en el Uruguay. - Los Precursore~. - El Siglo XIX. 
E.l Slglo XX. - Estatuas y Monumentos en plaza~ y paseos públicos de la 
cludad : a ) De autores nacionales; b) De autores extranjeros. - Rete· 
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-------
Salzbul'go sig-ue ofl'ecien<lo nI mundo (;"1 pr()dj~jo dt" su~ p('nnnru'nh's (m'r-

zas e SIHl'itunles. Salzburgo, 1952. 

RUTAS DEL ESTE. - Una contribución nI Turismo XacioJlul. - Ocho 
kilómetros sobre el ex CamIno Real de San Felipe y Santiago. Los Conventos. 
La "G l1 a rdia" de Pan do. San Rafael. Santo Tomús de Aquino. La "Guardia" de 
Piedra de Afilar. La. Sierra. Las Animas. El Mirador Nacional. Los Cerros. La 
Laguna de los Briosos. Las Ruinas de San Antonio. l\faldonado tiene rango 
de ciudad., desde 1786. Las "Abras", perfiles y colores. Bellezas y sabor de his­
toria del distrito de Guardia Vieja. San Carlos nació a la \'ida del pa(s en 
1763. Cabo de Santa María. Punta del Este. Pueblo Ituzaingó. La Isla de los 
Pargos. Cuando el Puerto de Maldonado se llamaba de La Candelaria. La Isla 
de las Palmas. Punta Ballena donde los yientos tiene sabor de leyenda. San 
Rafael, Colonia agrícola en 1880. hoy prestigioso balneario. El centenario Ca­
mino del Rey. La Picada de Tolosa. La Paloma. El Faro de Santa Marfa. El 
Puerto. En la ruta de San Vicente de Castillos. El Camino de los Indios. Hacia 
la frontera. El Fuerte de San Miguel. Dl" rto~l't"so, Santa Teresa. La Angostura. 
La Laguna Negra. La Sierra de los Rocha. Velázquez • .Ab~ut\, lUnas. Se cierra 
el circuito. (Montevideo: 195 O). 
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ERRATAS 

Pág. 33: línea novena, donde dice: ... ""abia llegado 
a l Plata en el aiio 18.'10. Debe decir: .. . poco 
deSIJ1u:s ele 'ill 'iciado 'el alio 18:JO. (.) 
Asimismo se omitió al pie de la pág. 33 la 
llamada (O), qne dice: Si la litogralla de 
01181010 q1te rep1'ese7Zta "Las Exequias de 
Dorrego", es contemporlÍnea del aC'olJteC'i­
-miento. .veria. 'por ello, otra' lecha anterior 
la. de la, llega(la al Plata, del .yolitarlo pintor 
illg1r:s. 

P~g. 76: pie de pág., llamada 57. agréguese: óleo­
lienzo. sin !innar. 

Pág. 105: línea trece, donde dice: HIDALGOS. debe 
decir HIDALGO. 

• 



/ 

Es'. libro stc- 'ermlnó de ímp,;ml, 

en los T.,lIeres Gr~flco= de 

A . Mon'ew-erde y ci". S; A. 
Inslalados en 1 .. C/ud;¡d 

df: Monle .. ideo 'e' dla 

24 d. agoslo 

d~ 1961. 

• 



, 

I 

• 



". 

/-

" 

· '. 
,. 

" 

" 

! 

" 

" 



r 

" PUBLICACIONES DEL ARCHIVO 
Y MUSEO ERNESTO LAROCHÉ 

AÑO XX NUMERO 25 

MONTEVIDEO - URUGUAY 

r 

-. 

I ' 


